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LA CONFEDERACIÓN PERÚ-BOLIVIANA: LOS INICIOS DE 
LA REPÚBLICA Y EL PROYECTO DE SANTA CRUZ

Aspectos Generales

Luego	de	la	independencia	política	en	el	Perú,	se	desarrollaron	
cambios	económicos,	sociales	y	políticos	que	antes	y	durante	el	pro-
ceso	de	la	Confederación,	habían	generado	pugnas	internas	en	dos	
espacios	económicos	específicos:	la	región	norte	y	la	región	sur	pe-
ruana,	donde	sus	respectivas	élites	pugnaron	por	imponer	una	po-
lítica	económica	que	los	favoreciera;	lo	que	terminó	contribuyendo	
a	la	desintegración	del	proyecto	de	Confederación.	Recordemos	que	
la	confederación	Perú-Boliviana	fue	un	proyecto	que	buscó	la	unión	
de	las	repúblicas	del	Perú	y	Bolivia	a	través	de	tres	estados;	Nor	Pe-
rú,	Sur	Perú	y	Bolivia.	Fue	gestado	desde	el	proyecto	bolivariano	de	
Santa	Cruz	y	contó	en	un	inicio	con	el	apoyo	de	las	élites	regionales	
del	sur	peruano	y	La	Paz	de	Bolivia.

El	proceso	de	la	Independencia	desde	la	perspectiva	de	lo	suce-
dido	en	el	territorio	virreinal,	empezó	en	1810,	año	en	el	que	se	dió	
inicio	a	la	labor	de	conformación	de	las	juntas	de	Cádiz,	para	culmi-
nar	formalmente	el	año	1824,	con	la	llamada	Capitulación	de	Aya-
cucho.	A	lo	largo	de	esos	14	años,	hubo	algunos	cambios	notorios	en	
la	organización	regional	de	la	economía	y	la	sociedad:

•	 Desde	la	perspectiva	de	la	organización	regional,	la	élite	criolla	
peninsular	se	debilitó	por	varias	razones.	Una	de	ellas	fue	la	pér-
dida	de	poder	económico	por	la	inestabilidad	de	la	guerra	y	lo	
prolongada	que	esta	fue.	Otra	fue	la	salida	de	muchos	peninsu-
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lares	hacia	España	o	hacia	Brasil;	y	finalmente	los	préstamos	for-
zosos	al	Estado	virreinal,	que	contribuyeron	a	descapitalizarlo.1

•	 En	cuanto	a	las	estructuras	sociales,	el	proceso	independentista	
contribuyó,	en	términos	generales,	a	debilitar	al	sector	terrate-
niente	de	la	élite,	y	a	dar	mayor	importancia	a	los	comerciantes,	
aliados	generalmente	con	comerciantes	extranjeros,	particular-
mente	ingleses.

•	 Desde	el	 aspecto	político,	 la	debilidad	de	 la	 élite	por	 su	deca-
dencia	económica	y	la	emigración	de	peninsulares	hacia	España	
u	otros	lugares,	facilitaron	la	consolidación	de	élites	regionales,	
como	la	norteña	azucarera	y	la	del	sur,	más	ligada	a	la	minería	y	
a las relaciones comerciales con la actual bolivia. 

Es	por	ello	que	consideramos	que	los	factores	de	mayor	influen-
cia	en	la	reconfiguración	de	 las	agendas	políticas	de	estas	élites	en	
conflicto,	ha	sido	la	búsqueda	de	la	consolidación	de	espacios	regio-
nales	y	la	pugna	entre	los	sectores	librecambistas	y	proteccionistas.

La consolidación de espacios económicos regionales

El	proceso	independista	no	solo	originó	el	debilitamiento	eco-
nómico	de	la	agricultura,	la	minería	y	el	comercio,	debido	a	lo	pro-
longado	del	conflicto,2	afectó	también,	en	determinados	momentos,	

1	 Sobre	este	último	punto	Alfonso	Quiroz	sostiene	que	gran	parte	de	los	préstamos	
que	la	élite	hizo	al	Estado	virreinal,	finalmente	no	fueron	reconocidos	por	la	naciente	
República.	Ver	Alfonso	Quiroz,	Deudas olvidadas,	Lima,	PUCP	Fondo	Editorial,	
1993.	Hamnet	sostiene	que	la	élite	apoyó	económicamente	a	la	monarquía,	porque	
ésta	le	garantizó	la	devolución	del	dinero	más	adelante,	puesto	que	ella	era	repre-
sentada	por	el	Estado	virreinal;	además,	Abascal	representó	para	la	élite	limeña,	la	
posibilidad	de	recuperar	el	control	de	espacios	regionales	perdidos	por	las	reformas	
borbónicas,	como	los	casos	de	Chuquisaca	y	Quito.	Ver	Brian	Hamnet,	La política 
contrarrevolucionaria del virrey Abascal. Perú 1806-1816.	Lima,	IEP	(Documento	
de	trabajo	Nº	112),	2000.

2	 Si	 tomamos	en	cuenta	 la	 formación	de	 las	 juntas	de	gobierno	en	América,	 esta	
afectó	la	estabilidad	económica	en	el	sur,	sobre	todo	la	de	los	circuitos	mineros,	
dinamizados	todavía	por	la	minería	de	Potosí,	ya	que	esto	no	solo	implicó	distraer	
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a	la	costa	norte	y	central,	así	como	a	la	sierra	central	del	Perú,	por	ser	
éstos	los	escenarios	directos	de	las	luchas	militares.	Particularmen-
te,	desde	que	desembarcó	San	Martín	en	Ica,	en	1820,	y	el	envío	de	
Álvarez	de	Arenales	a	la	sierra	central,	región	afectada	directamente	
por	las	actividades	militares,	al	igual	que	la	zona	norte	del	país,	gol-
peada	indirectamente	por	ser	el	espacio	que	proveyó	de	insumos	y	
de	hombres	al	ejército	que	Bolívar	organizara	en	el	Perú.

Las	zonas	nombradas	fueron	afectadas	con	los	préstamos	forzo-
sos	que	se	exigían	a	los	hacendados	y	comerciantes,	o	con	las	contri-
buciones	en	especies	que	se	solicitaban	para	los	ejércitos	en	pugna;	
además	del	desplazamiento	de	mano	de	obra	hacia	actividades	no	
productivas.3

Desde	1821,	 la	 sierra	 sur	pasó	 a	 control	 realista,	 y	pese	 a	que	
desde	ese	año	hasta	1824	no	hubo	enfrentamientos	militares	decisi-
vos,	la	economía	de	la	zona	que	giraba	en	torno	a	la	minería,	se	fue	
organizando	según	las	necesidades	de	la	guerra.

Por	 las	 razones	 explicadas	 líneas	 arriba,	 el	 proceso	 indepen-
dentista	no	solo	afectó	a	los	circuitos	económicos,	sino	también,	al	
afectar	a	la	actividad	minera,	agrícola	y	comercial,	debilitó	al	sector	
dominante,	facilitando	así	que	los	circuitos	regionales	adquieran	im-
portancia	y	una	relativa	autonomía,	en	el	naciente	Estado	Republi-
cano. 

Respecto	a	estos	espacios	regionales,	Alfonso	Quiroz	señala	que	
luego	de	la	independencia	se	configuraron	cuatro	regiones,	cada	una	
dominada	por	una	élite	con	determinadas	actividades	económicas	

recursos	para	sofocarlas;	sino	que	también	las	rebeliones	criollas	en	el	sur,	como	la	
de	los	hermanos	Angulo,	influyeron	en	la	dinámica	económica	regional.	

3	 Alfonso	Quiroz	ha	realizado	una	síntesis	de	la	situación	agrícola	minera	y	comercial,	
luego	del	proceso	de	la	independencia,	señalando	que	la	economía	del	virreinato	
final	estaba	en	proceso	de	lenta	recuperación	y	que	la	lucha	por	la	independencia	
truncó	este	proceso.	Ver	Alfonso	Quiroz.	Consecuencias económicas y financieras 
del proceso de independencia en el Perú, 1800-1850,	Editor:	Leandro	Prados	de	la		
Escosura	y	Samuel	Amaral,	Madrid,	Alianza	Editorial,	1993,	pp.	129-136.
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y	 con	 escasa	 relación	 entre	 sí,	 con	 la	 excepción	de	 las	 élites	 de	 la	
costa	central	y	del	norte	de	Perú.	En	su	planteamiento,	Quiroz	su-
giere	las	siguientes	regiones:	Lima	y	la	costa	central;	la	costa	norte	y	
Cajamarca;	la	sierra	central;	y	por	último	la	región	sur,	con	Cusco	y	
Arequipa.4

De	estas	 regiones,	 la	más	 fructífera	en	producción	minera	era	
Cerro	de	Pasco,	entonces	parte	del	departamento	de	Junín,	cuya	ac-
tividad	agropecuaria	satisfacía	principalmente	la	demanda	originada	
por	la	actividad	minera;	en	tanto,	en	la	sierra	del	actual	departamen-
to	de	Cajamarca,	cobraba	importancia	la	mina	de	Hualgayoc.5

Consideramos	de	suma	importancia	tener	en	cuenta	la	produc-
ción	minera;	no	obstante	 la	 condición	de	decadencia	 en	 la	que	 se	
encontraba	debido	a	problemas	de	 financiamiento	y	a	 la	escasez	y	
encarecimiento	de	la	mano	de	obra,	ya	que	la	producción	de	plata	
a	 inicios	de	 la	República,	era	el	principal	producto	de	exportación	
(Fisher,	1977).	Además,	las	minas	de	Cerro	de	Pasco	y	Hualgayoc,	
en	Junín	y	Cajamarca,	se	encontraban	articulando	y	uniendo	sus	in-
tereses,	a	través	de	la	agricultura	y	la	minería.6

4	 	Quiroz,	Alfonso	“Estructura	económica	y	desarrollos	regionales	de	la	clase	domi-
nante	1821-1850”,	en	Independencia y revolución.	Lima:	INC.,	tomo	2,	1987,	pp.	
204-260.

5	 Carlos	Contreras	considera	con	acierto	que	Cerro	de	Pasco	tuvo	un	rol	principal	
en	la	conformación	y	funcionamiento	de	la	economía	regional	de	la	sierra	central,	
al	articular	la	producción	agropecuaria,	el	arrieraje	y	los	insumos	para	la	minería;	
además	señala	que	las	dos	décadas	de	auge	de	la	minería	central	son	la	de	1790-1810	
y	la	de	1830-1850.	En	Carlos	Contreras,	Mineros y campesinos en los andes.	Lima,	
IEP.	1987,	p.	45.	Contreras	señala	también	que	la	Independencia	afectó	a	la	minería	
con	el	cambio	de	la	política	general	de	proteccionismo	estatal,	hacia	una	política	
liberal,	ya	que	no	existían	mercados	libres	de	fuerza	de	trabajo,	pues	los	mercados	
de	insumos	funcionaban	irregularmente	y	los	capitales	eran	pobres	(op	cit,	p.	24).	

6	 	Luego	de	la	Independencia,	la	ruptura	con	la	Metrópoli	española	implico	la	casi	
anulación	del	apoyo	que	ésta	daba	a	la	producción	minera,	dado	el	interés	de	recibir	
remesas	de	plata.	Este	apoyo	se	daba	directamente,	para	garantizar	los	insumos	ne-
cesarios	como	son	el	mercurio	y	la	pólvora	a	precios	bajos.	Con	la	Independencia,	
estos	productos,	al	no	ser	 regulados	por	el	Estado	republicano,	aumentaron	sus	
precios,	como	fue	el	caso	del	mercurio,	que	pasó	de	50	pesos	por	quintal	a	fines	del	
período	colonial,	a	un	precio	de	más	de	100	pesos,	hacia	1840	(En	Carlos	Contre-
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A	inicios	de	la	República,	las	élites	desarrollaban	tres	actividades	
económicas:	el	comercio,	era	la	más	importante;	la	seguía	la	minería	
y	la	agricultura;	esta	última	ligada	al	comercio	regional	con	Chile.7 
Una	de	las	razones	que	explica	la	importancia	del	comercio	está	en	
sus	niveles	de	rentabilidad,	superiores	al	sector	agrícola	y	minero.

Para	 el	 contexto	 de	 la	 Confederación	 Perú-boliviana,	 Paul	 
Gootenberg	(1989)	propone	la	división	regional	norte	y	sur,	secto-
res	enfrentados	por	el	control	de	la	política	comercial,	entre	el	pro-
teccionismo	y	el	libre	cambio.	Creemos	que	este	conflicto	regional	
entre	las	élites	comerciales	azucareras	del	norte	–vinculadas	a	la	éli-
te	limeña–	y	la	élite	del	sur	–controlada	sobre	todo	por	Arequipa	y	
Cusco–,	determinó	la	principal	pugna	en	el	proceso	confederal,	por	
tratarse	de	las	élites	comerciantes	que	eran,	en	ese	momento,	las	de	
mayor	importancia	económica	en	el	país.

La pugna entre el proteccionismo y el libre cambio

Consideramos	que	las	políticas	estatales	de	comercio	de	inicios	
de	la	República,	estuvieron	determinadas	por	las	condiciones	econó-
micas	y	sociales	en	las	que	el	Perú	había	quedado	luego	de	la	Inde-
pendencia.	En	cuanto	a	 las	 condiciones	 económicas,	 tanto	 la	 crisis	
económica,	como	la	destrucción	de	gran	parte	del	aparato	producti-
vo,	sobre	todo	en	la	sierra	central	y	en	la	sierra	sur,	y	la	desarticula-
ción	de	la	economía,	con	la	consiguiente	consolidación	de	espacios	
regionales,	afectaron	la	recaudación	fiscal.	La	misma	que	era,	a	inicios	
de	la	República,	una	de	las	principales	fuentes	de	ingreso	del	Estado.	

ras.	Ibídem,	p.	31).	Así	mismo,	un	intento	de	aumentar	la	producción	mejorando	
la	 implementación	 técnica	a	partir	del	 empleo	de	maquinaria	para	desaguar	 los	
socavones,	en	Cerro	de	Pasco,	fracasó	el	año	1820,	debido	al	inicio	de	las	guerras	
independentistas	en	la	región	(Ibídem,	p.	52).

7	 Paul	Gootenberg	analiza	las	contradicciones	que	se	dieron	en	la	política	comercial	
luego	de	la	Independencia,	a	partir	de	un	análisis	social	de	las	políticas	de	la	élite	
agraria	norteña,	el	papel	de	los	comerciantes	del	tribunal	del	consulado	y	la	política	
librecambista	de	la	élite	arequipeña.	En	Paul	Gootenberg,	Caudillos y comerciantes. 
Cusco,	CBC,	1989.
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En	 cuanto	 a	 las	 condiciones	 sociales,	 la	 élite	 quedó	 debilita-
da	por	 la	 retracción	de	 la	economía,	 la	política	de	 retenciones	de	
Monteagudo,	la	salida	de	estas	élites	fuera	del	país,	la	competencia	
comercial	 que	 representaba	 la	 producción	 inglesa	 y	 la	 norteame-
ricana,	 que	 generaban,	 al	no	 existir	 un	 sector	 social	 hegemónico,	
la	inestabilidad	política.	Inestabilidad	que,	 junto	a	las	necesidades	
económicas	del	precario	Estado	republicano,	obligaron	a	 los	 fun-
cionarios	estatales	y	a	las	élites,	a	optar	por	una	política	arancela-
ria,	y	si	bien	ésta	obedecía	a	una	tendencia	proteccionista,	siempre	
existía	 la	 voluntad	 de	 hacer	 concesiones	 temporales	 que	 faciliten	
el	ingreso	de	mercancías	extranjeras	y	así	obtener	ingresos	para	el	
precario	estado.

Bonilla	 ha	 señalado	 la	 necesidad	 constante	 de	 recursos:	 “las	
aduanas,	 dada	 la	 vulnerabilidad	 económica	 de	 la	 región,	más	 que	
en	un	mecanismo	de	protección	y	aliento	económico,	se	convirtió	
en	un	poderoso	y	 eficiente	 instrumento	de	política	 fiscal.	Dada	 la	
parálisis	de	las	economías	internas,	eran	las	rentas	generadas	por	las	
aduanas	 las	que	 sirvieron	para	 el	mantenimiento	de	 la	burocracia	
civil	y	militar	asociada	a	este	Estado”.8

En	los	años	60	y	70	del	siglo	xx,	los	estudios	históricos	influen-
ciados	por	la	teoría	de	la	dependencia,	corriente	muy	importante	en	
aquellos	años,	asumía	que	el	libre	cambio	se	adoptó	por	la	presión	
de	los	comerciantes	extranjeros	y	las	presiones	diplomáticas	sobre	el	
débil	Estado	peruano.	Débil	no	solo	en	el	plano	político,	sino	tam-
bién	en	el	económico.	A	esta	debilidad	se	agrega	la	incapacidad	de	
controlar	el	contrabando	y	los	sobornos	que	afectaban	la	recauda-
ción	fiscal	por	derecho	de	importación	y	exportación;	sumados	tam-
bién	a	las	necesidades	económicas	del	naciente	Estado	republicano,	
necesidades	que	facilitaron	la	ejecución	de	las	medidas	de	libre	cam-
bio	en	el	Perú.

8	 Bonilla	Heraclio.	 “Comercio	 libre	y	 crisis	de	 la	 economía	andina.	Caso	Cusco”.	
Histórica.	Vol.	II,	Nº1,	Lima,	1978,	p.	12.
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En	una	carta	del	cónsul	británico	en	el	Perú	Bedford	Wilson	a	
Georg	Canning	,	fechada	el	15	de	enero	de	1834,	informando	de	la	
situación	del	comercio	en	el	Perú	dice:	“sobre	la	influencia	de	este	
sistema	de	 soborno,	yo	 simplemente	creo	que	ningún	 funcionario	
público	en	el	Perú,	se	halla	completamente	exento,	algunos	pueden	
ser	conquistados	a	menos	precio	que	otros...”	

Esta	visión	enfatiza	las	razones	del	libre	cambio,	desde	factores	
externos	(presión	política	y	comercial	de	extranjeros,	 tanto	de	co-
merciantes	como	de	cónsules)9,	y	desde	las	necesidades	económicas	
de	un	Estado	precario,	que	requería	de	ingresos	económicos	necesa-
rios	para	financiar	las	continuas	campañas	militares,	propias	de	un	
Estado	que	es	llamado	caudillista.10

Es	necesario	tener	en	cuenta	que	el	Estado,	al	tomar	decisiones	co-
merciales,	lo	hacía	no	solo	determinado	por	necesidades	de	recauda-
ción	económica;	sino	también,	como	afirma	Gootenberg	1989,	desde	
los	intereses	económicos	y	políticos	de	los	sectores	sociales	en	pugna.	

Bonilla,	 estudiando	 el	 caso	 regional	 del	 Cuzco	 y	 tomando	 el	
sector	 de	 la	 producción	manufacturera,	 del	 caso	 del	 sur	 peruano,	
señala	 la	 incapacidad	de	 la	producción	 interna	para	competir	 con	
la	producción	textil	inglesa,	de	mayor	productividad	y	menor	costo	
de	transporte	marítimo.	Incapacidad	que	determinó	la	adopción	de	

9	 Celia	Wu	analiza	el	papel	del	cónsul	ingles	Wilson,	en	la	política	comercial	de	la	
confederación.	En	Celia	Wu,	Generales y diplomáticos: Gran Bretaña y el Perú,. 
1820-1840.	Lima.	PUCP	Fondo	Editorial,	1993.	Aparte	Gootenberg	hace	lo	propio	
con	el	cónsul	norteamericano	Samuel	Larned.	Al	respecto	hay	una	diferencia	entre	la	
forma	de	actuar	de	los	dos	cónsules,	mientras	Wilson	fue	más	sutil	y	menos	directo,	
Larned	fue	más	directo	y	produjo	una	reacción	anti-norteamericana	respecto	al	co-
mercio.	En	Paul	Gootenberg.	Tejidos y harinas, corazones y mentes. El imperialismo 
norteamericano del libre comercio en el Perú, 1825-1840.	Lima,	IEP,	1989.

10	 Tantaleán	analiza	el	accionar	del	Estado	en	el	siglo	XIX,	y	tras	su	caracterización,	lo	
define	como	caudillista	por	dos	razones:	“porque	es	un	Estado	legitimado	por	el	poder	
de	los	ejércitos	que	habían	tenido	participación	directa	en	las	guerras	anticoloniales”,	
y	concomitantemente,	uno	de	los	gastos	mayores	del	Estado,	en	los	dos	primeros	
decenios	de	vida	republicana,	fue	en	el	aspecto	militar.	En	Javier	Tantaleán.		Política 
económica financiera y la formación del Estado,	Siglo	xx.	Lima,	CEDEP,	1983,	p.	39.
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medidas	 proteccionistas	 (altos	 aranceles)	 para	 el	 sector;	 buscando	
preservar	la	débil	producción	de	los	obrajes	y	la	persistencia	del	mer-
cado	interno	de	la	región.11

En	términos	generales,	Bonilla	afirma,	sustentándose	en	la	nece-
sidad	de	recursos	del	Estado	y	las	excepciones	que	el	mismo	Estado	
concede	a	sus	propios	reglamentos,	debido	a	las	necesidades	econó-
micas	que	experimenta,	manifiesta	que	las	barreras	aduaneras	fraca-
saron,	y	que	la	consagración	de	la	doctrina	de	libre	cambio	se	inicia	
con	el	reglamento	de	1833,	que	prohíbe	la	importación	de	tocuyos

Una	visión	diferente	 tiene	Paul	Gootenberg,	 quien,	 partiendo	
del	estudio	de	los	artesanos,	su	relación	con	los	comerciantes	del	Tri-
bunal	del	consulado,	y	los	intereses	agrarios	de	la	Costa	Norte,	que	
son	 compatibles	 con	 los	 intereses	 agrarios	 chilenos,	 propone	 una	
pugna	por	la	política	comercial	estatal,	estableciendo	regiones	defi-
nidas	como	proteccionistas,	para	el	caso	del	norte,	y	librecambistas	
para	el	caso	del	sur.	Sobre	todo	de	la	zona	de	Arequipa.12

El	aporte	de	Gootenberg	está	en	el	análisis	de	 los	 sectores	so-
ciales,	en	el	análisis	de	sus	intereses	particulares	que	confluyeron	en	
la	adopción	de	una	política	proteccionista	defendida	por	artesanos,	
comerciantes	y	exportadores	del	azúcar.	Esta	política	proteccionis-
ta,	para	Gootenberg,	estuvo	apoyada	y	respaldada	por	los	intereses	
agrarios	de	los	exportadores	chilenos,	que	traían	el	trigo	chileno	al	
Perú,	 quienes	 apoyados	 por	 los	 productores	 azucareros	 del	 norte,	
buscaban	reaccionar	ante	la	amenaza	de	la	competencia	extranjera,	
integrando	un	mercado	regional	con	Chile.

11 Según	Heraclio	Bonilla,	desde	1821	a	1836,	se	optó	por	una	política	comercial	errática,	
estableciéndose	cinco	reglamentos	de	comercio:	1821,	1826,	1828,	1833	y	1836,	los	
cuales	“tuvieron	especial	cuidado	en	proteger	a	la	industria	y	la	agricultura	nacio-
nal…	esta	tarifa	de	protección	es	desde	la	prohibición	absoluta	hasta	la	imposición	
relativamente	alta	a	 la	importación	de	textiles”.	Ver	Heraclio	Bonilla.	“Comercio 
libre y crisis de la economía andina: el caso del Cusco”. en Histórica	2.	Lima,	1978,	
p.	8.

12	 Paul	Gootenberg,	Caudillos y comerciantes.	Cusco:	CBC,	1989.	Capítulo	III.	
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Contrariamente	a	 la	visión	general	de	 la	 situación	 interna	del	
país,	 que	habría	 facilitado	 la	 adopción	del	 librecambio,	por	 la	de-
bilidad	de	la	élite	y	la	precariedad	económica	del	Estado,	este	autor	
sostiene	que	la	debilidad	de	la	élite,	al	generar	inestabilidad,	facilitó	
el	predominio	de	políticas	proteccionistas.13

Atendiendo	a	esta	definición,	es	necesario	indicar	que	si	bien	las	
élites	proteccionistas	utilizaron	consideraciones	de	defensa	de	los	in-
tereses	 locales	y	 regionales;	 estos	no	abarcaban	a	 la	 totalidad	del	 te-
rritorio	y	al	conjunto	de	las	clases	sociales,	ya	que	la	sociedad	estaba	
fragmentada	y	no	existía	una	economía	nacional	congregada	en	base	a	
un	proyecto	articulador;	la	realidad	mostraba	el	predominio	de	espa-
cios	regionales,	cada	uno	con	una	dinámica	propia.	De	ahí	que	estas	
políticas	defendían	intereses	de	grupo	articulados	a	través	de	espacios	
regionales.	Por	todo	esto	existe	la	necesidad	de	profundizar	en	el	estu-
dio	de	espacios	regionales	para	entender	la	dinámica	social	del	período	
confederal. 

La	reacción	de	este	mismo	grupo,	nucleado	alrededor	de	la	eco-
nomía	de	la	costa	norte,	hegemonizado	por	Lima	y	representado	por	
Gamarra,	 fue	 generar	 rechazo	 a	 la	 presencia	de	 extranjeros,	 tanto	
militares	como	comerciantes.	El	argumento	que	fue	usado	como	jus-
tificación	para	su	oposición:	acusaban	a	Santa	Cruz	de	favorecer	en	
los	cargos	militares	a	los	extranjeros;	además	de	convocar	como	ase-
sores	de	la	política	comercial	a	cónsules	y	comerciantes,	sobre	todo	
ingleses,	y	de	no	proteger	a	los	sectores	nativos.	

De	Witt,	al	ponderar,	en	su	diario,	el	período	confederal,	reco-
noce	en	Santa	Cruz	su	capacidad	de	administrador	pero	sutilmente	
critica	su	preferencia	por	extranjeros:	“Santa	Cruz	se	rodeó	de	bue-
nos	ministros	y	sobre	todo	prefería	depositar	su	confianza	en	extran-

13	 Sobre	la	debilidad	de	la	élite	luego	de	la	Independencia,	es	necesario	señalar	que,	
exceptuando	el	trabajo	de	Paúl	Rizo	Patrón,	sobre	los	emigrados	en	el	proceso	de	
la	Independencia,	y	Alfonso	Quiroz,	sobre	la	falta	de	capitales,	se	ha	hecho	poco	
trabajo	específico	relacionado	con	el	tema.	
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jeros	más	que	en	nativos,	como	prueba	de	ello	podemos	mencionar	
al	 general	Brown,	 que	 era	 su	mano	derecha	 en	Bolivia;	 al	 general	
Miller,	inglés;	O	Brien,	Irlandés……el	general	Morán,	colombiano;	
Mora,	el	español,	quien	editaba	el	excelente	periódico	llamado	El eco 
del protectorado.”14

Es	necesario	 indicar	que	 la	crítica	de	Gamarra	se	contradecía	
con	 su	 práctica	 real,	 ya	 que	 éste	 también	 siguió	 una	 política	 que	
favorecía	 a	 los	militares	 extranjeros,	 puesto	que	 éstos,	 por	no	 ser 
peruanos,	no	podían	aspirar	a	ocupar	cargos	políticos	importantes	
y	no	 representaban	 competencia	para	 los	 intereses	del	 grupo	que	
representaban.	

Se	asumía	la	política	librecambista	caracterizada	por	la	fragili-
dad	arancelaria	para	permitir	el	ingreso	de	las	mercancías	extranje-
ras,	y	el	proteccionismo	como	una	política	arancelaria	mayor	para	
restringir	o	anular	el	ingreso	de	mercancías	extranjeras	y	proteger	a	
la	producción	interna.

Quiroz	Chueca	analiza	el	problema	desde	una	perspectiva	ma-
yor,	a	nivel	de	políticas	estatales,	señalando	que	el	problema	no	está	
solo	en	las	políticas	arancelarias	sino	también	en	los	niveles	de	par-
ticipación	del	Estado:	“la	diferencia	entre	el	liberalismo	y	el	protec-
cionismo	no	está	esencialmente	en	 las	cifras	arancelarias,	como	es	
conocido,	 lo	 fundamental	 radica	en	 la	participación	que	en	uno	y	
otro	se	atribuye	a	la	iniciativa	privada	y	al	Estado.	

Política	que	pasa	por	el	establecimiento	de	altos	aranceles,	pero	
no	se	detiene	ahí,	pues	implica	más	bien	que	el	Estado	asuma	un	pa-
pel	activo	en	la	economía,	ya	sea	en	forma	directa	(creando	empresas	
productivas,	comerciales	o	de	servicios)	y/o	 indirecta,	 financiando	
programas	de	infraestructura	productiva,	otorgando	recursos	a	em-

14 De	Witt	en	su	diario	personal	analiza	de	manera	cualitativa	las	coyunturas	políti-
cas	y	cómo	los	sectores	sociales	se	comportaban	en	sus	respectivos	contextos.	En	
Heinrich	Witt.	Diario 1824-1890. Un testimonio personal sobre el Perú del Siglo xix. 
Volumen		I	(1824-1842).	Lima,	Banco	Mercantil,	1992,	p.	328.		
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presarios	 particulares,	 brindando	 facilidad	 para	 la	 explotación	 de	
productos,	dando	primas,	exoneraciones	tributarias,	etc.…”15

Como	el	Estado	republicano	en	sus	inicios	no	tuvo	estas	carac-
terísticas	proteccionistas,	 su	proteccionismo	 se	 limitó	 a	 la	política	
comercial,	y	por	ello	Quiroz	afirma	que	“más	que	proteccionistas,	
los	empresarios	peruanos	fueron	exclusivistas“	y	este	exclusivismo,	
previo	al	período	confederal,	llevó	a	formular	un	comercio	exclusivo	
con	Chile,	de	parte	de	la	élite	regional	azucarera	y	minera	del	norte	
del	Perú,	que	tuvo	al	Callao	como	su	puerto	principal.

Es	necesario	tomar	en	cuenta	la	debilidad	del	Estado	al	momen-
to	de	 imponer	una	política	 global	 a	nivel	nacional.	Esta	debilidad	
refleja	la	ausencia	de	un	sector	social	hegemónico	que	aplique	una	
política	general;	y	si	a	esto	le	agregamos	la	precariedad	económica	y	
la	necesidad	de	financiar	constantemente	la	poca	burocracia	del	ini-
cial	Estado	nación,	sumado	a	los	constantes	gastos	militares,	encon-
tramos	factores	que	explican	la	importancia	del	control	o	regulación	
de	las	políticas	comerciales,	porque	el	control	de	éstas	favorecen	a	
las	élites	que	asumen	el	poder	político,	el	cual	estaba	limitado	por	la	
debilidad	económica	y	las	necesidades	económicas	constantes.

Los actores sociales ante la economía en los inicios  
de la República.

Los	diferentes	sectores	sociales	que	actuaron	antes	y	durante	el	
proceso	confederal	han	sido	poco	estudiados.	Se	conoce	los	estudios	
de basadre en La iniciación de la República,	a	cerca	de	la	coyuntura	
política,	la	anarquía	y	el	comercio	con	Chile.	Otro	estudio	es	el	reali-
zado	por	Gootenberg	sobre	las	políticas	comerciales	desde	el	aspecto	
regional	norte-sur	y	las	diferentes	políticas	comerciales,	y	finalmente	

15 Francisco	Quiroz	Chueca.	Historia del Perú. De la Colonia a la República Indepen-
diente.	Lima,	Lexus	Editores,	2000,	p.	753.
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los	estudios	de	la	inicial	etapa	minera	republicana	de	José	Deustua	
en La minería peruana y la iniciación de la república.

En	 términos	generales,	 se	 tiene	 información	gruesa	del	 sector	
comercial:	 éste	 estaba	 dividido	 en	 dos	 núcleos,	 Lima	 y	 Arequipa;	
ambos,	con	una	visión	diferente	de	la	magnitud	del	comercio	exte-
rior	en	función	a	mercados	regionales	o	internacionales.	

El	mayor	flujo	de	comercio,	desde	la	Independencia,	estaba	con-
trolado	fundamentalmente	por	casas	comerciales	extranjeras,	y	éstas	
eran	partidarias	de	una	política	 liberal	en	cuanto	al	comercio.	Los	
comerciantes	nacionales,	viendo	la	salida	de	plata	del	país,	la	baja	de	
los	precios	(ocurrido	en	el	contexto	de	la	luchas	por	la	independen-
cia)	con	la	consiguiente	pérdida	de	los	márgenes	de	ganancia,	trata-
ron	de	oponerse	a	 través	del	Tribunal	del	consulado,	defendiendo	
políticas	proteccionistas.16

Los	sectores	mineros,	a	inicios	de	la	República,	estaban	reuni-
dos	en	la	sierra	central	alrededor	de	la	mina	de	Cerro	de	Pasco,	pero	
dependían	 financieramente	de	Lima,	así	como	también	de	 los	cir-
cuitos comerciales17.	La	minería	en	el	contexto	de	la	Independencia	
hasta	 la	Confederación,	 era	 la	principal	 fuente	de	 exportación.	 Su	
control	implicaba	ingresos	por	concepto	de	aduanas,	y	además	que	
se	garantice	la	presencia	de	un	numerario	que	dinamice	la	economía	
interna;	sobre	todo	de	los	principales	ejes	económicos:	plantaciones,	
ciudades	y	centros	mineros.	En	tanto,	su	peso	político	no	era	deter-
minante	en	las	políticas	generales.	

16	 Ramiro	Flores	Guzmán	analiza	el	papel	del	tribunal	del	consulado,	desde	1796	a	
1821,	y	sus	mecanismos	de	lucha	frente	a	la	política	de	libre	comercio	y	la	presen-
cia	abrumante	de	las	casas	comerciales	de	Madrid	y	la	compañía	filipina.	Ver	“El	
tribunal	del	Consulado	de	Lima	frente	a	la	crisis	del	Estado	borbónico	y	la	quiebra	
del	sistema	mercantil	(1796-1821)”,	Scarlett	O´phelan	Godoy	(comp.).	En	Ramiro	
Flores	Guzmán.	La independencia del Perú. De los borbones a Bolívar. Lima: pUC 
–IRA,	2001,	pp.	137-150.

17	 Magdalena	Chocano.	“La	minería	de	cerro	de	Pasco	en	el	tránsito	de	la	colonia	
a	 la	 república”,	en	La independencia del Perú. De los borbones a Bolívar. Lima: 
PUC–IRA,	2001.
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La	mina	Cerro	de	Pasco	enviaba	su	producción	a	la	Ceca	de	Li-
ma,	porque	 ésta	 era	 el	 departamento	más	dinámico	 y	 requería	de	
numerario.	 Los	 sectores	 de	 artesanos	 eran	 débiles	 por	 la	 política	
flexible	respecto	al	comercio	exterior,	debilidad	que	hizo	que	bus-
quen	el	apoyo	de	los	sectores	proteccionistas,	sobre	todo	del	Tribu-
nal	del	consulado,	ligados	a	los	terratenientes	de	la	costa	norte	que	
tenían	su	mercado	azucarero	en	Chile.

Sobre	este	tema,	aún	se	requieren	estudios	del	comportamien-
to	de	las	clases	populares,	particularmente	de	Lima.	En	los	últimos	
quince	 años,	 Gootenberg	 ha	 estudiado	 el	 caso	 de	 los	 artesanos,	
vinculándolos	a	los	intereses	de	los	comerciantes;	y	Walker	ha	in-
vestigado	la	participación	popular,	ligando	su	comportamiento	al	
apoyo	a	los	sectores	liberales;	apoyo	que	obedecía,	no	solo	a	un	in-
terés	económico,	sino	también	a	coincidencias	ideológicas,	además	
de	buscar	el	reconocimiento	como	ciudadanos.

Falta	 investigar,	 dentro	 de	 las	 clases	 populares,	 el	 comporta-
miento	asumido	por	los	pequeños	comerciantes	y	los	empleados	del	
Estado,	tomando	en	cuenta	que	la	política	comercial	de	Santa	Cruz	
fue	facilitar	el	comercio	extranjero,	sobre	todo	el	inglés.	Además,	du-
rante	el	proceso	confederal,	por	razones	de	austeridad	y	necesidades	
de	la	guerra,	y	también	debido	a	la	intervención	chilena,	los	sueldos	
de	 los	empleados	del	Estado	 fueron	reducidos	a	un	cincuenta	por	
ciento	aproximadamente.18	Pero,	más	allá	de	las	intenciones	inicia-
les,	permanece	la	pregunta:	¿Cómo	impactaron	estas	medidas	en	los	
sectores	sociales	y	sobre	todo	en	la	población	urbana?	Esto	es	lo	que	
no	se	ha	investigado	y	queda	todavía	por	hacer.

18	 	Aunque	periódicos	oficiales	como	El redactor peruano y El eco del protectorado, 
publicaban	con	regularidad	los	decretos	que	emitía	Santa	Cruz,	viajeros	como	De	
Sartiges	y	Botmillau	señalan	que	los	pagos	en	la	administración	pública	durante	la	
Confederación	fueron	más	regulares.	En	De	Sartiges-Botmiliau.	Dos viajeros franceses 
en el Perú repúblicano.	Lima,	Editorial	Cultura	Artística,	1947.
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Salaverry: ¿dictador nacionalista o proteccionista?

Para	el	caso	de	la	Confederación,	Cecilia	Méndez	(1991)	ha	estu-
diado	el	nacionalismo	criollo,	partiendo	de	afirmar	que	éste	ha	sido	
defendido	por	la	historiografía	nacional,	tomando	la	Confederación	
como	una	invasión	de	Bolivia,	y	no	como	un	proyecto	interno	de	los	
sectores	liberales	aliados	a	los	departamentos	del	sur.

Esta	lectura	de	la	Confederación	como	invasión,	obedece	al	he-
cho	de	ocultar	detrás	de	la	defensa	de	la	nación	y	la	autonomía	del	
país,	que	 fue	 la	propia	élite,	a	 través	de	 la	Convención	de	1834,	 la	
que	aprobó	el	apoyo	de	Bolivia	ante	la	inestabilidad	social	y	política	
agudizada	aún	más	por	la	rebelión	de	Felipe	Santiago	Salaverry;	 la	
misma	que	inicialmente	contó	con	un	respaldo	amplio,	a	excepción	
del	departamento	de	Arequipa,	y	que	luego	de	poco	más	de	un	año,	
fue derrotada. 

Sobre	 la	 derrota	de	 Salaverry,	 es	 necesario	profundizar	 en	 las	
medidas	y	acciones	que	tomó,	y	buscar	información	que	expliquen	
cómo	en	tan	poco	tiempo,	a	pesar	de	tener	el	apoyo	de	casi	todo	el	
territorio	nacional,	lo	pierde	en	el	lapso	de	un	año,	que	se	extendió	
entre	febrero	de	1835	y	febrero	de	1836.	

La	figura	del	general	Salaverry	puede	ser	analizada	desde	el	lado	
político,	en	el	sentido	que	con	su	rebelión	desconoció	la	autoridad	
elegida	formalmente	y	contribuyo	así	a	generar	mayor	inestabilidad	
política,	 esta	 visión	 es	mayormente	 resaltada	 por	 la	 historiografía	
dominante,	la	otra	visión	en	cambio	resalta	su	papel	como	defensor	
del	honor	nacional,	al	oponerse	a	una	invasión	controlada	e	impues-
ta	desde	Bolivia	por	Santa	Cruz.19

El	viajero	francés	De	Sartiges-Botmillau	explica	la	exaltación	de	
Salaverry:	“Después	de	la	liquidación	de	Santa	Cruz,	se	ha	querido	

19 La historia del general Salaverry,	de	Manuel	Bilbao,	publicado	en	1854	es	uno	de	los	
textos	que	busca	exaltar	la	figura	nacionalista	de	Salaverry,	apelando	a	la	defensa	del	
país	ante	la	invasión	de	Santa	Cruz.	



La confederación Perú-Boliviana

23

levantar	la	figura	de	Salaverry	por	dos	razones,	una	es	el	amor	propio	
nacional,	herido	y	muy	fácil	de	comprender	luego	de	las	derrotas	de	
“Yanacocha”	y	“Socabaya”,	y	 la	otra	de	un	sentimiento	de	partido	
de	reacción…	contra	Santa	Cruz	y	 los	hombres	que	 lo	 llamaron	y	
sirvieron”.20		Pero	Botmillau	no	solo	analiza	la	reacción	por	la	derro-
ta	ante	el	considerado	invasor,	sino	también	los	intereses	de	grupo,	
propios	del	caudillaje	militar,	el	cual	fue	iniciado	por	Gamarra.	

Liquidada	 la	Confederación,	 este	 “nacionalismo”	que	 justifica	
la	colaboración	con	 la	 invasión	chilena,	esconde	 las	pugnas	por	el	
poder	político	y	por	lograr	los	mayores	beneficios.	No	solo	al	inte-
rior	del	país,	sino	también	de	los	exiliados	en	Chile	por	conseguir	el	
apoyo	directo	del	gobierno	chileno	a	través	de	Portales.21

Contrariamente	a	Botmillau,	Heinrich	Witt	1992	hace	una	des-
cripción	negativa	de	Salaverry	y	de	la	situación	política	del	país;	ya	
que	describe	a	Salaverry	de	 la	siguiente	manera:	“el	coronel	Felipe	
Santiago	Salaverry	era	gobernador	del	Callao	y	todo	el	mundo,	es	de-
cir	los	cargadores	en	las	calles,	hablaban	de	su	intención	de	derrocar	
a	Orbegoso:	yo	mismo	se	lo	dije	a	mi	cuñado…	en	el	mes	de	marzo	
Salaverry	se	proclamó	presidente”.22

Sin	embargo,	el	mismo	Witt	tiene	una	visión	positiva	de	la	ad-
ministración	de	Santa	Cruz:	“durante	dos	años	las	cosas	no	variaron	
y	en	mi	modesta	opinión	desde	la	declaración	de	la	independencia,	
el	Perú	nunca	estuvo	mejor	gobernado,…Santa	Cruz	no	era	un	li-

20	 Op.	cit.	p.	154
21	 Para	el	caso	de	la	Independencia,	Mc	Evoy,	sostiene	la	tesis	que	durante	el	proceso	

de	Independencia,	las	élites	reaccionan	frente	a	la	presencia	de	tropas	y	caudillos	
extranjeros;	 sin	 embargo,	 esta	presencia	durante	 la	 Independencia	 y	durante	 la	
Confederación,	 generó	menor	 influencia	 y	desplazamiento	político	de	 las	 élites,	
sobre	todo	 las	de	 la	costa	norte	y	Lima,	que	perdían	su	tradicional	hegemonía	y	
quebraban	su	proyecto	comercial	de	integración	con	Chile.	En	Mc	Evoy.	“El	motín	
de	las	palabras”,	en	Forjando la nación. Ensayos de historia republicana.	Lima.	PUCP,	
Fondo	Editorial,	1999.

22	 Heinrich	Witt.	Diario 1824-1890. Un testimonio personal sobre el Perú del siglo xix. 
Volumen	I	(1824-1842).	Lima,	Banco	Mercantil,	1993,	p:	327.
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bertino	como	Echeñique,	ni	borrachín	como	Orbegoso,	ni	jugador	
como	Castilla”.23

El	impacto	de	la	política	y	las	medidas	de	Salaverry,	no	han	sido	
estudiadas	de	manera	profunda,	Basadre	en	la	Iniciación de la Repú-
blica	hace	una	lista	de	las	medidas	iniciales	de	su	gestión,	pero	lo	que	
falta	es	su	 impacto	real	en	 la	percepción	de	 los	diferentes	sectores	
sociales	y	cómo	éstos	se	van	alineando	a	favor	de	la	Confederación.24 
Analizando	esas	primeras	medidas	se	puede	percibir	que	 la	 inten-
ción	de	 Salaverry	 estaba	 centrada	 en	 garantizar	 la	 recaudación	de	
las	aduanas;	restablecer	el	poder	del	tribunal	del	consulado,	lo	que	
significa	apelar	por	una	política	proteccionista;	permitir	la	introduc-
ción	de	esclavos	favoreciendo	a	la	agricultura	costeña;	y	su	preocu-
pación	por	el	orden	social,	por	la	obligación	de	armarse	contra	las	
montoneras.	En	resumen,	su	prioridad	fue	la	recaudación	económi-
ca	y	 la	necesaria	estabilidad	 interna	que	 le	permitiría	consolidarse	
en	el	poder,	 legitimarse	y	buscar	la	unidad	ante	la	intervención	de	
Santa	Cruz

En	el	plano	comercial	Salaverry	defiende	una	política	proteccio-
nista	además	de	facilitar	la	fuerza	de	trabajo	para	la	actividad	agrí-
cola,	así	se	ve	que	estaba	ligado	a	los	intereses	de	los	comerciantes	y	
hacendados	de	la	costa	norte,	asociados	a	un	comercio	regional	con	
Chile.

La rivalidad comercial Callao-Valparaíso

Los	relaciones	económicas	que	se	configuran	antes	y	duran-
te	el	proceso	de	 las	guerras	de	 la	 independencia	son	varias,	está	
en	primer	lugar,	la	consolidación	del	eje	de	Lima	y	la	costa	nor-
te,	unidos	por	una	política	proteccionista;	otra	es	 la	 integración	

23	 Ibídem	p.	328.
24	 Las	primeras	medidas	de	Salaverry	son	mencionadas	por	Basadre	en	la	Iniciación 

de la República,	Tomo	I,	p.	309.
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del	sur	andino	con	la	economía	del	Alto	Perú,	proceso	en	el	que	
a	 decir	 de	Gootenberg,	 influyó	 la	 presencia	 de	 comerciantes	 de	
origen	Europeo,	sobre	todo	ingleses,	en	Islay,	y	su	organización,	
poder	 y	 ligazón	 con	 sus	 representantes	 consulares,	 facilitó	 una	
lucha	 directa	 contra	 la	 hegemonía	 proteccionista	 que	 se	 ejercía	
desde Lima.25

El	Callao,	desde	el	establecimiento	del	virreinato	se	convierte	
en	el	principal	puerto	del	Pacífico	sur;	el	declive	de	su	hegemonía	
comercial	se	debe	a	la	política	borbónica	de	apertura	al	comercio,	
flexibilizando	 el	 rígido	monopolio	 comercial	 que	 hasta	 entonces	
había	tenido.	De	otro	lado,	la	nueva	demarcación	política	que	no	
solo	le	quita	al	virreinato	áreas	de	influencia,	sino	también	origina	
la	 competencia	 de	 otros	 puertos	 con	 sus	 tradicionales	mercados,	
como	el	puerto	de	Buenos	Aires,	para	el	mercado	del	Alto	Perú,	y	
el	puerto	del	Valparaíso,	que	empezó	a	 tener	mayor	 importancia	
comercial.

Con	la	creación	de	la	Capitanía	General	de	Chile	en	1777,	la	au-
tonomía	de	la	costa	sur	del	Pacifico	cobra	fuerza,	y	con	el	reglamento	
de	 comercio	 libre	 de	 1778,	 el	 puerto	 de	Valparaíso	 se	 va	 consoli-
dando	como	puerto	comercial.	Este	hecho	implicó	para	el	virreina-
to,	desde	 la	perspectiva	 regional,	 la	 llegada	directa	de	mercaderías	
europeas	al	sur	del	virreinato	además	de	la	disminución	del	tráfico	
del	 volumen	 comercial	 para	 el	 puerto	del	Callao	por	 la	 ubicación	
geográfica	de	Valparaíso.

La	invasión	francesa	a	España	(1808-	1813),	generó	una	alianza	
con	 Inglaterra	que	 favoreció	 el	 comercio	 extranjero	 con	 el	 puerto	
de	Valparaíso.	Este	mayor	dinamismo	se	va	a	consolidar	durante	el	
proceso	de	las	luchas	independistas,	ya	que	la	flota	mercantil	del	Tri-
bunal	del	consulado,	va	a	ser	apresada	o	destruida	por	las	incursio-

25	 De	las	veinticuatro	casas	comerciales	extranjeras,	a	inicios	de	la	República,	ocho	
operaban	en	Arequipa,	lo	que	revela	la	importancia	de	la	presencia	extranjera	en	el	
sur.
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nes	de	Lord	Cochrane	en	las	costas	del	virreinato.	Este	hecho	es	un	
factor	coyuntural	que	impide	al	Tribunal	del	consulado	y	al	Callao	
competir	con	el	emergente	puerto	de	Valparaíso.

Iniciada	la	República,	será	la	inestabilidad	política,	la	inexistencia	
de	una	política	comercial	definida,	la	poca	organización	de	la	dirección	
general	de	aduanas	y	la	corrupción	dentro	de	ésta,	la	que	explique	la	
decadencia	comercial	del	Callao	frente	a	la	hegemonía	de	Valparaíso.

En	el	informe	de	1834,	del	cónsul	Wilson	a	Georg	Canning,	éste	
manifiesta	la	importancia	de	Valparaíso	como	puerto	intermediario	
a	nivel	sudamericano:	“el	objeto	de	este	comercio	 indirecto	con	el	
Perú	es	manifiesto	en	Valparaíso,	principalmente	debido	a	su	situa-
ción	geográfica,	por	ser	el	principal	puerto	importante,	luego	de	do-
blar	el	Cabo	de	Hornos,	se	ha	convertido	en	el	puerto	depositario	del	
Pacífico,	desde	donde	se	abastece	con	mercaderías	europeas	a	toda	
la	costa	oeste	de	América,	incluyendo	Bolivia,	parte	considerable	del	
Perú,	de	Colombia,	México	y	Guatemala…”26 

La	 inestabilidad	política	creada	 luego	de	 la	 formación	de	 las	
juntas	de	gobierno	en	América,	hizo	que	la	élite	de	Lima,	agrupada	
alrededor	 del	Tribunal	 del	 consulado,	 financiara	 al	 virrey	Abas-
cal	para	reprimirlos,	con	la	intención	de	no	perder	sus	mercados	
de	Guayaquil	y	Valparaíso.	Asimismo,	luego	de	la	llegada	de	San	
Martín	a	Chile,	en	1819,	otra	vez	el	tribunal	del	consulado	envía	
al	brigadier	Mariano	Osorio	a	Chile,	con	la	intención	de	recupe-
rar	 el	mercado	 y	 el	 control	 del	 puerto	 de	Valparaíso.27	 Además,	
es necesario reconocer	que	el	financiamiento	de	la	expedición	de	
San	Martín	al	Perú,	provino	en	gran	parte	de	los	comerciantes	de	

26 bonilla Heraclio. Gran Bretaña y el Perú, 1826-1919. Informes de los cónsules britá-
nicos.	Volumen	I.	Lima,	IEP;	Fondo	del	libro	del	Banco	Industrial	del	Perú.	1975,	
p.	88.

27 Briam	R.	Hamnett,	La política contrarrevolucionaria del Virrey Abascal: Perú 1806-
1816.	IEP.	Lima,	2000.	Aquí	se	analiza	las	razones	de	Abascal	para,	en	base	al	apoyo	
del	tribunal	del	consulado	y	apoyos	de	la	élite	criolla	intentar	revertir	los	efectos	de	la	
política	borbónica	en	el	virreinato	que	afectaron	los	intereses	de	los	criollos	de	Lima.
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Valparaíso	que	impusieron	condiciones	comerciales	favorables	al	
comercio	de	Valparaíso.

De	 otro	 lado,	 las	 relaciones	 comerciales	 con	 Bolivia	 no	 eran	
favorables	para	esta	última.	Santa	Cruz	en	sus	memorias	dice	con	
respecto	a	la	situación	del	comercio	peruano:	“no	eran	menores	los	
perjuicios	que	por	otra	parte	recibía	con	frecuencia	nuestro	comer-
cio	y	nuestra	industria	a	causa	de	repentinas	y	sucesivas	alteraciones	
que	experimentaban	los	reglamentos	mercantiles	con	la	mira	de	per-
judicar	nuestro	comercio	y	embarazar	nuestra	prosperidad”.28

El	mismo	Santa	Cruz	enjuicia	el	contrabando	y	la	política	aran-
celaria	del	Perú:	“El	comercio	del	Perú	se	encontraba	en	el	último	
estado	de	decadencia,	 los	crecidos	derechos	con	que	estaba	recar-
gado	 al	 paso	 que	 alejaban	 de	 sus	 puertos	 a	 los	 especuladores	 del	
Ecuador,	de	Centroamérica	y	de	México,	disminuían	 los	 ingresos	
del	erario,	tanto	más	cuanto	que	el	tráfico	clandestino	eludía	la	fuer-
za	de	la	ley”.29

Enjuicia	negativamente	el	sistema	de	aduanas	del	Perú:	“el	sis-
tema	de	 aduanas	 estaba	 recargado	de	mil	 formales	molestias	 y	de	
mil	vejaciones	que	retrasaban	el	despacho	con	grande	perjuicio	a	los	
negociantes,	había	perdido	el	Callao	la	preeminencia	que	debe	tener	
por	su	bella	situación	lo	manso	de	su	bahía…”.30

Santa	cruz,	en	su	mensaje	al	congreso	boliviano	de	1831,	señala	
que	desde	inicios	de	los	años	30	del	siglo	xix,	adopta	la	política	de	
favorecer	al	comercio	a	 través	del	puerto	de	Cobija,	declarando	 la	
protección	especial	para	 los	extranjeros	 industriosos	que	 lleguen	a	
bolivia.31

28 El General Andrés de Santa Cruz, Gran Mariscal de Zepita y el Gran Perú.	Recopi-
lación	de	Oscar	de	Santa	Cruz.	La	Paz,	Escuela	Tipográfica	Salesiana,	1924,	p.	66.

29	 Ob.	Cit.	p.	126.
30	 Ob.	Cit.,	p.	126.
31	 Ob.	Cit.,	p.	221.
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No	solo	hay	razones	comerciales	para	fomentar	el	comercio	en	Co-
bija,	además	hay	razones	de	producción	minera	como	medio	para	
desarrollar	 la	 industria	de	Bolivia,	el	descubrimiento	de	muchas	y	
ricas	minas	de	cobre	que	se	ha	hecho	a	sus	alrededores,	a	venido	a	fo-
mentar	y	asegurar	aquel	establecimiento,	que	es	una	de	las	garantías	
de	nuestra	independencia	y	que	vivifica	todas	las	clases	de	nuestra	
industria.32

Pero,	si	bien	 las	 intenciones	de	Santa	Cruz	fueron	 loables	a	
favor	 de	Cobija,	 la	 realidad	 económica,	 geográfica	 y	 de	 impor-
tancia	comercial	impidieron	el	florecimiento	de	Cobija	como	al-
ternativa	al	comercio	boliviano.	Según	Manuel	Lucena	Giraldo	el	
proyecto	fracasó:	

...este	proyecto	no	prosperó	por	las	deficientes	instalaciones	del	lu-
gar,	 las	destructoras	invasiones	de	las	armadas	peruanas…	y	esen-
cialmente	por	el	escaso	significado	de	Cobija	dentro	de	los	futuros	
planes	confederales	de	Santa	Cruz.	Este	fracaso	se	debió	también	a	
la	 gran	distancia	 existente	 entre	 la	 costa	del	 sur	 y	 las	 importantes	
ciudades	del	interior,	los	arraigados	prejuicios	a	favor	de	la	ruta	co-
mercial	de	La	Paz–Arica,	y	el	colapso	del	mercado	boliviano	por	las	
importaciones	europeas	y	argentinas.33

No	solo	fueron	las	razones	geográficas	y	de	infraestructura	por-
tuaria	o	de	preferencia	por	alguna	ruta	comercial,	sino	es	necesario	

32	 Ob.	Cit.,	p.	238.	Santa	Cruz	en	su	mensaje	al	Congreso	de	1833,	evalúa	así	la	necesidad	
de	Cobija	para	la	economía	boliviana:	”yo	no	he	dudado	en	declarar	a	nombre	de	
la	nación	que	la	independencia	de	Cobija	y	la	de	Bolivia	son	sinónimas,	y	que	no	
podríamos	abandonar	jamás	la	una	sin	la	otra”	

33	 “Manuel	Lucerna	Giraldo.	“Lima	versus	Valparaíso,	el	balance	de	poder	en	América	
Andina”, en Historia de América Andina. volumen 5: Creación	de	las	repúblicas	
y	formación	de	la	nación.	Ecuador,	Universidad	andina	Simón	Bolivar,	2003.	Es	
importante	notar	que	los	estudios	de	política	comercial	en	Chile,	pueden	obedecer	
a	la	necesidad	de	conocer	sus	relaciones	comerciales	con	los	países	vecinos,	dado	
que	su	política,	desde	los	90,	fue	de	expansión	comercial	en	la	región.	Este	interés	
contrasta	con	la	poca	importancia	que	se	ha	dado,	en	los	últimos	20	años,	al	perío-
do	confederal	en	el	Perú,	a	pesar	de	los	problemas	regionales	en	el	sur,	las	pugnas	
diplomáticas	con	el	gobierno	chileno	y	las	tendencias	del	mercado	mundial	hacia	
la	liberalización	comercial.
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analizar	la	rivalidad	en	Bolivia	de	dos	bloques	de	poder	regional,	La	
Paz	y	Chuquisaca,	y	fue	esta	última	la	que	apoyó	el	impulso	de	Cobi-
ja	como	puerto	comercial.34

Un	análisis	de	las	cifras	que	nos	proporciona	Wu	(1991)	a	cerca	
de	las	exportaciones	por	puertos	peruanos	hacia	1832,	revela	las	pro-
porciones	de	la	importancia	comercial,	en	libras	esterlinas,	de	estos	
puertos:
	 Arica	 93,000	LE
	 Islay		 187,000	LE
	 Callao		 520,000	LE
	 Total:		 800,000	LE

Es	evidente	que	el	mayor	volumen	comercial	corresponde	al	Ca-
llao,	pero	de	este	volumen	en	el	Callao,	un	porcentaje	considerable	
corresponde	a	la	importación	de	textiles	y	otros,	los	cuales	eran	do-
minados	por	casas	comerciales	extranjeras,	sobre	todo	inglesas.

Sumados	los	dos	puertos	más	importantes	del	sur,	equivalen	a	
280,000	LE,	aproximadamente	un	35%	del	total,	y	el	48%	del	volu-
men	comercial	del	puerto	del	Callao;	pero	lo	más	importante	es	que	
de	los	dos	puertos	del	sur,	Islay	es	el	que	cuenta	con	el	24	%	del	total	
nacional,	lo	que	revela	la	poca	importancia	del	puerto	de	Arica	como	
puerto	comercial,	el	mismo	que	era	codiciado	por	Bolivia	como	una	
necesaria	puerta	de	entrada	y	salida	para	su	comercio	exterior.

Wu	manifiesta	que	las	exportaciones	del	sur	constaban	de	lana	
de	Puno,	algodón	y	cascarilla	de	Bolivia,	y	nitratos	del	 sur,	donde	
el	capital	y	los	comerciantes	británicos	se	mantuvieron	activos.	De	
ahí	la	necesidad	de	éstos	de	abrir	un	frente	de	lucha	por	una	política	
librecambista	comercial	que	chocaba	con	el	interés	centralista	y	pro-
teccionista	que	se	decidía	desde	Lima.

34	 Al	igual	que	el	Perú,	Bolivia	no	tenía	una	economía	articulada,	y	lo	que	predominaba	
eran	bloques	regionales	de	poder	alrededor	de	La	Paz	y	Chuquisaca;	los	mismos	que	
tenían	perspectivas	distintas,	en	cuanto	a	sus	aspiraciones	de	consolidación	como	
sectores	hegemónicos.	
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El	 flujo	 comercial	 de	 tránsito	 a	Bolivia	 no	 solo	 beneficiaba	 al	
puerto	de	Islay,	controlado	por	comerciantes	ingleses,	sino	al	Estado	
peruano	por	los	ingresos	aduaneros;	por	lo	tanto,	había	contradic-
ción	entre	la	política	comercial	proteccionista	central	y	las	aspiracio-
nes	comerciales	regionales	de	los	comerciantes	ingleses.

De	Sartiges-Botmillau	ratifica	de	esta	manera	la	inestabilidad	de	
la	 inicial	 república	a	 favor	del	comercio	de	Valparaíso:	“Chile	que	
había	aprovechado	de	los	desórdenes	del	Perú	para	atraer	a	sus	puer-
tos	todo	el	comercio	de	Europa,	del	que	Valparaíso	se	convirtió	co-
mo	un	vasto	deposito,	temía	perder	esa	ventaja	si	la	tranquilidad	se	
restablecía	en	Lima”.35

La	rivalidad	comercial	explícita	entre	el	Callao	y	Valparaíso,	se-
gún	Basadre,	se	inicia	en	1828,	con	el	reglamento	comercial	de	ese	
año	que	prohibía	la	internación	de	harinas,	la	misma	que	favorecía	al	
trigo	chileno,	ya	que	éste	era	convertido	en	harina	por	los	molineros	
en	el	Perú.36

La	 importancia	 de	mantener	 la	 importación	 del	 trigo	 chileno	
era	capital	para	los	molineros	y	los	panaderos	del	Perú,	que	habían	
realizado	 inversiones	para	mejorar	 la	molienda	del	 trigo.	Por	ello,	
estos	 que	 formaban	parte	 del	 bloque	del	Tribunal	 del	Consulado,	
conocidos	 proteccionistas	 que	 buscaron	 evitar	 la	 introducción	 de	
harinas,	 sobre	 todo	norteamericanas	 y	 así	 evitar	 que	 sus	 capitales	
pierdan	valor.	(Gootenberg	1989).37

Durante	el	gobierno	de	Gamarra	se	declara	el	puerto	del	Callao	
como	depósito	libre	de	todo	gasto	o	derecho	por	cuatro	meses,	y	con	

35	 Ob.	Cit.,	p.	157.
36	 Jorge	Basadre.	La iniciación de la República.	Lima.	Fondo	Editorial	de	la	UNMSM,	

2002,	Tomo	I,	p.	209.
37	 Gootenberg	señala	que	las	élites	agrarias	del	norte	apostaron	por	una	interacción	

comercial	con	Chile	en	base	al	trigo	y	azúcar,	lo	que	agrupó	a	tres	sectores	de	la	
élite:	hacendados,	 comerciantes	 y	 artesanos	 a	 través	de	una	política	 arancelaria	
proteccionista.
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gravamen	pequeño	por	dos	años.	Esta	medida	buscaba	incentivar	el	
comercio	directo	entre	Europa	y	el	Callao,	en	perjuicio	del	comercio	
chileno,	por	lo	que	este	gobierno	establece	un	impuesto	específico	a	
la	importación	de	azucares	y	chancacas	procedentes	del	Perú.38 

La	política	de	Santa	Cruz	fue	la	de	fomentar	el	comercio	directo	
con	Europa	y	la	forma	de	hacerlo	fue	gradual,	a	lo	largo	de	1836,	es-
tableciendo	facilidades	de	depósito	y	bajos	aranceles	en	los	puertos	
peruanos.	Así,	el	20	de	abril	de	1836,	establece	almacenes	de	depósi-
to	en	el	puerto	de	Arica;	el	3	de	setiembre	del	año	citado,	promulga	el	
Reglamento	de	Comercio,	y	ese	mismo	mes	declara	a	Cobija,	Arica,	
al	Callao	y	Paita	puertos	de	depósito.

La	política	comercial	de	Santa	Cruz	fue	liberal	en	cuanto	al	co-
mercio,	y	esta	se	refleja	no	solo	en	sus	medidas	con	respecto	a	los	
puertos	de	1836,	 sino	en	 su	 reglamento	comercial,	 el	mismo	que	
contó	con	la	asesoría	de	comerciantes	y	diplomáticos	extranjeros.39

Bonilla	evalúa	el	reglamento	de	1836,	así:	“es	el	menos	protec-
cionista	 de	 todos	 los	 reglamentos	 anteriores,	 disminuye	 notable-
mente	el	monto	de	los	gravámenes	y	permite	importar	cualquier	tipo	
de	mercancías”.40

Los	 reglamentos	de	 comercio	de	1821-1836,	 tuvieron	 especial	
cuidado	en	proteger	a	la	industria	y	la	agricultura	nacionales.

38	 Celia	Wu	en	Generales y diplomáticos analiza	la	participación	del	Cónsul	Belford	
Hinton	Wilson	en	la	política	comercial	de	la	confederación.	

39	 A	inicios	del	siglo	xix,	como	resultado	de	las	reformas	borbónicas,	existían	virrei-
natos	extensos,	los	mismos	que	luego	se	desintegraron,	dando	lugar	a	las	nuevas	
repúblicas.	Estos	virreinatos	son	el	virreinato	de	Nueva	Granada,	el	del	Río	de	la	
Plata	y	el	del	Perú.

40	 Heraclio	Bonilla.	 “Comercio	 libre	 y	 crisis	de	 la	 economía	 andina.	Caso	Cusco.	
Histórica Vol.	II.	Nº	I,	Lima,	1978,	p.	8.
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RELACIONES ENTRE PERÚ Y ECUADOR  
DURANTE EL PROCESO DE LA CONFEDERACIÓN  

(1835-1839)

Aspectos generales

La	 Confederación	 Perú-Boliviana	 fue	 un	 proyecto	 que	 no	 se	
compaginaba	con	el	contexto	y	las	tendencias	que	entonces	predo-
minaba	en	 la	región	sur	y	centro	de	América.	Esto	se	explica	por-
que	la	ruptura	con	España	significó	la	quiebra	del	control	colonial	
a	 través	de	un	poder	central,	 y	 a	 la	vez,	 la	 emergencia	de	poderes	
regionales	que	posteriormente	pugnaron	por	convertirse	en	Estados,	
o	bien	se	manifestaron	a	través	de	luchas	internas,	(regionales)	que	
afloraron	a	través	de	los	caudillismos	durante	los	primeros	decenios	
de	la	historia	republicana	en	América	Latina.41

No	 solo	 se	 trataba	 de	 la	 desintegración	de	 los	macro	poderes	
regionales,	como	era	el	caso	de	la	Gran	Colombia,	de	las	provincias	
unidas	del	Río	de	la	Plata,	o	en	el	caso	de	nuestro	país,	con	la	separa-
ción	del	llamado	Alto	Perú.	

Además	de	 la	desintegración	de	 los	macro	poderes,	dentro	de	
estos	nuevos	Estados,	se	manifestaban	poderes	regionales	cuyas	pug-
nas,	en	 los	primeros	años	de	 la	historia	 independiente,	explican	la	
inestabilidad	originada	por	el	control	de	políticas	estatales	en	mate-

41	 Los	ingresos	económicos	del	Perú,	a	inicios	de	la	República,	estaban	centrados	en	la	
exportación	de	plata,	procedente	de	la	mina	de	Cerro	de	Pasco.	En	tanto,	los	ingresos	
estatales	por	recaudación	tributaria,	estaban	centrados	en	la	contribución	personal,	
pagado	por	poblaciones	de	la	zona	andina,	lo	que	daba	importancia	política	al	pre-
fecto	de	estas	zonas,	y	las	aduanas	en	los	puertos	del	Callao,	Arica,	Paita	e	Islay.

CapÍTULo ii
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ria	de	comercio	y	tributación,	necesarios	para	su	consolidación	co-
mo	facción	hegemónica	en	las	élites,	además	del	acceso	y	control	de	
los	magros	recursos	naturales	y	financieros	que	éstas	necesitaban.42

Nuestra	historiografía	ha	enfatizado	el	estudio	de	la	Confedera-
ción	desde	las	contradicciones	regionales	internas	entre	el	norte	y	el	
sur,	pero	es	necesario	tener	en	cuenta	el	contexto	de	pugnas	externas,	
producto	de	la	reciente	desmembración	de	virreinatos	y	surgimiento	
de	nuevos	Estados,	los	cuales	mantenían	las	mismas	pugnas	de	su	etapa	
colonial;	por	lo	que	es	necesario	analizar	estas	pugnas	Inter-Estados.	

Para	el	caso	peruano,	la	pugna	se	manifiesta	entre	la	costa	norte,	
teniendo	como	centro	a	Lima,	y	el	sur,	cuyo	centro	es	Arequipa.43 
Para	el	caso	ecuatoriano	se	manifiesta	la	pugna	comercial–regional	
liderada	por	Quito,	al	norte,	y	Guayaquil,	al	sur.

En	nuestra	historiografía	existen	dos	tesis	sobre	el	período	de	la	
Confederación.	La	primera,	desarrollada	ampliamente	por	Basadre	
(1930)	y	por	Gootenberg	(1989).	El	primero	sostiene	que	la	Confe-
deración	representó	un	conflicto	económico	comercial	entre	Perú	y	
Chile,	en	tanto	el	segundo	afirma	que	la	Confederación	significó	la	
división	del	Perú	en	dos	Estados:	el	Estado	surperuano,	y	el	Estado	
norperuano,	lo	que,	por	consiguiente,	dio	origen	a	la	debilidad	del	
Perú	frente	al	Estado	boliviano.44

42	 La	pugna	regional	norte-sur	ha	sido	desarrollada	por	Paul	Gootenberg,	sobre	todo	
en	los	dos	primeros	capítulos.	Gootenberg.	Caudillos y comerciantes. La formación 
económica del estado peruano. 1820-1860.	CBC,	Lima	1997.

43	 Para	el	caso	boliviano,	los	sectores	opositores	a	la	Confederación	sugerían	que	Bo-
livia,	al	tener	menor	cantidad	de	representantes	que	los	dos	Estados	peruanos	ante	
el	parlamento	general,	resultaba	desfavorecida.	No	consideraban	que	Santa	Cruz,	al	
tener	el	control	de	las	políticas	generales	de	economía	y	relaciones	exteriores,	además	
de	ser	quien	determinaba	los	representantes	ante	el	Congreso	de	cada	Estado,	tenía	
de	hecho	una	injerencia	mayor	en	términos	ejecutivos.

44	 Esta	visión	la	toma	en	parte	Riva	Agüero	cuando	escribe	en	su	libro	La historia en 
el Perú	donde	dice:	“Pero	a	la	larga	su	supremacía	en	la	nueva	nacionalidad	habría	
correspondido	no	solamente	a	Bolivia,	sino	a	toda	la	sierra.	Mera	prolongación	de	
la	serranía	peruana	de	la	alto	peruana	Boliviana…	idénticas	ambas	en	necesidades	
y	condiciones	sociales,	robustecidas	tanto	la	una	como	la	otra	con	la	recomposición	
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Para	el	caso	norperuano,	los	pocos	estudios	se	han	centrado	en	
la	rivalidad	con	el	sur,	no	solo	por	razones	comerciales,	sino	tam-
bién	por	políticas	centralistas	desde	Lima	y	políticas	descentralistas	
desde el sur.45

En	el	estudio	del	norte	como	bloque	regional	queda	claro	que	se	
ha	enfatizado	las	contradicciones	internas	que	pudo	tener	esta	zona	
con	el	sur;	 lo	cual	es	importante	ya	que	toma	como	punto	de	par-
tida	 el	 análisis	 interno	de	 las	 relaciones	 sociales	 y	 económicas	del	
momento	estudiado.	Sin	embargo,	dado	el	 contexto	de	 formación	
inicial	simultánea	de	 los	nacientes	Estados	de	Latinoamérica	se	ha	
descuidado	el	análisis	de	las	relaciones	y	contradicciones	entre	estos	
nacientes	Estados,	 los	mismos	que	al	haber	 sido	parte	de	espacios	
regionales	más	amplios	mantenían	una	serie	de	relaciones	y	contra-
dicciones	que	explican	sus	separaciones	vigentes,	por	 lo	reciente	y	
simultáneo	de	los	procesos	de	desintegración	regional.

Por	ello	es	necesario	estudiar	estas	relaciones	inter-Estados	para	
el	 período	 señalado,	 considerando	 los	nuevos	 estudios	de	historia	
regional,	 que	para	 el	 caso	peruano–ecuatoriano	 se	 centran	en	dos	
regiones	colindantes,	y	por	 tanto	relacionadas:	el	norte	del	Perú	y	
el	sur	del	Ecuador,	y	la	influencia	de	tales	relaciones	en	las	políticas	
externas de estos estados.46

Pretendemos	estudiar	dichas	relaciones,	los	argumentos	de	am-
bos	bandos	y,	por	tanto,	los	intereses	de	las	facciones	en	pugna,	uti-
lizando	dos	tipos	de	fuentes.	La	primera,	consiste	en	el	epistolario	de	

de	su	primitiva	unidad…	los	beneficios	de	esta	iban	a	pagarse	por	necesidad	con	la	
subordinación	de	la	costa	y	el	destronamiento	de	Lima…”.	En	Riva	Agüero,	José.	
La historia en el Perú.	Lima,	Puc,	1965.	Tomo	IV,	p.	486.

45	 La	historia	regional	surge	como	una	necesidad	de	romper	con	las	formas	de	inter-
pretar	el	surgimiento	de	los	Estados	nacionales	como	un	todo	casi	homogéneo,	lo	
que	no	explica	de	manera	sólida	las	pugnas	regionales	internas,	no	solo	por	la	falta	
de	una	clase	dirigente,	sino	además	por	la	heterogeneidad	en	el	desarrollo	económico	
y	social	de	los	espacios	regionales.

46	 Manuel	Ferreyros	desempeñó	cargos	ligados	al	gobierno	de	Gamarra	y	de	Salaverry	
como prefecto de Lima en 1829 y como ministro de relaciones exteriores en 1835. 
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Manuel	Ferreyros	recopilado	por	Celia	Wu,	que	contiene	sus	cartas	
a	connotados	líderes	contrarios	a	la	Confederación,	como	Salaverry,	
La	fuente	y	Gamarra.	La	segunda	fuente	es	la	correspondencia	entre	
el	Estado	ecuatoriano	y	la	Confederación	(particularmente	el	Estado	
norperuano),	recopilada	por	Carlos	Ortiz	de	Zevallos	Paz	Soldán.

Estos	materiales	nos	permiten	conocer	los	mecanismos	emplea-
dos	por	cada	bando	para	neutralizar	al	otro;	los	argumentos	que	uti-
lizaban,	sus	conexiones	e	influencias	ante	el	gobierno	ecuatoriano,	
tanto	de	los	contrarios	a	la	Confederación,	del	partido	de	Ferreyros	
y	los	emigrados,	como	también	de	los	que	apoyaban	a	la	Confedera-
ción,	representada	en	la	correspondencia	oficial.	Para	tal	propósito	
plantearon	reclamos	ante	la	presencia	de	emigrados	en	Guayaquil,	
y	objetaron	el	otorgamiento	de	pasaportes	y	las	comunicaciones	de	
cada	uno	de	los	partidos	en	pugna	ante	las	autoridades	ecuatorianas.

Debemos	recordar	que	en	los	cuarenta	primeros	años	del	siglo		
xix,	se	van	formando	las	jóvenes	repúblicas	con	gobiernos	que	eran	
inestables	dada	 la	ausencia	de	una	élite	uniforme,	homogénea	y	 la	
poca	integración	económica	del	momento,	generando	las	rivalidades	
entre	las	élites	por	el	control	del	poder	político.	Cuando	una	facción	
se	alzaba	y	 lograba	el	 control	estatal,	 la	 facción	desplazada	optaba	
por	emigrar	al	país	vecino	y	desde	allí	maquinar	o	tratar	de	organi-
zar	conspiraciones	para	derrocar	al	rival.	Esto	permite	entender	la	
presencia	de	militares	o	ciudadanos	de	distintas	nacionalidades	en	
distintos	países	nacientes.	Además,	muchos	de	ellos	habían	hecho	
carrera	en	el	ejército	colonial,	y,	por	lo	tanto,	puede	suponerse	que	
se	conocían	en	cuanto	a	sus	planteamientos	políticos	o	a	los	intereses	
que	defendían.

Por	 otro	 lado,	 al	 concretarse	 la	 confederación	 en	 octubre	 de	
1836,	el	gobierno	chileno	se	opuso	aduciendo	motivos	de	seguridad.	
Por	la	anarquía	que	para	ello	representaba	el	Perú,	y	por	la	ruptura	
del	equilibrio	en	esta	parte	del	continente	sudamericano,	Chile,	pa-
ra	lograr	su	objetivo	y	legitimar	una	intervención	militar	contra	la	
confederación,	necesitaba	lograr	el	apoyo	de	las	provincias	unidas	de	
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argentina	y	de	la	naciente	República	de	Ecuador.	Con	las	repúblicas	
Unidas	solo	logró	que	el	gobierno	de	Rosas	invada	(por	Bolivia)	el	
territorio	de	la	confederación,	más	no	estableció	un	pacto	militar.47 
Para	el	caso	del	norte	el	gobierno	chileno	buscó	un	tratado	militar	
con	Ecuador	que	garantice	no	solo	la	legitimidad	de	la	intervención	
de	Chile,	sino	también	la	seguridad	de	liquidar	la	confederación.	Es-
te	hecho	se	complementa	con	la	presencia	de	emigrados	peruanos,	
opositores	de	Santa	Cruz,	con	su	respectiva	correspondencia,	sus	te-
mores	conforme	la	confederación	se	formalizaba	y	sus	intenciones,	
como	luego	veremos	más	adelante.48

Acerca de los hechos

Hemos	tomado	como	base	 la	correspondencia	de	ambos	ban-
dos,	considerando	dos	aspectos:	el	tema	de	los	refugiados	y	los	pa-
saportes,	y	el	tratado	de	alianza	y	defensa	entre	la	Confederación	y	
el ecuador.

47	 Recientemente	la	historiografía	chilena	está	estudiando	el	periodo	confederal	des-
de	diferentes	ópticas;	lo	regional,	como	Tarapacá	y	Tacna,	desde	la	defensa	de	la	
soberanía	a	través	de	periódicos,	desde	la	utilización	de	fuentes	Bolivianas,	desde	
el	mantenimiento	del	equilibrio	en	el	pacifico	sur,	etc.,	en	casi	todas,	la	posición	
predominante	de	la	historiografía	chilena	es	que	su	intervención	se	debió	a	la	ne-
cesidad	de	mantener	el	equilibrio	en	esta	parte	de	la	región.	En	Carlos	Donoso	y		
Jaime	Rosemblit.	Guerra, Nación y Región.	Centro	de	investigaciones	Diego	Barros	
Arana.	Santiago	de	Chile.	2008.

48	 Las	acciones	de	los	emigrados	opositores	a	la	confederación	se	desarrollaron	tanto	
en	Chile	 como	en	Ecuador,	 las	 actividades	más	 estudiadas	 fueron	 las	 realizadas	
desde	Chile,	y	poco	se	ha	investigado	sobre	las	actividades	desde	el	Ecuador	donde	
inicialmente	destacó	Gamarra,	quien	luego	se	trasladó	a	Chile.
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El problema de los pasaportes

Hay	un	hecho	preliminar	ocurrido	a	fines	de	1834	e	inicios	de	
1835,	que	revela	el	problema	del	asilado,	los	pasaportes	y	la	respuesta	
oficial	del	gobierno	de	Orbegoso.

Es	el	caso	del	general	Antonio	Gutiérrez	de	la	Fuente,	quien	lue-
go	de	apoyar	inicialmente	a	Gamarra,49	pasó	a	tener	conflictos	con	
éste	hasta	que	finalmente	salió	del	país.	El	29	de	diciembre	de	1834,	
La	Fuente	se	presenta	en	el	Callao	a	bordo	del	buque	Sardo	Caroli-
na,	con	pasaporte	otorgado	por	el	prefecto	de	Guayas	(Ecuador).	El	
Perú	reclama	a	través	del	ministro	de	Relaciones	Exteriores,	Matías	
León,	argumentando	el	no	cumplimiento	del	convenio	firmado	con	
Ecuador,	en	noviembre	de	1834,	sobre	la	expedición	de	pasaportes	
para	pasajeros	que	partan	de	Guayaquil,	que	señalaba:	“solo	podrá	
hacerlo	el	cónsul	del	Perú	y	de	ninguna	manera	las	autoridades	terri-
toriales”,	aduciendo	además	que	La	Fuente	era	deportado.50 

El	problema	de	los	pasaportes	era	una	dificultad	para	la	Confe-
deración	y	también	para	el	Ecuador,	ya	que	ambos	Estados	atravesa-
ban	una	situación	de	inestabilidad	política,	por	un	lado	en	Ecuador	
había	pugnas	entre	el	ejecutivo	y	el	 legislativo,	al	cual	se	agrega	el	
problema	entre	Guayaquil	y	Quito.	Para	el	caso	peruano	las	pugnas	
no	 solo	 eran	 regionales,	 se	 trataba	 además	 de	 pugnas	 caudillistas,	
y	en	este	contexto,	los	asilados	en	ambos	países	operaban	contra	el	
gobernante	de	turno	de	sus	respectivos	países.

Para	el	caso	peruano,	antes	y	durante	la	Confederación,	según	
Teresa	Villanueva,	hubo	momentos	de	inestabilidad	que	generaron	
la	emigración	por	deportación	o	por	propia	voluntad,	para	asegurar	

49	 Recordemos	que	la	Fuente	apoyó	desde	Lima	el	golpe	de	Gamarra	a	La	Mar	en	Piura	
en 1829.

50	 Carta	del	7/01/35	de	Matías	León,	ministro	de	Relaciones	exteriores	del	Perú	a	Juan	
Plácido	Roldán	(cónsul	del	Perú	en	Guayaquil).	En	Archivo Diplomático Peruano. 
Confederación Perú-Boliviana, 1835-1839. Lima: Ministerio de relaciones exteriores 
del	Perú.	Volumen	II.	Ecuador,	1974.
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la	 integridad	 física	de	 los	bandos	perdedores:	uno,	es	el	momento	
después	del	triunfo	de	Salaverry	(1835	-	1836)	que	persiguió	a	todos	
aquellos	relacionados	con	Orbegoso	o	Santa	Cruz;	otro,	es	el	triunfo	
de	 Santa	Cruz	 (1836	-	1837)	 que	 expulsa	 o	 retira	 a	 los	 que	habían	
apoyado	a	Salaverry.

Se	buscaba	 tener	presencia	en	 los	puertos	principales,	porque	
esto	permitía	una	rápida	comunicación	de	lo	que	pasaba	en	el	bando	
opuesto	a	través	de	los	buques	que	llegaban,	las	cartas	de	los	viajeros,	
además	de	 recibir	ayuda	militar	y	de	 ser	más	 factible	 la	organiza-
ción	de	expediciones	militares	marítimas	o	terrestres,	para	 lo	cual	
era	necesario	contar	con	el	apoyo	político	de	los	Estados	donde	se	
operaba.

Habían	 dos	 lugares	 desde	 donde	 actuaban	 los	 asilados.	 En	
Guayaquil,	punto	de	unión	que	les	permitía	tener	acceso	rápido	a	
las	noticias	que	 llegaban	del	Perú,	y	 favorecía	el	 contacto	directo	
con	 los	 emigrados	 que	 llegaban	 vía	marítima.	El	 puerto	de	Gua-
yaquil	ocupaba	un	lugar	central	porque	permitía	los	contactos	co-
merciales	con	el	norte	peruano,	las	ciudades	de	Tumbes	y	Paita.	El	
otro	punto	de	actuación	era	Loja,	localidad	limítrofe	entre	Perú	y	
Ecuador,	desde	donde	se	podía	lograr	un	foco	de	influencia	hacia	
el	norte	del	Perú.

El	Estado	norperuano	fue	creado	mediante	la	convocatoria	a	la	
asamblea	de	Huaura,	la	que	estuvo	conformada	por	representantes	
de	 los	departamentos	de	La	Libertad,	Lima,	 Junín	y	Amazonas.	El	
eje	de	mayor	poder	 lo	 constituían	Lima	y	La	Libertad,	por	 su	vo-
lumen	comercial	y	por	tener	las	principales	exportaciones	del	Perú	
(minería)	de	Hualgayoc	y	Cerro	de	Pasco;	por	ello,	controlar	el	de-
partamento	de	La	Libertad	era	importante.	En	tal	sentido,	Ferreyros	
sugería	desde	Ecuador,	controlar	a	este	departamento	a	través	de	un	
prefecto	para	“asegurar	los	recursos	de	25,000	pesos	por	mes”,	según	
Carta	a	Salaverry	del	12	de	agosto	de	1835.

Una	 medida	 preventiva	 que	 exigía	 el	 Estado	 peruano	 lidera-
do	por	Orbegoso	y	 luego	por	Santa	Cruz,	 era	 el	 cumplimiento	de	
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la	“disposición	de	internamiento	de	40	leguas	a	aquellos	que	hayan	
tomado	partido	en	los	sucesos	políticos,	y	actuado	contra	el	Perú.51 
Esta	medida,	que	buscaba	ejecutarse	plenamente,	según	la	exigencia	
del	Perú,	tenía	dificultades	para	concretarse,	ya	que	la	autoridad	lo-
cal	de	Guayaquil	no	ponía	el	énfasis	respectivo.

Podemos	señalar	varias	razones	para	que	esta	disposición	no	se	
ejecute	a	cabalidad.	Una	de	ellas	es	 la	usada	por	el	gobernador	de	
Guayas,	en	queja	del	27	de	enero	de	1835	ante	el	cónsul	del	Perú	en	
Ecuador,	en	la	que	manifiesta	“las	quejas	que	diariamente	recibe	de	
la	mala	acogida	que	cuentan	los	habitantes	del	Guayas	en	el	puerto	
de	Paita	donde	 solo	hay	 favor	y	protección	para	 los	 enemigos	del	
gobierno	que	desde	allí	han	armado	expediciones	para	 la	costa	de	
Manabí”.52

Otro	motivo	de	la	actitud	del	gobierno	ecuatoriano	frente	a	la	
disposición,	 son	 las	 suspicacias	 del	 Ecuador.	 Tales	 suspicacias	 se	
acrecentaron	con	la	denuncia	del	16	de	febrero	de	1835,	de	Juan	Plá-
cido	Roldán,	donde	se	da	parte	del	decomiso	de	armas	en	Guayaquil,	
procedentes	de	Paita,	en	el	bergantín	“Napoleón”	que	estaban	des-
tinadas	a	uno	de	los	partidos	en	disputa.	Por	este	motivo	se	acusa	al	
Perú	de	no	respetar	la	neutralidad.

La	lucha	por	el	control	del	departamento	de	La	Libertad	se	ra-
tifica	por	parte	del	gobierno	de	Orbegoso,	ya	que	se	ordena	el	nom-
bramiento	 de	Domingo	Nieto	 como	 prefecto	 de	 La	 Libertad,	 con	
“facultades	de	separar	subprefectos,	gobernantes,	que	actúen	inefi-

51	 Carta	del	Cónsul	del	Perú	en	Ecuador	J.	Plácido	Roldán	del	2/1/35.	Esta	medida	de	
alejar	a	los	emigrados	a	40	leguas	de	la	frontera,	pretendía	neutralizarlos,	ya	que	les	
cortaba	comunicación	y	coordinación	rápida	con	los	contactos	recién	llegados.	

52 Confederación Perú-boliviana. 1835-1839. vol. ii. Ministerio de relaciones exteriores 
del	Perú.	Lima,	1974,	p.	34.	Ecuador	tenía	dificultades	internas	entre	el	Ejecutivo	
controlado	por	Roca	Fuerte	y	el	Legislativo,	influido	por	el	general	Juan	José	Flo-
res,	con	quien	los	emigrados	coordinaban	para	presionar	a	través	del	Legislativo	la	
intervención	contra	la	Confederación.	
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cazmente	 en	 el	 norte…	 reemplazándolos	 por	 otros	 de	 reconocida	
probidad	y	conocida	adhesión	a	la	causa	del	orden”.53

Es	evidente	que	la	“probidad”	y	el	“orden”,	al	que	se	refiere	Or-
begoso,	dependían	de	la	lealtad	y	legalidad	que	él	representaba.	

Las	dificultades	de	los	pasaportes	también	se	muestran	a	inicios	
de	1836,	ante	la	presencia	de	salaverristas	en	Guayaquil	El	ministro	
de	Relaciones	Exteriores,	Mariano	de	la	Sierra,	instruye	al	cónsul	ge-
neral	de	Guayaquil,	Juan	P.	Roldán,	a	“prevenir	que	no	se	conceda	
el	 pasaporte	 a	 los	 ex	 generales,	Gamarra,	 Salas	Raygada,	Bujanda,	
Camporredondo,	 Salmón,	 y	 a	 todos	 los	 refugiados	 en	Guayaquil,	
cómplices	del	general	Salaverry,	a	no	ser	que	tenga	un	recurso	parti-
cular	del	gobierno“	(Carta	del	3	de	febrero	de	1836).

Esta	hecho	evidencia,	no	solo	la	preocupación	por	los	refugia-
dos.	Al	hacer	excepciones,	el	gobierno	de	Orbegoso	buscaba	posible-
mente	contactar	a	agentes	que	trabajen	para	el	gobierno	con	el	fin	de		
debilitar	al	grupo	opositor.

Las relaciones diplomáticas peruano-ecuatorianas

Las	relaciones	Ecuador-Confederación,	también	fueron	mane-
jados	hábilmente	por	los	refugiados	en	Ecuador,	la	forma	de	hacerlo	
era	afianzando	los	temores	regionales	que	argumentaba	Chile,	que	
pretendía	mantener	un	 “equilibrio”	 en	el	Pacífico	Sur.	Este	 temor	
estaría	afianzado	históricamente	por	 la	hegemonía	que	había	ejer-
cido	el	virreinato	peruano	y	las	pretensiones	hegemónicas	de	Bolí-
var	revitalizadas	por	Santa	Cruz	quien,	luego	de	vencer	a	Salaverry,	
pretendía	 invadir	 al	 Ecuador;	 por	 lo	 que	 el	 presidente	Rocafuerte	
ordenó	un	reclutamiento	preventivo,	ante	lo	cual,	el	cónsul	del	Perú	
en	Ecuador,	Juan	Plácido	Roldán,	tuvo	que	desmentir	el	hecho,	el	12	

53	 Carta	del	Ministro	de	RR.EE.	Mariano	de	la	Sierra,	a	Nieto	del	12	de	octubre	de	
1835. La confederación Perú-Boliviana 1835-1839. vol. ii. Ministerio de relaciones 
exteriores	del	Perú,	Lima,	1974.
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de	abril	de	1836,	planteando	medidas	como:	“desarmar	casi	 todos	
los	buques	de	guerra…	la	licencia	final	concedida	a	los	individuos	
que	formaban	la	división	norte…y	habiendo	hecho	traer	a	Lima	las	
tropas	que	existían	en	el	departamento	de	la	libertad”.	

Era	evidente	que	este	planteamiento	buscaba	acelerar	 la	parti-
cipación	del	Ecuador	en	contra	de	la	Confederación,	ya	que,	en	ese	
momento,	se	había	logrado	la	derrota	total	de	Salaverry,	y	se	había	
convocado	a	las	asambleas	de	Huaura,	Sicuani	y	Tapacari.

Luego	de	la	consolidación	de	Santa	Cruz,	ya	que	la	Confedera-
ción	estaba	en	proceso,	el	presidente	del	Ecuador	ordenó	la	salida	de	
Gamarra,	Salas,	Ángel	Bujanda	Layseca,	de	Guayaquil	hacia	Cuenca.	
¿Por	qué	lo	hizo,	si	antes	no	había	hecho	nada	con	firmeza?	Ferre-
yros,	que	estaba	en	Ecuador,	insinúa	que	no	veía	el	peligro	real	que	
significaba	la	Confederación	para	su	país.

En	setiembre	de	1836	se	nombró	plenipotenciario	de	la	Confe-
deración	en	Ecuador	a	Guillermo	Miller,	con	el	objetivo	expreso	que	
firme	un	tratado	de	alianza	entre	el	Ecuador	y	la	Confederación,	el	
cual	se	 llegó	a	firmar	en	noviembre	de	1836,	cuando	gobernaba	el	
ecuador vicente rocafuerte.

La	llegada	de	Guillermo	Miller	al	Ecuador	es	tomada	por	Ferre-
yros,	como	“la	intención	de	Jetulio	es	tomar	la	delantera	de	Chile,	a	
fin	de	que	el	ecuador	no	haga	tratados	con	ese	gobierno,	sino	con	el	
de	Lima”.	También	critica	la	estrategia	de	Miller	de	otorgar	salvo-
conductos	de	regreso	a	Lima	a	cualquier	peruano,	pero	con	el	interés	
de	hacerles	juicio,	consejo,	el	torreón	o	la	horca”.54

Sobre	 este	 tratado	de	 alianza,	 firmado	entre	 la	Confederación	
y	el	Ecuador,	en	1837,	y	que	no	fue	ratificado	al	momento,	ya	que	
según	la	carta	del	1º	de	febrero	de	1837(del	cónsul	del	Perú	en	Ecua-

54	 Carta	de	Ferreyros	a	Gamarra	del	21	de	octubre	de	1836,	vemos	que	también	con-
sideraba	la	unión	ecuatoriana-Confederación,	como	un	peligro	para	sus	planes	de	
dar	“la	segunda	independencia	del	Perú”.	Celia	Wu,	Manuel ferreyros y la patria 
peruana. Epistolario. 1836-1839.	Lima,	PUC.	1991.
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dor),	este	tratado	había	sido	declarado	por	el	Congreso	Ecuatoria-
no	 insubsistente,55	 tomando	una	medida	menos	comprometida,	al	
ofrecer	(el	Ecuador)	su	mediación	en	el	conflicto	de	Chile	contra	la	
Confederación.

El	presidente	Rocafuerte	 también	señalaba	 lo	mismo,	posible-
mente	pensando	en	la	inestabilidad	política	de	su	país.56

También,	 para	 no	 tener	 desavenencias	 con	 la	 Confederación,	
Ecuador	 presionó	 a	 los	 emigrados	 que	moraban	 en	Guayaquil;	 en	
carta	de	Ferreyros	a	Gamarra	del	16	de	enero	de	1837,	informaba	que	
“Ecuador	tiene	la	disposición	de	sacar	a	Ferreyros,	Iguaín	y	Rudolfo,	
por	influencia	directa	del	“gringo”	y	de	Trinidad,	por	lo	que	Rodulfo	
va	a	Quito	e	Iguaín	a	Chile”.	El	gringo	era	llamado	Guillermo	Miller.57

En	1837,	Chile	había	enviado	su	escuadra	al	norte	de	 la	Con-
federación,	particularmente	a	Tumbes	y	Paita	(puertos	comerciales	
con	Ecuador),	por	 lo	que	el	Estado	norperuano	decidió	enviar	un	
batallón	a	Trujillo,	para	defender	las	costas	del	departamento	de	La	
Libertad.	Esto	naturalmente	provocó	recelos	en	el	Ecuador,	frente	a	
la	anterior	denuncia	de	que	la	Confederación	invadiría	a	Ecuador,	
por	lo	que	el	cónsul	en	Ecuador,	Juan	Plácido	Roldán	(en	carta	del	
27	de	enero	de	1837)	desmentía	ello	ante	el	ministro	de	Relaciones	
exteriores del ecuador.

El	problema	de	la	actividad	de	los	expatriados	en	Guayaquil,	en	
1837,	produjo	un	intercambio	de	argumentos	entre	ambas	cancille-
rías,	que	refleja	 la	actitud	del	Ecuador	de	no	 intervenir	en	el	con-
flicto,	ante	la	escalada	de	hechos	que	señalaban	una	intervención	di-
recta	del	gobierno	chileno.

55	 Esta	medida	se	explica	porque	el	presidente	del	Congreso	ecuatoriano	era	el	general	
Juan	José	Flores,	conocido	opositor	de	la	Confederación	en	Ecuador.

56	 Ecuador	era	una	joven	República,	nacida	en	1830,	que	recién	surgía	y	debía	conso-
lidarse	ante	sus	vecinos,	surgidos	antes	y	con	mayor	espacio	territorial.

57	 Celia	Wu.	Manuel Ferreiros y la patria peruana. Epistolario. 1836-1839.	Lima,	PUC	
1991.
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En	carta	del	25	de	enero	de	1837,	el	cónsul	en	Ecuador	Juan	P.	
Roldán	informa	al	ministro	de	RR.EE.	del	Ecuador,	sobre	“la	con-
ducta	de	los	repatriados	en	Guayaquil,	pidiendo	su	internación	de	
Guayaquil	o	de	Loja	(50	leguas)	y	que	por	ello	la	corbeta	confederada	
“Libertad”	estuvo	expuesta	a	las	intrigas	de	agosto	de	1836,	pero	en	
octubre	de	1836,	se	sublevó	porque	ya	tenía	agentes	dentro,	y	tam-
bién	se	queja	de	los	impresos	“sediciosos”,	por	lo	que	se	hacía	nece-
saria	la	“internación	de	los	refugiados”.58

Ante	el	ataque	de	la	flota	chilena	al	territorio	confederal	del	Es-
tado	Nor-Peruano	en	los	puertos	de	tumbes	y	Paita,	el	gobierno	de	
la	 confederación	 se	vio	obligado	a	 trasladar	 a	Trujillo	un	batallón	
para	proteger	la	costa	del	departamento	de	La	Libertad,	pero	el	cón-
sul	de	la	confederación	en	Ecuador	Juan	Plácido	Roldán	informa	al	
gobierno	ecuatoriano	en	Carta	del	27	de	enero	de	1837,	que	“desea	
que	el	del	Ecuador	esté	 impuesto	del	objeto	de	esta	medida	y	que	
los	movimientos	que	hiciere	este	cuerpo	no	tendrán	otro	fin	que	el	
indicado”.59

Esto	 refleja	 la	 preocupación	 de	 la	 confederación	 de	 no	 crear	
suspicacias	en	el	norte	ante	 la	movilización	de	tropas	en	territorio	
cercano	al	Ecuador,	no	obstante	(el	gobierno	ecuatoriano)	haber	in-
terpuesto	sus	deseos	de	mediar	en	el	conflicto	que	tenían	ya	en	ese	
momento	Chile	y	la	Confederación	y	haber	planteado	su	neutralidad

¿Por	qué	tanta	preocupación?	No	solo	por	lo	que	podían	hacer	
los	refugiados	desde	Guayaquil	sino	porque	parte	de	la	alicaída	flota	
confederada	estaba	en	Guayaquil.

Hacia	 febrero	de	1837,	oficialmente	 el	Ecuador	ofrece	media-
ción	en	el	conflicto,	nombrando	como	mediadores	al	general	Juan	
José	Flores	y	José	Joaquín	Olmedo;	la	Confederación	también	nom-
bró	a	su	mediador,	el	Dr.	Juan	García	del	Río.

58 Confederación Perú-Boliviana. 1835-1839.	Vol.	II.	Lima,	1974.
59 Confederación Perú-Boliviana. 1835-1839.	Vol.	II.	Lima,	1974.
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Después	de	la	llegada	de	la	primera	expedición	restauradora,	el	
18	de	octubre	de	1837,	 se	difundió	el	 reclamo	del	cónsul	peruano	
en	Ecuador,	quien	afirmaba	que	Gamarra,	Layseca	y	otros,	fragua-
ban	en	el	Perú	revoluciones.	La	cancillería	ecuatoriana	responde	“no	
permitir	estas	acusaciones	contra	ninguna	de	las	dos	repúblicas	con-
tendientes”,	pero	que	no	podía	ejercer	jurisdicción	alguna	sobre	los	
emigrados	de	ninguno	de	los	dos	países,	por	hechos	que	no	tenían	
lugar	en	el	Ecuador.60

-	 En	conclusión	las	relaciones	entre	la	Confederación	y	el	Ecuador	
se	caracterizaron	por	la	ambigüedad	inicial	del	Ecuador,	por	las	
pugnas	internas	regionales	o	dentro	del	Poder	Ejecutivo	y	Legis-
lativo,	 las	que	se	manifiestan	primero,	en	la	no	determinación	
de	hacer	efectivo,	con	firmeza,	el	reclamo	del	internamiento	de	
los	refugiados	a	cincuenta	leguas	de	los	puertos	o	las	fronteras	
de	 ambos	países,	particularmente	de	Guayaquil,	 centro	de	 los	
refugiados	en	Ecuador.

-	 Queda	 clara	 la	 posición	 del	 Ecuador	 de	 “neutralidad”	 ante	 el	
conflicto	con	Chile,	sobre	todo	en	1837,	cuando	ante	la	guerra,	
opta	por	el	ofrecimiento	de	“mediación”.

-		 Los	pasaportes	que	debían	ser	regulados	para	evitar	el	ingreso	de	
los	deportados,	no	pudieron	ser	controlados	a	pesar	de	las	leyes	
específicas	para	su	otorgamiento.	Este	problema	refleja	también	
las	diferencias	de	partidos	que	había	en	Ecuador,	con	respecto	al	
apoyo	o	no	a	la	Confederación.

-	 Se	hace	necesario	estudiar	las	facciones	en	pugna	en	el	Ecuador,	
los	 intereses	que	 representaban,	 sobre	 todo,	 las	 relaciones	 co-
merciales	entre	el	norte	del	Perú	y	el	Ecuador,	antes	y	durante	la	
Confederación.

60	 Carta	del	18	de	octubre	de	1837	del	ministro	de	RR.EE.	del	Ecuador	al	cónsul	del	
Perú	en	Ecuador.	En	La confederación Perú Boliviana.1835-1839,	Vol.	II.	Lima,	1974.
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-		 También	 es	 necesario	 ver	 bajo	 qué	 argumentos	 las	 facciones	
existentes	en	el	Ecuador,	de	Rocafuerte	y	Flores,	planteaban	su	
simpatía	por	la	Confederación:	¿De	unidad	continental	y	anti-
extranjera,	como	lo	hace	Ferreyros?	¿Por	razones	personales	de	
dominio	como	lo	hacía	Gamarra?	¿O	por	razones	de	inestabi-
lidad	política,	ante	el	surgimiento	de	un	nuevo	Estado,	débil	y	
sin	la	fuerza	necesaria	como	para	intervenir	en	un	conflicto	con	
países	más	fuertes	y	de	mayor	influencia	en	el	Pacífico	en	aque-
lla	época?.
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La ConfederaCión perU-boLiviana  
en LoS TeXToS eSCoLareS deL perú

El	proceso	de	 la	Confederación	Perú-boliviana	ha	 sido	poco	
estudiado	y	desarrollado	dentro	de	la	historiografía	peruana,	aun-
que	en	los	últimos	veinte	años	el	tema	está	siendo	investigado	des-
de	varios	enfoques.	Estudios	regionales	como	el	de	Susana	Aldana	
Rivera	nos	permiten	conocer	la	dinámica	económica	de	Piura	y	los	
puertos	del	Ecuador,	sobre	todo	Guayaquil,61	desde	finales	del	siglo	
xviii e inicios del xix.	Cristóbal	Aljovin	 lo	hace	desde	una	pers-
pectiva	nacional,	tomando	en	cuenta	los	argumentos	históricos	de	
continuidad	entre	el	sur	del	Perú	y	Bolivia;	además	de	la	oposición	
del	norte,	sustentada	en	la	nacionalidad	boliviana	de	Santa	Cruz,	
y	el	consecuente	dominio	de	Bolivia	sobre	el	Perú,	ya	que,	debido	
a	esto,	el	territorio	peruano	se	había	dividido	en	dos	Estados.	Paul	
Gootenberg	aborda	el	tema	estudiando	los	conflictos	comerciales	
entre	el	norte	y	el	sur,	pugnando	por	la	hegemonía	de	su	política	
comercial.	Sin	embargo,	como	es	casi	general	en	nuestro	país,	estas	
últimas	investigaciones	no	son	tomadas	en	cuenta	al	momento	de	
elaborar	los	actuales	textos	escolares	de	educación	oficial.

Lo	que	pretendemos	es	hacer	un	análisis	de	cómo	el	tema	ha	sido	
tratado	en	los	textos	escolares	publicados	durante	el	siglo	xx,	pues	
consideramos	que	en	dicho	siglo	se	trató	de	masificar	la	instrucción	

61	 Susana	Aldana	Rivera	ha	 investigado	de	manera	 regional	 la	unidad	 económica	
sur	ecuatoriana	y	norperuana;	pero	no	desde	una	perspectiva	minera	como	era	el	
caso	del	llamado	sur	andino	hecho	ya	por	Alberto	Flores	Galindo,	sino	desde	una	
perspectiva	comercial,	en	función	a	productos	como	la	cascarilla,	el	cacao	y	el	algo-
dón.		En	Poderes de una región de frontera: Comercio en el norte. Piura, 1700-1830. 
editorial. panaca. Lima 1999.
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en	base	a	cuatro	textos	escolares,	que	fueron	los	que	tuvieron	mayor	
influencia	en	determinados	períodos:	los	años	20	y	30,	con	el	texto	
de	Carlos	Wiesse;	los	40	y	50,	con	el	libro	de	Atilio	Sivirichi;	los	60	
y	70,	con	la	obra	de	Gustavo	Pons	Muzzo;	y	los	80,	con	el	texto	de	
Pablo	Macera.

Teniendo	como	base	 la	premisa	de	que	 la	 instrucción	oficial,	
sobre	todo	la	historia	que	se	imparte	en	las	escuelas,	está	relaciona-
da	con	la	intención	de	formar	parte	del	proceso	de	formación	de	la	
identidad	nacional,	y	que	ésta	“tiende	a	modelar	la	identidad	de	un	
pueblo,	a	decirle	de	donde	viene	y	a	donde	va…	la	historia	escolar	es	
un	producto	moderno,	contemporáneo	del	nacionalismo	y	la	edu-
cación	generalizada,	pretende	ser	una	visión	de	consenso,	aceptada	
por	 todos,	 pese	 a	 las	 diferencias	 de	 clase	 y	 de	 filiación	 regional”.	
portocarrero 1989.62

Estamos	en	parte	de	acuerdo	con	la	afirmación	de	Gonzalo	Por-
tocarrero,	en	el	sentido	de	las	diferencias	de	clase	y	de	filiación	regio-
nal,	pero	estos	cambios	se	deben	también	al	contexto	generacional	
que	los	autores	vivieron;	un	contexto	que	no	solo	modificó	su	eva-
luación	del	tema	tratado,	incidiendo	en	aspectos	que	se	consideran	
importantes	y	obviando	o	dando	poca	importancia	a	otros.

Consideramos	que	para	partir	de	la	realidad	concreta,	debemos	
tomar	en	cuenta	las	diferencias	de	clase,	las	diferencias	generaciona-
les	y	la	valoración	personal	del	individuo,	porque	todo	ello	explicaría	
las	diferencias	que	existen	al	momento	de	tratar	un	hecho	histórico.	
Por	ello,	lo	que	pretendemos	es,	a	partir	del	análisis	de	estos	textos,	
identificar	las	diferencias	que	se	dieron	entre	estos,	en	relación	a	la	
Confederación	a	través	del	tiempo,	sobre	todo	incidiendo	en	la	valo-
ración	positiva,	negativa	o	descriptiva	del	hecho,	lo	que	nos	mostra-
rá	la	visión	general	que	estos	autores	tenían	sobre	la	Confederación;	
las	causas,	ya	que	nos	permitirá	ver	la	evaluación	del	origen	de	este	

62	 Portocarrero	Gonzalo.	El Perú desde la escuela,	Lima	Instituto	de	Apoyo	Agrario,	
1989,	p.	13.
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proceso;	la	intervención	de	Chile	y	su	papel	en	el	resultado	final	de	la	
Confederación;	y,	finalmente,	el	proceso,	porque	en	este	tránsito	ve-
remos	los	momentos	de	mayor	importancia	y	las	razones	del	fracaso	
del	proyecto	confederal.

Carlos Wiesse

Escribe	un	texto	de	historia	de	divulgacion	que	circuló	durante	
la	década	del	20	y	el	30.	Presenta	una	visión	aprobatoria	de	Santa	
Cruz	y	el	proyecto	confederal.	Las	explicaciones	del	proceso	se	ca-
racterizan	por	ser	descriptivas	y	dar	importancia	a	las	cualidades	y	
defectos	personales	de	los	caudillos,	quienes	a	su	entender,	definen	
el	proceso.63

Sobre	Santa	Cruz	la	visión	no	solo	es	personalista,	sino	también	
de	cierta	aprobación	de	sus	cualidades	personales,	aunque	atenúa	el	
hecho	de	haber	tratado	de	centralizar	el	poder	en	su	persona,	lo	cual	
motivó	innumerables	críticas	de	los	opositores.	Presenta	a	la	Con-
federación	como	la	obra	exclusiva	de	Santa	Cruz:	“Santa	Cruz,	cuya	
actividad	 era	 infatigable,	 procuró	 acreditar	 su	 autoridad	 absoluta,	
estableciendo	la	regularidad	en	la	hacienda	pública,	mejorando	los	
ramos	de	la	administración	y	favoreciendo	el	comercio”.64 

Es	importante	señalar	que	la	visión	de	Wiesse,	no	solo	es	apro-
batoria	con	respecto	a	la	hacienda	pública,	sino	también	a	su	política	
comercial,	la	misma	que	favorecía	a	los	intereses	regionales	del	sur	

63	 Carlos	Wiesse	(1859-1945),	publica	en	varios	volúmenes	la	historia	del	Perú,	además	
de  Resumen de historia del Perú (hasta 1908).	Lima:	INC.	VI	Edición,	2005. Fundó	
en	San	Marcos,	la	cátedra	de	Historia	Crítica	desde	1909	a	1930.	El	autor	está	in-
fluenciado	por	ideas	personalistas	en	la	determinación	de	los	procesos	sociales,	no	
se	le	puede	calificar	de	positivista,	porque	un	rasgo	esencial	de	éste,	es	la	existencia	
de	 leyes	que	no	son	 tomadas	en	cuenta	por	el	autor.	Para	un	mejor	análisis	del	
positivismo	en	nuestra	historia	consultar	el	texto	de	Josep	Dager.	Historiografía y 
nación en el Perú del siglo XIX. Lima: pUCp. 2009.

64	 Ibídem,	p.	228.
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en	perjuicio	del	norte;	sin	embargo,	las	diferencias	políticas	que	se	
dieron	en	el	proceso,	no	fueron	tomadas	en	cuenta	por	el	autor.

Su	visión	con	respecto	a	la	presencia	extranjera	es	positiva,	y	no	
dice	nada	sobre	las	acusaciones	a	Santa	Cruz	“por	parte	de	sus	opo-
sitores	más	vinculados	a	 los	 intereses	 regionales	del	norte”,	de	 ser	
extranjero	y	pro	extranjero,	debido	a	que	favoreció	el	libre	comercio.	
Escribió:	“supo	atraerse	la	buena	voluntad	de	los	extranjeros	que	mi-
raron	en	él	a	un	mandatario	progresista,	y	a	quien	no	preocupaban	
los	recelos	del	espíritu	nacional”.65

Se	menciona	como	causa	de	la	Confederación	a	las	personalida-
des	de	Santa	Cruz,	Orbegoso	y	Gamarra,	afianzada	por	la	inestabili-
dad	política	originada	por	la	rebelión	de	Salaverry:	“Orbegoso	buscó	
también,	por	su	parte,	la	alianza	con	Santa	Cruz,	y	este,	faltando	a	
sus	compromisos	con	Gamarra,	firmó	con	aquel	un	nuevo	convenio	
de	auxilios	y	trajo	al	ejército	Boliviano	para	establecer	en	el	Perú	el	
orden	perturbado	y	facilitar	la	reunión	de	ambos	estados…”.66

Es	importante	señalar	que	una	de	las	razones	que	esgrimían	los	
partidarios	de	la	Confederación	es	la	restitución	del	orden,	el	mis-
mo	que	había	sido	perturbado	en	1835,	con	la	rebelión	de	Salaverry.	
Esto	se	explica	porque	a	 inicios	de	La	República	 las	élites	 liberales	
sostenían	que	el	respeto	por	la	ley	y	la	constitución	era	el	pilar	de	la	
reciente	república,	ya	que	conducía	al	orden	y	la	estabilidad	necesa-
rias	para	fomentar	las	actividades	económicas	del	país,	esto	además	
era	necesario	porque	las	rentas	económicas	del	estado	eran	bastante	
precarias

Difunde	 una	 visión	 aprobatoria	 de	 la	 Confederación,	 ya	 que	
tendría	ventajas,	como	la	extensión	territorial	y	 la	mayor	cantidad	
de	su	población:	“reunido	en	Tacna	dictó	la	constitución	de	la	nueva	

65	 Ob.	cit;	p.	228.
66	 Ob.	cit;	p.	227.
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nación,	cuya	importancia	podía	medirse	por	la	extensión	de	su	terri-
torio	y	por	los	4	millones	de	habitantes	que	contenía”.67

La	oposición	de	Chile	es	tratada	como	“desavenencias”	y	no	co-
mo	una	agresión,	ya	que	éste	cuidaba	de	su	comercio	pero	sin	dife-
renciar	el	 interés	regional	entre	el	norte	y	el	sur;	hablando	solo	de	
hacendados	peruanos	que	buscaban	mantener	el	comercio	con	Chi-
le:	“sin	descuidarse	de	su	comercio,	Chile	se	preocupaba	del	desarro-
llo	de	sus	intereses	materiales	y	había	logrado	hacer	de	Valparaíso	el	
almacén	o	depósito	de	toda	la	costa	del	Pacifico…”.68

Wiesse	enfatiza	más	sobre	el	antecedente	comercial	con	Chile,	
sobre	las	harinas	y	las	medidas	proteccionistas	del	gobierno	de	Ga-
marra,	algo	que	en	los	siguientes	textos	estudiados	están	ausentes69: 
“queriendo	modificar	esta	situación,	el	gobierno	de	Gamarra	declara	
al	Callao	como	puerto	de	depósito,	y	dictó	ciertas	medidas	restricti-
vas	a	la	importación	de	harinas	chilenas,	lo	cual	produjo	profundo	
desagrado	en	Chile	y	comenzó	una	guerra	de	represalias	comerciales	
que	terminó	con	el	tratado	de	enero	de	1835”.	70

Sobre	 la	política	comercial	de	Chile,	Perú	y	Bolivia,	desde	sus	
inicios	como	Estados	independientes,	podemos	decir	que	Chile	fue	
el	primer	Estado	que	desde	1819,	inicia	la	apertura	al	comercio	exte-
rior;	el	Perú	tenía	una	política	arancelaria	alta	que	trató	de	menguar	
con	la	política	comercial	de	la	confederación.	Por	el	lado	de	Bolivia,	
Santa	Cruz	 incentivó	el	 comercio	boliviano	a	 través	del	puerto	de	
Cobija	desde	1832.

Sabemos	que,	desde	la	dinámica	regional,	la	división	del	Perú	en	
dos	Estados	no	solo	obedecía	al	deseo	de	Santa	Cruz	de	debilitar	al	

67	 Ob.	cit;	p.	228.
68	 Ob.	cit;	p.	228.	
69	 Es	poco	 lo	que	 se	ha	 investigado	 sobre	 estas	medidas	 económicas	de	Gamarra	

exceptuando	La iniciación de la república,	 de	 Jorge	Basadre.	Estas	 rivalidades	
comerciales	con	Chile	antes	de	la	Confederación	han	sido	poco	mencionadas	en	
los textos escolares. 

70	 Ob.	cit;	p.	228.
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Perú	con	respecto	a	Bolivia;	sino	también	esta	división	obedecía	al	
ordenamiento	de	las	economías	regionales:	la	del	norte	vinculado	a	
Chile	y	la	del	sur	vinculado	a	Bolivia.	La	intención	de	esta	última	era	
la	de	ampliar	la	esfera	comercial	con	los	países	europeos,	algo	que	
obedecía	al	deseo	de	la	política	comercial	de	Santa	Cruz,	materiali-
zada	en	“la	política	de	puertos	libres”.

Sin	 embargo	para	Wiesse	 el	proceso	de	 la	Confederación	y	 la	
conformación	de	los	Estados	del	norte	y	sur,	es	un	proceso	libre	de	
pugnas	 entre	 sí.	 Esto	 reflejaría	 su	 visión	 aprobatoria	 de	 la	Confe-
deración,	dando	a	entender	que	ambas	regiones	aceptaron	rápida-
mente	la	unidad	con	Bolivia:	“se	inició	enseguida	una	asamblea	de	
diputados	del	sur	en	Sicuani…	Y	se	comprometió	a	celebrar	en	el	
norte	del	Perú	y	Bolivia	una	gran confederación (la	cursiva	es	mía),	el	
ejercicio	del	poder	público	fue	confiado	a	Santa	Cruz	con	el	título	de	
protector.	La	asamblea	de	los	diputados	del	norte,	reunida	en	Huau-
ra,	adoptó	idénticas	conclusiones”.	71

Las	 críticas	más	 frecuentes	 de	 los	 opositores	 a	 la	 Confedera-
ción	fueron	las	relacionadas	al	origen	mestizo	de	Santa	Cruz,	para	
deslegitimar	su	gestión,	sin	embargo	extranjeros	como	De	Witt	re-
saltaban	la	estabilidad	y	la	eficiencia	en	administración.	Este	hecho	
escondía	el	temor	de	las	élites	agrarias	costeñas,	opositoras	a	Santa	
Cruz,	por	su	política	comercial	de	perder	su	tradicional	hegemonía	
en	beneficio	de	las	élites	andinas	del	sur.	72

Podemos	afirmar	que	la	evaluación	de	Wiesse	del	proceso	con-
federal	es	generalmente	aprobatoria,	obviando	las	diferencias	regio-
nales,	las	críticas	de	los	opositores	a	la	Confederación,	las	razones	de	
la	división	del	Perú	en	dos	Estados	y	su	potencial	debilidad	frente	a	
Bolivia.	No	explicita	las	razones	de	la	intervención	de	Chile	y	señala	
de	manera	tangencial	el	problema	comercial.	

71	 Ob.	cit;	p.	227.
72	 Un	análisis	racial	y	negativo	de	la	autoridad	de	Santa	Cruz,	en	función	al	análisis	de	

Pardo	y	Aliaga,	lo	hace	Cecilia	Méndez	en	Incas si indios no. Apuntes para el estudio 
del nacionalismo criollo en el Perú.	Lima,	IEP,	1993.
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Atilio Sivirichi

En la república	(1932),	texto	de	difusión	escolar	utilizado	en	la	
década	del	30,	40	y	50,	Sivirichi	analiza	de	manera	más	amplia	el	pro-
ceso	confederal	y	añade	algunos	aspectos	que	Wiesse	no	menciona.	
El	autor	hace	un	análisis	interno	para	tratar	de	presentar	el	origen	
de	la	Confederación	en	las	falencias	del	gobierno	de	Orbegoso,	que	
acrecentó	el	descontento	de	la	población	y	los	militares	de	manera	
tal	que	generó	pugnas	entre	los	militares	y	la	oposición	de	la	buro-
cracia	civil,	lo	cual	facilitó	la	rebelión	de	Salaverry	y	la	intervención	
de	Santa	Cruz.	

“La	oposición	a	Orbegoso	se	acrecentó	en	vista	de	los	ascensos	pro-
digados	fuera	de	la	ley;	en	virtud	de	la	crisis	financiera	que	mantenía	
a	 los	 servidores	de	 la	nación	 impagos,	 y	 los	 ataques	que	hizo	a	 la	
libertad	de	prensa…	su	gobierno	caracterizado	por	la	falta	de	inicia-
tiva	y	su	ineptitud	para	la	reorganización	nacional”.	73

Afirma	de	manera	general	que	había	división	 tanto	en	Perú	y	
Bolivia	sobre	la	confederación,	señalando	la	ambición	de	Santa	Cruz	
por	los	departamentos	del	sur.	Señala	la	incondicionalidad	de	Orbe-
goso	y	la	pasividad	de	los	departamentos	del	norte	“el	mismo	Santa	
Cruz	pensó	en	anexar	a	Bolivia	 los	departamentos	del	sur	pero	su	
ambición,	la	incondicionalidad	de	Orbegoso	y	la	ninguna	reacción	
de	los	pueblos	del	norte	le	impulsaron	a	formar	la	confederación”.74

Este	autor	presenta	de	manera	más	detallada,	aunque	descrip-
tiva,	la	rebelión	de	los	partidarios	de	Gamarra	en	Puno,	por	lo	que	
Orbegoso	marcha	hacia	el	sur;	circunstancia	en	la	cual	se	desarrolla	
la	rebelión	de	Salaverry	en	el	Callao.	Además,	incide	en	el	proceso	de	
rebeliones	en	el	sur	y	centro	del	Perú	a	favor	de	Salaverry,	señalando	
que	Puno,	con	San	Román,	se	pronunciaron	a	favor	de	la	Confede-
ración.

73	 Sivirichi	Atilio.	Historia del Perú. La república.	Lima,	Imprenta	San	Cristobal,	1932.	
p.	73.

74	 Ob.	cit;	p.	84.
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Al	contrario	de	Wiesse,	 la	visión	que	presenta	Sivirichi	de	Sa-
laverry	es	aprobatoria:	“Todo	el	país	se	había	pronunciado	a	favor	
de	Salaverry,	Orbegoso	no	 tenía	 jurisdicción	 sino	 en	Arequipa,	 lo	
que	prueba	que	su	gobierno	era	impopular.	Salaverry,	el	heroico	y	
joven	general,	 contaba	con	 la	 simpatías	nacionales;	 era	 el	 caudillo	
que	interpretaba	el	sentir	del	país,	su	nobleza	de	espíritu,	sus	deci-
siones	inquebrantables,	su	carácter	indómito	lo	hacia	el	predestina-
do	para	reorganizar	el	Perú,	víctima	de	la	anarquía	y	del	desenfreno	
caudillista”.75

Contrariamente	a	la	interpretación	que	enfatiza	la	intervención	
de	Santa	Cruz	por	la	anarquía	generada	por	la	rebelión	de	Salaverry,	
Atilio	Sivirichi	no	presenta	a	Salaverry	como	el	causante	de	la	anar-
quía	sino	el	que	debía	frenarla,	porque	él	tendría	el	carácter	fuerte	y	
necesario	para	esta	época	de	arbitrariedad.76

Sobre	 las	 causas	 de	 la	 intervención	de	 Santa	Cruz,	manifiesta	
que	el	pretexto	fue	 la	anarquía	generada	por	Salaverry	y	el	auxilio	
que	se	pide	desde	el	Perú,	además	de	la	intenciones	de	Santa	Cruz	
de	intervenir	en	el	Perú:	“Santa	Cruz	creyó	llegado	el	momento	de	
realizar	su	 ideal	de	 intervenir	en	el	Perú,	so	pretexto	de	sofocar	 la	
dictadura	de	Salaverry,	y	para	ello	alegó	un	derecho	de	intervención,	
por	el	peligro	de	que	la	anarquía	y	el	terror	cundieran	en	Bolivia”.77

La	comparación	que	hace	Sivirichi	entre	Santa	Cruz	y	Salaverry,	
deja	 un	 saldo	 favorable	 para	 este	 último;	 lo	 cual	 implicaría	 su	
desaprobación	 a	 la	 Confederación:	 “de	 esta	 manera	 Orbegoso	
prefirió	poner	al	país	en	manos	de	un	extranjero	antes	de	dar	oídos	a	
la	opinión	pública,	favorable	al	gran	caudillo	Salaverry”.78

75	 Sivirichi.	Ob.	cit;	p.	75.
76	 Destaca	las	obras	de	Salaverry	con	admiración:	“creó	un	consejo	de	Estado,	firmó	

un	tratado	comercial	con	Chile,	dictó	un	decreto	de	amnistía…	declaró	a	todos	los	
hombres	que	pisaran	territorio	peruano,	ciudadanos	del	Perú;	normalizó	los	gastos	
del	tesoro;	depuró	la	administración	pública…”.	Ob.	cit;	p.	75.

77	 Ob.	cit;	p.	76.
78	 Ob.	cit;	p.	77.
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Sobre	el	proceso	de	la	Confederación,	enfatiza	que	esta	se	conso-
lida	luego	de	la	derrota	de	Salaverry,	aprovechando	la	poca	reacción	
de	los	pueblos	del	norte	y	en	función	del	plan	mínimo	y	máximo	de	
Santa	Cruz.79

La	 oposición	 interna	 se	 explica	 por	 el	 autoritarismo	de	 Santa	
Cruz	y	la	influencia	militar	y	legal	de	Bolivia.	No	especifica	las	pug-
nas	comerciales	y	regionales	entre	el	norte	y	sur	del	Perú.	Tomando	
en	cuenta	la	oposición	al	Pacto	de	Tacna,	tampoco	toma	en	cuenta	
la	 oposición	del	norte	por	 la	 pérdida	de	 gravitación	de	 la	 política	
peruana	a	favor	del	sur	y	la	zona	andina.	Es	decir,	no	hay	un	antece-
dente	de	pugna	comercial	entre	Chile	y	el	Perú,	algo	que	sí	toma	en	
cuenta	Carlos	Wiesse:

...el	pacto	de	Tacna	motivó	descontento	en	Bolivia	porque	se	con-
sideraba	que	ese	país	se	hallaba	en	minoría	en	la	Confederación,	la	
opinión	pública	del	Perú	también	se	manifestó	contrario	al	pacto	de	
Tacna	y	este	descontento	fue	mayor…	por	el	predominio	boliviano	
exteriorizado	por	la	presencia	de	tropas	bolivianas,	la	implantación	
de	insignias	militares	bolivianas	y	la	implantación	de	códigos	boli-
vianos.80

Al	 igual	 que	Wiesse,	 considera	 la	 inestabilidad	 política	 como	
causa	de	la	debilidad	del	puerto	del	Callao	ante	Valparaíso,	pero	in-
cide	más,	ya	que	toma	en	cuenta	la	rivalidad	comercial	por	el	trigo	
chileno.	Además	de	mencionar	la	misión	comercial	de	Távara	a	Chi-
le,	que	acordó	un	tratado	de	libre	cambio.

El	autor	incide	en	explicar	 la	 intervención	de	Chile	por	 las	ri-
validades	comerciales	y	sobre	todo	por	las	medidas	que	tomó	Santa	

79	 El	plan	mínimo	de	Santa	Cruz,	consistía	en	la	fusión	de	Bolivia	con	el	sur	del	Perú,	
que	 según	Phillips	Taylor	Parkerson,	 representaba	 las	 aspiraciones	 y	 relaciones	
comerciales	entre	el	sur	del	Perú	y	la	ciudad	de	La	Paz,	en	tanto	que	el	plan	máximo	
buscaba	la	unidad	del	Perú	y	Bolivia.	

80	 Ob.	cit;	p.	86.
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Cruz	para	competir	con	Valparaíso,	explicando	el	problema	en	tér-
minos comerciales.81

“En	1836,	Orbegoso	y	Santa	Cruz	llenó	de	odio	a	Chile,	por	la	
labor	opositora	que	realizaban	los	desterrados	peruanos,	declararon	
nulo	el	tratado	de	amistad	comercio	y	navegación	con	Chile,	desco-
nociendo	la	ratificación	de	Salaverry	y	alegando	el	mayor	incremen-
to	del	comercio	directo	con	Europa…”.82 

Es	importante	resaltar	aquí	que	el	autor	trata	la	labor	de	los	emi-
grados	a	Chile	(contra	la	Confederación)	como	“conspiraciones”	y	
las	mayores	relaciones	comerciales	con	Europa	como	beneficios	co-
merciales	que	 favorecerían	al	comercio	confederal,	que	Wiesse	no	
menciona.

Se	 incide	 además,	 en	 que	 la	 política	 de	 persecución	 de	 Santa	
Cruz	y	Orbegoso,	luego	de	la	derrota	de	Salaverry,	origina	los	focos	
de	oposición	a	la	Confederación	en	Chile	y	Ecuador.	Esta	afirmación	
general	esconde	el	hecho	de	que	los	opositores	a	la	Confederación	
trabajaron	desde	el	norte	y	el	sur	para	destruirla,	asumiendo	que	fue-
ron	las	persecuciones	y	no	los	intereses	particulares	o	regionales	de	
los	emigrados	que	causaron	la	intervención.

Sobre	 la	decidida	disposición	del	gobierno	chileno	para	 inter-
venir	contra	la	Confederación	nos	dice:	“nada	pudieron	las	comu-
nicaciones	de	Santa	Cruz	al	presidente	de	Chile,	la	intervención	de	
los	 comerciantes	 yanquis	 e	 ingleses,	 la	misión	Méndez,	 ni	mucho	
menos	la	misión	de	Casimiro	Olañeta,	enviado	por	Santa	Cruz	para	
negociar	 la	paz	externa.	Chile	 con	 su	predominio	asegurado	en	el	
mar	alistó	una	poderosa	expedición”.	83

81	 El	autor	afirma	que	fueron	las	aspiraciones	del	Estado	chileno	para	mantener	la	he-
gemonía	comercial	de	Valparaíso,	además	del	mantenimiento	del	comercio	de	trigo	
y	azúcar,	entre	Chile	y	Perú,	las	razones	internas	que	determinaron	la	intervención	
de	Chile.	

82	 Sivirichi.	Ob.	cit;	p.	89.
83	 Ob.	cit;	p.	90.
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Según	el	texto,	las	razones	chilenas	de	la	declaración	de	guerra	al	
Perú	fueron	geopolíticas,	diplomáticas	y	comerciales,	pero	allí	no	se	
define	las	razones	principales	ni	tampoco	se	explica	cada	una	de	es-
tas:	Alegando	que	la	confederación	“amenazaba	la	estabilidad	de	los	
demás	Estados	de	América,	que	la	Confederación	había	consentido	
la	 invasión	de	Freyre…	y	por	último,	protestando	por	dificultades	
puestas	al	comercio	chileno”.84

El	autor	señala	 la	“conspiración	de	 los	desterrados	peruanos”,	
siendo	el	calificativo	negativo	con	respecto	al	accionar	de	estos;	des-
cribiendo	además	los	hechos	y	las	pugnas	entre	caudillos	peruanos.	
Un	aspecto	que	en	el	libro	de	Wiesse	es	casi	inexistente.

Sobre	 las	razones	que	explican	 la	desintegración	de	 la	Confe-
deración,	 se	remarca	en	que	ésta	se	 inició	en	el	Estado	norperua-
no,	señalando	la	cadena	de	pronunciamientos	en	Huaylas,	Trujillo,	
Chancay	y	Cajamarca,	pero	sin	explicar	la	complementariedad	con	
el	comercio	chileno	de	parte	del	sector	terrateniente,	ni	tampoco	la	
poca	relación	con	el	sur.	Algo	que	el	siguiente	autor	Pons	Muzzo	sí	
menciona.

En	líneas	generales,	podemos	afirmar	que	Atilio	Sivirichi	desa-
rrolla	el	tema	con	mayor	extensión,	pero	con	la	tendencia	desapro-
batoria	acerca	de	lo	realizado	por	Santa	Cruz,	resaltando	la	labor	de	
Salaverry,	 porque	 lo	 responsabiliza	 del	 accionar	de	 los	 emigrados	
como	respuesta	al	inicio	de	su	persecución,	y	menciona	como	una	
de	 las	causas	de	 la	 intervención	de	Chile,	no	solo	 la	defensa	de	su	
comercio,	 sino	 también	 el	 desconocimiento	 de	 Santa	Cruz	 de	 los	
tratados	 comerciales	 con	 este	 país,	 por	 lo	 que	 la	 evaluación	de	 la	
acción	de	Salaverry	es	positiva.

84	 Ob.	cit;	p.	91.
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Gustavo Pons Muzzo

Es	otro	de	los	autores	de	textos	de	colegio	que	tuvo	gran	influencia	
en	la	década	del	60	y	70	del	siglo	pasado,85	aunque	tiene	solo	una	visión	
descriptiva	de	los	hechos	de	la	historia	peruana.	Su	texto	se	caracteriza	
por	profundizar	en	detalles	específicos	al	igual	que	Atilio	Sivirichi.

Presenta	a	la	Confederación	como	un	proyecto	personal	de	Ga-
marra	y	Santa	Cruz,	pero	después	de	diferenciarlos,	señala	la	inten-
ción	de	hegemonía	de	cada	uno	de	 los	Estados	natales,	además	de	
explicar	la	coyuntura	de	la	Confederación	desde	su	función	geopo-
lítica,	por	la	disolución	de	la	Gran	Colombia	y	la	imposibilidad	de	
una	alianza	Bolívar-Santa	Cruz.	Más	allá	de	la	explicación,	relativa	
al	papel	del	individuo,	enfatiza	los	aspectos	externos.	El	texto	toma	
en	cuenta	la	influencia	de	la	disolución	de	la	Gran	Colombia,	algo	
que	no	ha	sido	vista	por	los	dos	autores	anteriores:	“en	1831,	el	peli-
gro	que	significaba	la	preponderancia	de	Bolívar	al	frente	de	la	Gran	
Colombia,	había	desaparecido...	la	posibilidad	de	una	alianza	entre	
Bolívar	y	Santa	Cruz,	en	contra	del	Perú,	ya	no	existía”.86

Al	igual	que	Sivirichi,	Pons	Muzzo	toma	en	cuenta	la	rivalidad	
comercial	con	Chile,	que	se	manifiesta	durante	el	gobierno	de	Ga-
marra;	pero	asume	que	esta	rivalidad	se	inicia	durante	este	gobier-
no,	sin	percibir	que	es	un	proceso	que	se	agudiza	en	las	guerras	de	
la	independencia.	Tampoco	profundiza	cuando	se	refiere	a	las	dis-
posiciones	que	favorecieron	al	Callao:	“las	relaciones	entre	el	Perú	
y	Chile	entraron	en	un	momento	delicado	al	 iniciarse	 la	 rivalidad	
comercial	entre	los	puertos	de	Valparaíso	y	el	Callao,	algunas dispo-
siciones dictadas por	el	presidente	Gamarra	para	favorecer	al	Callao	
dieron	como	consecuencia	el	entorpecimiento	del	comercio	entre	el	
trigo	chileno	y	el	azúcar	peruano”	(las cursivas son mías).87

85	 Gustavo	Pons	Muzzo,	docente	de	San	Marcos,	publicó	en	1962,	Las fronteras del Perú,	
cuando	el	curso	se	incorporaba	recién	a	los	programas	de	educación	secundaria.	A	
partir	de	1952	publica	Historia del Perú,	para	la	educación	secundaria.

86	 Pons	Muzzo,	Gustavo.	Historia del Perú. La República.	Lima.	Editorial	Universo,	
1962,	p.	186.

87	 Ob.	cit;	p.	187.
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La	guerra	civil	es	vista	como	una	de	las	razones	que	tiene	la	Con-
vención	Nacional,	durante	el	gobierno	de	Orbegoso,	para	solicitar	
el	apoyo	del	gobierno	Boliviano	de	Santa	Cruz.	Sobre	la	guerra	civil	
hay	dos	hechos	importantes:	uno	es	la	rebelión	de	Pedro	Bermúdez,	
de	poca	incidencia	en	1834,	y	el	otro	es	la	rebelión	de	Felipe	Santiago	
Salaverry,	de	mayor	importancia,	en	1835.

Pons	Muzzo	considera	el	pacto	de	Orbegoso	y	Santa	Cruz,	un	
acto	de	invasión	de	parte	de	Bolivia,	ante	el	cual	se	unieron	Salaverry	
y	Gamarra;	es	decir,	no	tiene	una	visión	totalmente	aprobatoria	del	
proyecto	confederal.88

Sobre	 las	razones	del	poco	apoyo	a	Salaverry	en	el	 sur,	 señala	
como	causa	los	cupos	que	impuso	éste	en	Arequipa,	pero	la	región	
del	sur	por	tener	una	política	comercial	más	abierta,	tenía	en	la	élite	
comercial	 arequipeña	 razones	 para	 apoyar	 a	 Santa	Cruz	 contra	 la	
presencia	de	Salaverry,	:“la	causa	de	la	confederación	era	popular	en	
el	sur.	Además	Salaverry	se	hizo	odioso	en	Arequipa	por	los	fuertes	
cupos	que	impuso	al	vecindario”.89

El	autor	agrega,	de	manera	general,	 el	 apoyo	de	 la	 “escuadra”	
que	tuvo	Salaverry,	lo	que	motivó	los	recelos	de	Santa	Cruz	respecto	
a	ésta.	Algo	que	explicaría	su	debilidad	durante	la	guerra	de	la	Con-
federación.90

88	 Ob.	cit;	p.	194.
89	 Ob.	cit;	p.	194.
90	 La	escuadra	marítima	según	Félix	Denegrí	Luna,	apoyó	a	la	rebelión	de	Salaverry,	

pero	no	se	explica	las	razones	que	ésta	tuvo	para	respaldar	a	Salaverry;	aspecto	que	
ha	sido	poco	investigado.	Queda	por	conocer	las	relaciones	de	los	altos	mandos	de	
la	escuadra	con	Salaverry	o	las	relaciones	sociales	que	tenían	con	los	sectores	que	
respaldaron	a	Salaverry,	que	de	manera	general	los	tenía	con	los	terratenientes	de	
la	costa	norte,	opositores	al	proyecto	confederal.	Ver	Historia marítima del Perú,	
Volumen	VI,	tomo	I.	Félix	Denegri	Luna.	Lima.	Ausonia,	1976.

	 Santa	Cruz	no	dio	apoyo	a	la	escuadra,	a	pesar	de	ser	un	arma	necesaria	para	la	gue-
rra,	y	esto	se	explicaría	por	dos	razones:	la	interna	es	la	desconfianza	de	Santa	Cruz	
hacia	ésta,	y	la	otra	es	la	excesiva	confianza	de	una	intervención	inglesa	a	favor	de	la	
Confederación,	respaldado	con	la	presencia	del	cónsul	inglés	Wilson,	y	la	mediación	
de	este	en	el	tratado	de	Paucarpata.	Celia	Wu	Brading.	Manuel Ferreyros y la patria 
peruana. Epistolario 1836-1839.	Lima,	Puc,	1991.
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La	formación	de	la	Confederación	se	presenta	como	un	proceso	
formal,	aunque	sobre	la	división	del	Perú	en	dos	Estados,	tiene	un	
comentario	ambiguo	a	favor	y	en	contra,	sin	mencionar	las	razones	
especificas	de	éstas:	“se	dividió	así	el	Perú	en	dos	Estados,	lo	que	fue	
considerado	por	muchos	como	desintegración	de	la	unidad	peruana,	
aunque,	por	otro	lado,	la	Confederación	significaba	la	restitución	del	
antiguo	Perú”.91 

La	obra	de	Santa	Cruz	en	el	Perú	es	presentada	como	un	tras-
plante	de	lo	hecho	en	Bolivia,	lo	que	provocó	una reacción naciona-
lista,	asumiéndola	como	positiva	aunque	sin	detallar	las	regiones	y	
los	sectores	sociales:	 ”Santa	Cruz	 trató	de	 trasplantar	al	Perú	gran	
parte	de	la	organización	que	había	dado	a	Bolivia,	 lo	cual	provocó	
resentimientos	nacionalistas”.92

Sobre	la	intervención	de	Chile,	afirma	que	ésta	se	debe	a	la	po-
lítica	comercial	de	 la	Confederación	contra	el	puerto	de	Valparaí-
so.	Aunque	señala	además	la	existencia	de	planes	expansionistas	de	
Chile,	hace	notar	que	esta	guerra	se	presenta	ya	como	un	ensayo	de	
la	futura	guerra	de	1879.	Es	probable	que	la	coyuntura	del	centenario	
de	La	Guerra	del	Salitre	haya	influido	en	esta	apreciación:	“los	polí-
ticos	chilenos	desde	entonces	orientaron	su	política	internacional	a	
arrebatarle	al	Perú	el	dominio	del	Pacifico…	Chile	consideraba	pe-
ligroso	el	que	se	formara	al	norte	suyo	un	gran	Estado	que	pudiera	
impedirle	en	el	futuro	su	política	expansionista”.93

Sobre	 el	 papel	 de	 los	 emigrados	 afirma	que	 el	Estado	 chileno	
utiliza	a	los	emigrados	refugiados	en	Chile,	pero	no	analiza	o	men-
ciona	los	intereses	particulares	que	tenían	estos;	es	decir,	la	respon-
sabilidad	de	la	intervención	de	los	emigrados	la	sitúa	en	el	papel	del	
gobierno	chileno:	“para	lograr	su	objetivo,	Chile	se	propuso	utilizar	

91	 Gustavo	Pons	Muzzo,	1961.	Ob.	cit;	p.	200.
92	 Ibídem,	p.	202.
93	 Ibídem,	p.	202.
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a	los	políticos	peruanos,	enemigos	de	Santa	Cruz,	que	se	habían	re-
fugiado	en	Chile”.94

Pons	Muzzo	enfatiza	las	causas	del	fracaso	de	la	Confederación,	
enumerando	una	serie	de	factores,	como	el	hecho	de	ser	una	imposi-
ción;	rescatando	la	acción	de	Salaverry	como	razón	interna,	y	como	
razón	externa	la	oposición	de	Chile,	además	de	los	errores	persona-
les	en	cuanto	a	estrategia	militar	de	Santa	Cruz.	Como	último	factor	
expone	 la	poca	relación	entre	el	norte	y	el	 sur	del	Perú,	y	entre	el	
norte y bolivia.95

También	resalta,	a	diferencia	de	los	dos	autores	anteriores,	los	
aspectos	favorables	y	desfavorables	de	la	Confederación,	afirmando	
lo	que	convenía	a	 los	dos	países,	destacando	 la	unidad	geográfica,	
económica	e	histórica	del	Perú	y	Bolivia;	además	de	la	conveniencia	
a	Bolivia,	de	tener	una	salida	por	el	puerto	de	Arica	o	Arequipa.

En	 el	 aspecto	 internacional	destaca	 la	 existencia	de	Colombia	
que	predominaba	sobre	Ecuador	y	Venezuela;	el	poderío	de	Brasil	
y	la	hegemonía	de	Argentina;	por	ello	afirma	que	sería	necesaria	la	
Confederación	para	el	equilibrio	continental:	“desde	el	punto	de	vis-
ta	internacional	la	Confederación	era	también	necesaria,	por	el	norte	
Colombia	formaba	una	sola	entidad	con	Ecuador…	Argentina	ase-
guraba	su	influencia	sobre	los	países	de	La	Plata.	Brasil	se	encontraba	
poderoso,	y,	en	la	costa	sur	del	Pacifico,	Chile	presenta	síntomas	de	
pretender	la	hegemonía”.96

Lo	 desfavorable	 sería	 que	 la	Confederación	 partió	 de	 Bolivia,	
país	pequeño	que	había	sido	parte	del	Perú	y	que,	con	Santa	Cruz,	
tendría	un	papel	hegemónico	en	la	Confederación.97

94	 Ibídem,	p.	202.
95	 El	norte	del	Perú	tenía	relaciones	comerciales	con	Chile	y	Ecuador.	Para	una	historia	

regional	del	norte,	en	cuanto	al	comercio,	ver	Susana	Aldana	Rivera. Poderes en una 
región de frontera (Piura 1700-1830).	Piura,	Panaca,	1999.

96	 Gustavo	Pons	Muzzo,	1961.	Ob.	cit;	p.	206.
97	 El	discurso	nacionalista,	 utilizado	 en	 el	 proceso	de	 la	 confederación	 fue	usado	
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Pablo Macera 

El	autor,98	al	 tratar	el	 tema	 lo	hace	de	manera	general,	y	 tiene	
una	 visión	 implícitamente	 desaprobatoria	 de	 la	 gestión	 de	 Santa	
Cruz,	tanto	al	inicio	como	al	final	del	texto,	señalando	la	doble	ges-
tión	de	este,	ante	Gamarra	y	Orbegoso:	“pero	Santa	Cruz,	a	espaldas	
de	Gamarra,	tenía	negociaciones	con	Orbegoso,	que	culminaron	con	
el	Tratado	del	15	de	junio	de	1835”.99

Afirma	además	que	el	Tratado	sería	un	medio	por	el	cual	Santa	
Cruz	presionó	al	entonces	presidente	del	Perú,	Orbegoso,	para	di-
vidir	el	Perú	mediante	la	convocatoria	a	dos	asambleas,	logrando	la	
potencial	hegemonía	de	Bolivia	sobre	un	Perú	dividido:	“este	Trata-
do	no	establecía	la	Confederación	pero	sí	obligaba	a	que	Orbegoso	
convocara,	en	el	Perú,	dos	asambleas…”.100

Antes	 de	 quedar	 expeditas	 las	 condiciones	 para	 establecer	 la	
Confederación,	se	tuvo	que	eliminar	a	Salaverry;	acerca	del	cual	pre-
senta	una	evaluación	neutral,	si	bien	con	las	posibilidades	de	vencer,	
pero	al	final	vencido	por	su	excesiva	confianza.

Tiene	una	visión	no	aprobatoria	de	la	forma	cómo	se	organiza	
el	Poder	Ejecutivo	de	la	Confederación,	a	quien	califica	de	tener	un	
”poder	inmenso”,	contrariamente	al	Poder	Legislativo,	que	eviden-
temente	quedaría	disminuido.101 

sobre	todo	por	las	élites	agrarias	del	norte	para	justificar	su	oposición	a	Santa	Cruz	
indicando	que	era	un	proyecto	que	se	gestaba	por	Bolivia,	y	que	además	el	Perú	se	
había	dividido	en	dos	Estados.	

98	 Pablo	Macera.	Historia del Perú.3º Independencia y República 1740-1866.	Bruño.	
Lima.	1980.	El	titulo	del	capítulo	es	sugestivo	“La	confederación	fracasada”.

99	 Ob.	cit;	p.	135.
100	 Ob.	cit;	p.	135.
101	 Ob.	cit;	p.	136:	“Su	poder	era	inmenso,	pues	elegía	a	los	presidentes	de	las	repúblicas	

federadas,	los	senadores	y	los	jefes	de	las	fuerzas	armadas,	el	legislativo	se	encontraba	
en	cambio	disminuido	pues	sus	dos	cámaras	solo	se	reunirían	cada	dos	años...”.
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Sobre	el	Pacto	de	Tacna,	afirma	que	este	originó	oposición	tanto	
en	Bolivia	como	en	el	Perú,	pero	lo	hace	de	manera	general,	sin	dife-
renciar	las	zonas	que,	por	ejemplo,	se	oponen	en	Bolivia,	nucleadas	
alrededor	de	Chuquisaca.102

Sobre	la	oposición	de	Chile	y	Argentina,	Macera	señala	dos	ra-
zones	importantes,	agregando	las	razones	de	la	oposición	de	Argen-
tina	"algo	que	los	otros	autores	casi	no	mencionan"	que	de	manera	
general	defendería	sus	intereses	nacionales,	además	de	preocuparse	
por	el	equilibrio	estratégico	en	Sudamérica;	relacionándolo	inclusive	
con	Brasil:	“esta	Confederación	hacía	aparecer	un	Estado	demasia-
do	poderoso,	comparable	en	territorio	a	lo	que	por	entonces	era	el	
Brasil,	sin	que	hubiera	algún	otro	contrapeso	por	la	disolución	de	la	
Gran	Colombia	en	tres	países”.103 

El	 autor,	 a	diferencia	de	 los	 anteriores,	 señala	 el	 pretexto	que	
utilizó	el	Estado	chileno	para	intervenir	contra	la	Confederación:	la	
expedición	Freyre,	 afirmando	que	este	 recibió	el	 apoyo	del	 estado	
norperuano,	al	mando	de	Orbegoso.104

Esta	expedición,	al	 fracasar,	produjo	 la	reacción	de	Chile,	que	
respondió	sin	previa	declaratoria	de	guerra,	y,	en	pleno	proceso	de	
negociaciones,	capturó	tres	embarcaciones	confederadas,	en	el	puer-
to del Callao.105 

102	 “Las	mayores	quejas	se	derivaban	de	la	preocupación	por	la	independencia	de	Bolivia	
y	su	temor	que	se	subordinase	al	Perú.	Los	enemigos	del	acuerdo	sostenían	que	el	
Perú,	dividido	en	dos	Estados,	recibiría	todas	las	ventajas	y	podría	ejercer	una	fuerza	
moral	y	física	en	la	Confederación	más	grande	que	la	de	Bolivia,	asegurando	así	la	
ruina	de	este	país”.	Taylor	Parkerson.	Andrés de Santa Cruz y la confederación Perú 
boliviana. 1835-1839.	La	Paz:	Juventud,	1984,	p.	140.	

103	 Ob.	cit;	p.	136
104	 Sobre	la	expedición	Freyre,	Santa	Cruz	en	sus	Memorias	niega	el	apoyo	a	esta	expe-

dición,	aduciendo	que	si	él	lo	hubiera	hecho	se	habría	asegurado	de	garantizar	su	
triunfo,	dándole	más	apoyo.	Las	naves	fueron	arrendadas	por	el	Estado	norperuano,	
en	ese	entonces	controladas	por	el	presidente	Orbegoso.	

105	 Se	trata	del	llamado	incidente	del	Aquiles,	donde	esta	embarcación	de	guerra	de	
Chile	capturó	tres	embarcaciones	confederadas,	iniciando	una	seria	de	negociaciones	
que,	según	Santa	Cruz,	pretendían	evitar	la	guerra	con	Chile,	buscando	incluso	la	
mediación	Belford	Hington	Wilson,	cónsul	británico	en	el	Perú.
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Macera	añade,	sobre	la	participación	de	los	países	que	limitaban	
con	la	Confederación,	la	neutralidad	que	mantuvo	Ecuador	en	este	
conflicto.	Es	necesario	afirmar	que	Ecuador	mantuvo	una	posición	
de	neutralidad,	por	la	participación	de	Miller	en	las	negociaciones,	
además	de	la	buena	disposición	del	gobierno	de	Juan	Flores.

Sobre	la	participación	de	Lima,	esta	tuvo	una	participación	de	
oposición	contra	la	intervención	Chilena	y	contra	Gamarra,	que	ve-
nía	con	ellos	y	que	obligó	a	los	invasores	a	trasladarse	a	la	zona	an-
dina	de	Ancash.106

Finalizando	el	texto,	plantea	como	principal	razón	de	la	caída	de	
la	Confederación,	la	oposición	de	peruanos	y	bolivianos,	además	de	
resaltar	las	acciones	de	Santa	Cruz,	para	actualizar	su	proyecto	con	
medidas	que	afectaban	al	Perú,	como	pedir	el	apoyo	de	Ecuador	a	
cambio	de	territorios	peruanos	y	conversaciones	para	establecer	una	
monarquía	sudamericana.

El	autor	es	general	en	su	trato	del	tema	y	enfatiza	en	la	oposición	
de	Chile,	 las	 implicancias	geopolíticas	de	 la	disolución	de	 la	Gran	
Colombia,	como	factor	externo	que	facilita	el	inicio	del	proceso	con-
federal,	y	agrega,	aunque	de	manera	general,	 la	actitud	neutral	del	
Ecuador,	pero	sin	señalar	las	causas	de	esta	posición.

Se	nota	una	actitud	implícitamente	negativa	hacia	la	gestión	de	
Santa	Cruz,	enfatizando	las	acciones	de	Santa	Cruz,	luego	de	fraca-
sada	la	Confederación.	

106	 De	manera	general	se	afirma	que	 la	participación	de	 la	población	de	Lima	en	 la	
Confederación	fue	de	oposición,	al	afectar,	la	hegemonía	del	comercio	interno	a	
favor	de	otros	puertos	como	Paita	y	sobre	todo	Arica,	que	le	daría	al	sur	mayor	
gravitación	comercial.	Los	artesanos	también	se	oponían	a	la	política	comercial	de	
la	Confederación,	que	con	sus	medidas	liberales	afectaban	las	manufacturas	internas.
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anexo 1

 fuente: El General Andrés de Santa - Cruz, Gran Mariscal de Zepi-
ta y el Gran Perú.	Documentos	históricos	recopilados	por	Oscar	de	
Santa	-	Cruz.	 Escuela	 Tipográfica	 Salesiana,	 La	 Paz	-	Bolivia,	 1924,	 
pp.	945	-	404.

TRATADO DE AUXILIOS  
DE BOLIVIA AL PERÚ

En el nombre de la Santísima Trinidad:

Habiendo	 el	 Gobierno	 del	 Perú	 solicitado	 con	 instancia	 y	
por	 repetidas	 veces	 la	 cooperación	 y	 los	 socorros	 del	 de	 Bolivia,	
para	el	restablecimiento	de	la	tranquilidad	turbada	por	la	sedición	
escandalosa	del	General	Salaverry,	y	por	el	desorden	en	que	se	halla	
la	mayor	parte	de	 la	República	Peruana,	a	 cuyo	efecto	ha	enviado	
sucesivamente	 con	 Poderes	 e	 instrucciones	 suficientes	 al	 señor	
doctor	don	José	Luis	Gómez	Sánchez	y	a	su	Secretario	General	del	
Benemérito	General	de	Brigada	señor	don	Anselmo	Quiroz;	deseando	
el	Gobierno	de	la	República	Boliviana	extender	una	mano	fraternal	a	
la	Nación	Peruana,	y	siendo	conveniente	fijar	ante	todo,	las	bases	de	
un	convenio,	el	señor	Enviado	Extraordinario	del	Perú	don	Anselmo	
Quiroz,	Benemérito	General	de	Brigada	y	Secretario	General	de	S.	
E.	el	Presidente	Provisorio	comisionado	para	este	objeto	y	el	señor	
Ministro	 de	 Relaciones	 Exteriores	 don	 Mariano	 Enrique	 Calvo,	
Ministro	de	la	Corte	Suprema	de	Justicia;	Benemérito	a	la	Patria	en	
grado	eminente;	habiéndose	tenido	por	bastante	la	carta	autógrafa	
en	que	se	le	autoriza	para	tratar	de	esta	materia,	y	después	de	las	más	
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prolijas	y	detenidas	conferencias,	han	acordado	y	convenido	en	las	
artículos	siguientes:

Artículo	1.º	-	El	Gobierno	de	Bolivia	mandará	pasar	al	Perú,	in-
mediatamente,	un	Ejército	capaz	a	su	juicio	de	restablecer	el	orden	
alterado,	y	pacificar	completamente	aquel	territorio.

Artículo	2.º	-	El	Ejército	Boliviano	llevará	una	caja	militar	sufi-
ciente	para	cubrir	sus	gastos	por	tres	meses	a	lo	menos.	Este	Ejército	
irá	mandado	por	un	General,	de	la	confianza	de	Bolivia,	o	por	S.	E.	el	
Presidente	Gran	Mariscal	Andrés	Santa	-	Cruz,	si	así	lo	creyere	con-
veniente:	En	este	caso,	S.	E.	el	Presidente	de	Bolivia,	tendrá	el	mando	
superior	militar	de	las	fuerzas	de	ambos	Estados.

Artículo	3.º	-	El	Perú	será	responsable	de	todos	los	gastos,	que	
ocasione	la	marcha	del	Ejército	desde	que	se	mueva	de	sus	respecti-
vos	cantones;	para	lo	cual	puede	poner	un	Comisario	asociado	al	de	
Bolivia	que	lleve	las	cuentas.	Los	haberes	se	pasarán	como	en	el	Perú,	
conforme	a	sus	Reglamentos	preexistentes.

Art.	 4.º	 -	 Hallándose	 los	 pueblos	 del	 Perú	 enteramente	 dis-
locados,	 y	 siendo	 su	organización	política	uno	de	 los	objetos	más	
esenciales,	S.	E.	el	Presidente	Provisorio	de	aquella	República,	inme-
diatamente	que	se	le	dé	aviso	de	haber	pisado	las	tropas	bolivianas	el	
territorio	peruano,	convocará	una	Asamblea	de	los	departamentos	
del	Sur,	con	el	fin	de	fijar	las	bases	de	su	nueva	organización	y	deci-
dir	de	su	suerte	futura.	La	convocación	se	hará	para	un	lugar	seguro,	
libre	de	toda	influencia,	y	el	más	central	y	cómodo	que	se	pueda.

Artículo	5.º	-	El	Gobierno	de	Bolivia	garantiza	el	cumplimiento	
del	decreto	de	convocatoria,	y	las	resoluciones	de	la	Asamblea.

Artículo	6.º	-	El	Ejército	Boliviano	permanecerá	en	el	territorio	
peruano	hasta	la	pacificación	del	Norte;	y	cuando	ésta	consiga,	con-
vocará	allí	el	Presidente	Provisorio	del	Perú	otra	Asamblea,	que	fije	
los	destinos	de	aquellos	departamentos.
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Artículos	7.º	-	El	presente	Tratado	será	ratificado,	y	las	ratifica-
ciones	canjeadas	en	el	término	de	quince	días	contados	desde	esta	
fecha,	o	antes	si	fuere	posible.

En	fe	de	lo	cual,	los	infrascritos	Ministros	Plenipotenciarios	de	
las	Partes	Contratantes	,	firmamos	este	Tratado,	le	mandamos	sellar	
con	el	sello	respectivo	de	las	armas	nacionales,	y	refrendar	por	los	
Secretarios,	en	La	Paz	de	Ayacucho,	a	quince	de	junio	de	mil	ocho-
cientos	treinta	y	cinco;	décimo	quinto	de	la	Independencia	del	Perú,	
y	vigésimo	sexto	de	la	de	Bolivia.

     Mariano Enrique Calvo.

     Anselmo Quiroz

el oficial Mayor de relaciones exteriores:

José Manuel Loza,
Secretario

Juan Gualberto Valdivia,
Secretario

Sello	de	lacre	de	Bolivia	-	Sello	de	lacre	del	Perú.

Ratificado	en	todas	sus	partes.

	 	 	 	 	 	 	 	 Arequipa,	junio	24	de	1835.

	 	 	 	 	 	 	 	 Luis	Jose	Orbegoso.

Ildefonso Zavala,
Ministro Secretario General
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EL CONGRESO EXTRAORDINARIO DE BOLIVIA

decreta:

Artículo	1.º	-		Se	aprueban	los	actos	del		Gobierno,	verificadores	
en	uso	de	la	autorización	extraordinaria	que	se	le	concedió	por	la	ley	
de	6	de	noviembre	de	1833,	y	especialmente	el	Tratado	concluído	
con	el	Gobierno	del	Perú,	en	esta	capital	en	15	de	junio	del	presen-
te	año,	como	también	el	artículo	5.º	de	la	Declaratoria	del	Capitán	
General	Presidente	Andrés	Santa	-	Cruz,	en	10	de	julio	del	mismo	
año,	que	habla	de	la	Federación	de	Bolivia	con	el	Perú	dividido	en	
dos estados.

Sala	de	Sesiones	del	Congreso	Extraordinario	en	La	Paz	de	Aya-
cucho,	a	22	de	julio	de	1835.

JOSE	LORENZO	MALDONADO
Presidente

Melchor Mendizábal   Avelino Vea-Murguía
 Senador Secretario     Representante Secretario

LA ASAMBLEA DEL SUD DEL PERU

Considerando:

1.º	-	Que	a	 los	esfuerzos	que	hizo	el	Presidente	Provisorio	del	
Perú	General	de	División	don	Luis	José	Orbegoso,	se	debe	el	que	los	
rebeldes	no	hubiesen	consumado	sus	atentados	y	la	total	ruina	del	
orden	legal.

2.º	-	Que	a	los	auxilios	que	invocó	de	Bolivia	y	de	su	Gobierno,	y	
a	la	cooperación	de	los	valientes	que	permanecieron	fieles	al	Gobier-
no,	se	debe	también	el	exterminio	de	las	facciones	que	despedazaban	
el	país,	no	menos	que	la	organización	de	estos	pueblos,	bajo	las	for-
mas adecuadas a sus deseos e intereses.
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decreta:

1.º	-	Se aprueba el Tratado celebrado entre los Gobiernos del 
Perú y de Bolivia, en 15 de junio de 1835, y ratificado en 24 del 
propio mes y año,	y	los	demás	actos	administrativos	del	Gobierno	
Provisorio	del	Perú,	relativos	a	este	objeto.

2.º	 -	 La	Asamblea	 vota	 a	nombre	de	 los	Pueblos	del	 Sud	una	
acción	de	gracias	a	S.	E.	el	General	de	División	don	Luis	 José	Or-
begoso,	y	 a	 los	demás	militares	que	 sostuvieron	 la	 legitimidad	del	
Gobierno,	reconociendo	con	gratitud	los	importantes	servicios	que	
han	prestado	en	las	circunstancias	de	conflicto	en	que	se	halló	toda	
la	República	Peruana.

3.º	-	La	Asamblea	nombra	Gran	Mariscal	del	Estado	Sud	Perua-
no	al	General	de	División	don	Luis	José	Orbegoso;	y	su	retrato	será	
colocado	en	la	Sala	de	Sesiones	de	la	Representación	Nacional.

Dado	en	la	Sala	de	Sesiones	en	la	Villa	de	Sicuani,	a	19	de	marzo	
de 1836.

Dr.	NICOLAS	PIEROLA,
Presidente

          Juan Cazorla,
             Diputado Secretario

Estado	Sud	Peruano.	-	Palacio	de	Gobierno	en	Sicuani,	a	22	de	
marzo	de	1836.

	 	 	 	 Ejecútese

andreS SanTa - CrUZ

Andrés María Torrico
Secretario General
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LA ASAMBLEA NOR PERUANA

Considerando:

1.º	-	Que	uno	de	los	recursos	adoptados	por	el	Presidente	Provi-
sorio	don	Luis	José	Orbegoso,	para	salvar	la	Patria,	fué	la	celebración	
de	los	Tratados	con	el	Gobierno	de	Bolivia.

2.º	-	Que	en	virtud	de	estos	Tratados	y	demás	providencias	to-
madas	por	el	mismo	Presidente	Provisorio,	se	logró	el	total	extermi-
nio	de	los	rebeldes,	y	la	reorganización	del	país.

decreta:

Art.	1.º	-	Se aprueban los Tratados celebrados entre el Gobier-
no del Perú y el de Bolivia, en 15 de junio de 1835, y ratificados en 
24 del mismo mes y año.

Art.	2.º	-	Asimismo,	se	aprueban	todos	los	demás	actos	y	decre-
tos	expedidos	por	el	Presidente	Provisorio	don	Luis	José	Orbegoso,	
en	ejercicio	de	las	facultades	extraordinarias	de	que	estaba	investido.

Comuníquese	al	Poder	Ejecutivo	para	que	lo	mande	imprimir,	
publicar	y	circular,	y	se	le	dé	el	debido	cumplimiento.

Dado	 en	 la	 Sala	de	 Sesiones	 en	Huaura,	 a	 8	de	 agosto	de	mil	
ochocientos	treinta	y	seis.

EVARISTO	GOMEZ	SANCHEZ,
presidente.

         Juan Antonio Torres,
        Secretario.

Por	tanto:	mando	se	imprima,	publique	y	circule,	y	se	 le	dé	el	
debido	cumplimiento.

Dado	en	el	Palacio	Protectoral	en	Lima,	a	24	de	agosto	de	1836.

andreS SanTa - CrUZ

          d. o. de S. e.
	 	 	 	 	 	 	 Pío	de	Tristán.
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TRATADO DE AMISTAD Y ALIANZA 
ENTRE LOS GOBIERNOS DE BOLIVIA Y DE LOS ESTADOS 

NOR Y SUR PERUANOS, CON EL DEL ECUADOR

En el nombre de Dios Autor y Legislador del Universo

Deseando	el	Gobierno	de	 la	República	de	Bolivia	y	de	 los	Es-
tados	Nor	 y	 Sur	Peruanos,	 por	 una	parte,	 y	 por	 otra	 el	 del	 Ecua-
dor,	arreglar	las	relaciones	de	amistad,	que	felizmente	han	existido	
entre	ambos	países,	por	medio	de	un	TRATADO	DE	AMISTAD	Y	
ALIANZA	cual	lo	requiere	la	posición	geográfica	de	las	respectivas	
Repúblicas	y	los	vínculos	de	fraternidad	que	las	unen,	han	nombra-
do	con	este	objeto	Ministros	Plenipotenciarios,	a	saber:	el	Presidente	
de	Bolivia	y	Supremo	Protector	de	los	Estados	Nor	y	Sur	Peruanos,	
Al	Iltmo,	señor	Gran	Mariscal	don	Guillermo	Miller,	y	el	Presidente	
del	Ecuador	al	H.	señor	General	de	División	don	Antonio	Morales,	
Ministro	de	Guerra	y	Marina,	del	Interior	y	Relaciones	Exteriores	de	
la	misma	República,	los	cuales,	después	de	haber	canjeado	y	hallado	
en	buena	y	debida	forma	sus	respectivos	plenos	poderes,	han	conve-
nido	en	los	artículos	siguientes:

arTiCULo i

Habrá	paz	inalterable,	constante	y	sincera	buena	fe,	armonía	y	
amistad	entre	la	República	de	Bolivia	y	los	Estados	Nor	y	Sur	Perua-
nos	y	la	del	Ecuador;	y	entre	los	ciudadanos	correspondientes	a	estos	
países.

arTiCULo ii

Los	bolivianos	y	peruanos	en	el	Ecuador,	y	los	ecuatorianos	en	
Bolivia	y	en	las	dos	secciones	del	Perú,	gozarán	de	los	mismos	de-
rechos	 civiles	 que	 las	 Constituciones	 de	 sus	 respectivos	 países	 les	
aseguran	y	de	que	gozan	los	ciudadanos	del	país	en	que	residen;	pe-
ro,	estarán	exentos	del	servicio	de	las	armas	y	de	las	contribuciones	
extraordinarias	que	los	respectivos	Gobiernos	impusieren	a	los	ha-
bitantes	 de	 cada	 país,	 exceptúandose,	 sin	 embargo,	 los	 que	 hayan	
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ganado	la	ciudadanía	en	el	país	en	que	residen	en	virtud	de	las	con-
diciones	establecidas	en	sus	leyes	respectivas.

arTiCULo iii

La	República	de	Bolivia	y	los	Estados	Nor	y	Sur	Peruanos,	y	la	
del	Ecuador,	contraen,	a	perpetuidad,	alianza	defensiva	en	sostén	de	
su	independencia.

arTiCULo iv

Todo	caso	de	esta	alianza	será	arreglado	por	un	Tratado	espe-
cial,	conforme	a	las	circunstancias	y	recursos	de	cada	una	de	las	Po-
tencias contratantes.

arTiCULo v

En	el	caso	de	que	la	República	del	Ecuador	tuviese	con	alguna	de	
las	Potencias	de	América	del	Sur,	desavenencias	graves	que	pudie-
sen	inspirar	justos	recelos	de	guerra,	el	Gobierno	de	Bolivia	y	de	los	
Estados	Nor	y	Sur	Peruanos,	se	obligan	a	interponer	su	mediación	y	
buenos	oficios;	y	el	del	Ecuador	contrae	la	misma	obligación	para	las	
circunstancias	en	que	el	de	Bolivia	y	los	Estados	Nor	y	Sur	Peruanos	
se	hallen	en	el	propio	caso.

arTiCULo vi

Cualquier	 desavenencia	 que	 se	 suscite	 entra	 la	República	 de	
Bolivia	y	 los	Estados	Nor	y	Sur	Peruanos	y	 la	del	Ecuador,	o	vi-
ceversa,	será	amigablemente	transigida	directamente	por	 los	res-
pectivos	Gobiernos,	o	por	sus	Agentes	Diplomáticos.	En	caso	de	
no	 poder	 conseguir	 por	 estos	medios	 un	 avenimiento	 amistoso,	
se	 someterá	 la	 cuestión	 a	una	Potencia	 amiga	que	 juzgará	 como	
árbitra,	 comprometiéndose	 las	partes	 contratantes	 a	 someterse	 a	
su	decisión.

arTiCULo vii

Ninguna	de	 las	partes	contratantes	dará	asilo	en	 su	 territorio,	
a	 los	 ladrones	 famosos,	 a	 los	 asesinos,	 a	 los	 incendiarios,	 ni	 a	 los	
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falsos	monederos	que	se	acogieren	a	sus	naciones,	procedentes	del	
territorio	de	alguna	de	las	contratantes;	y	si	algún	delincuente	de	es-
ta	especie	se	asilase	en	el	territorio	de	una	de	las	que	contratan,	será	
devuelto	a	la	que	lo	reclamase,	con	tal	que	ésta	remita	el	deprecatorio	
de	la	autoridad	competente	con	los	documentos	necesarios.

arTiCULo viii

Los	refugiados	por	delitos	políticos	en	el	territorio	de	alguna	de	
las	partes	contratantes,	y	procedentes	del	de	alguna	de	las	otras,	re-
sidirán	precisamente,	cuando	menos,	a	cincuenta	leguas	de	distan-
cia	de	la	costa	y	de	la	frontera;	y	el	Gobierno	en	cuyo	territorio	se	
refugien,	evitará,	por	todos	los	medios	posibles,	que	los	refugiados	
susciten	alteraciones	en	el	país	de	donde	proceden,	y	que	propaguen	
especies	alarmantes;	expulsándolos	de	su	territorio	en	caso	de	que	
no	 surtan	 efecto	 las	medidas	 que	 se	 tomen	para	 evitar	 tales	 exce-
sos.	Esta	expulsión	tendrá	también	lugar	cuando	el	Gobierno,	a	cuyo	
territorio	pertenecen	los	refugiados,	presente	al	de	aquél	en	que	se	
asilan,	documentos	que	justifiquen	los	indicados	excesos.

arTiCULo iX

Ninguna	de	las	partes	contratantes,	dará	servicio	en	sus	Ejérci-
tos ni escuadras a los desertores de la otra o de las otras.

arTiCULo X

El	Gobierno	de	Bolivia	y	el	de	los	Estados	Nor	y	Sur	del	Perú,	se	
obligan	a	no	tener	en	la	provincia	de	Piura	y	en	el	departamento	de	
Amazonas,	ninguna	fuerza	de	tropas	de	línea	que	pase	de	doscientos	
hombres.	La	misma	obligación	contrae	el	Gobierno	del	Ecuador	pa-
ra	no	poder	tener	en	la	provincia	de	Loja	y	cantones	de	Machalla	y	
Santa	Elena	más	tropa	que	la	expresada.	Estas	fuerzas	no	podrán	ser	
aumentadas	sino	en	casos	muy	urgentes	en	que	peligre	la	tranquili-
dad	y	seguridad	del	país	y	nunca	se	hará	este	aumento	sin	notificarlo	
inmediatamente	 al	Gobierno	 del	 territorio	 vecino,	 con	 especifica-
ción	de	las	causas	que	lo	han	motivado.
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El	presente	Tratado	será	ratificado	por	los	Gobiernos	de	la	Re-
pública	 de	Bolivia	 y	 de	 los	 Estados	Nor	 y	 Sur	 Peruano	dentro	 de	
setenta	días,	y	conforme	a	sus	leyes;	y	por	el	Gobierno	del	Ecuador,	
luego	que	haya	obtenido	la	aprobación	de	su	congreso	con	arreglo	
a	la	atribución	7.º,	artículo	43;	y	a	la	6.º,	artículo	62	de	la	Constitu-
ción;	y	serán	canjeadas	dichas	ratificaciones	en	el	término	más	breve	
posible.

En	fe	de	lo	cual,	nos	los	infrascritos,	Ministros	Plenipotenciarios	
de	las	Partes	Contratantes,	firmamos	dos	ejemplares	de	un	mismo	
tenor	del	presente	Tratado	de	Amistad	y	Alianza,	y	los	sellamos	con	
los	sellos	de	las	armas	de	días	del	mes	de	noviembre	del	año	del	Se-
ñor	mil	ochocientos	treinta	y	seis,	vigésimo	sexto	de	la	Independen-
cia	de	Colombia.

GUILLERMO MILLER.   ANSELMO MORALES.
   (L. S.)        (L. S.)
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anexo 2

 fuente: El General Andrés de Santa - Cruz, Gran Mariscal de Zepi-
ta y el Gran Perú.	Documentos	históricos	recopilados	por	Oscar	de	
Santa	-	Cruz.	 Escuela	 Tipográfica	 Salesiana,	 La	 Paz	-	Bolivia,	 1924,	 
pp.	122	-	140.

CAPÍTULO IX

Origen de la Guerra de Chile a los Estados de la Confederación. 
- Estado del Perú a mi ingreso al Mando Supremo. - Decadencia y des-
orden de la Hacienda pública. - Reformas y reglamentos protectores 
del comercio. - Legislación. - Mejoras públicas. - Ingresos y egresos de 
los Estados del Sud y del Norte del Perú.

Siempre	hubieran	sido	ineficaces	los	deseos	y	los	proyectos,	que	
desde	seis	años	atrás,	había	concebido	el	Gobierno	de	Chile	de	hacer	
la	guerra	al	Perú,	a	no	ser	por	estos	actos	de	descuido	de	una	parte	y	
de	alevosía	por	otra,	que	se	combinaron	para	dar	a	Chile	el	dominio	
del mar.

La	guerra	no	podía	convenir	a	los	Estados	de	la	Confederación,	
que	para	establecer	su	nuevo	régimen	y	consolidar	su	reposo	interno,	
para	sus	arreglos	económicos	y	para	extirpar	abusos	perjudiciales,	ne-
cesitaban	de	la	paz	exterior,	y	de	cultivar	sus	buenas	relaciones	con	to-
das	las	potencias	de	la	tierra,	y	especialmente	con	los	Estados	vecinos.	
Así	lo	expresé	yo	en	mis	circulares	de	17	y	20	de	agosto	de	1836,	dirigi-
das	a	todo	el	Cuerpo	Diplomático,	y	particularmente	a	los	Gobiernos	
de	los	Estados	Americanos;	y	así	lo	procuré	constantemente,	desen-
tendiéndome	de	ofensas	públicas,	y	a	pesar	de	estar	convencido	del	
odio	profundo	y	de	la	mortal	antipatía	hacia	nosotros,	de	parte	de	los	
gobernantes	de	las	Provincias	Argentinas	y	de	la	República	de	Chile.
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El	Gobierno	de	esta	última,	que	desde	muy	atrás	tenía	ideas	hos-
tiles	contra	el	Perú	y	contra	la	libertad	de	su	comercio,	pretendiendo	
siempre	subordinarlo	a	la	Aduana	de	Valparaíso,	había	logrado	ha-
cer	con	Salaverry,	tan	luego	como	éste	asaltó	la	silla	del	Gobierno,	un	
Tratado	que	ciertamente	era	bastante	para	satisfacer	las	exigencias	y	
las	miras	más	interesadas.	Sin	el	menor	miramiento	a	la	ilegalidad	de	
la	autoridad	con	quien	trataba,	ratificó	y	canjeó	con	ésta	el	Tratado	
que	el	20	de	enero	de	1835	había	concluído	con	el	Ministro	del	Go-
bierno	legítimo	del	Perú;	y	los	practicó	así,	tan	sólo	porque	convenía	
a	sus	miras	y	a	sus	intereses,	dando	en	ello	una	prueba	de	su	inmo-
ralidad	y	de	su	simpatía	por	una	autoridad	de	tan	bastardo	origen	
como	la	de	Prieto	en	Chile.

La	conducta	que	observó	el	Presidente	Provisorio	del	Perú,	lue-
go	que	hizo	su	entrada	en	Lima	en	enero	de	1836,	declarando	sub-
sistente	 el	 predicho	Tratado	por	 sólo	 el	 término	de	 cuatro	meses,	
con	 los	 laudables	objetos	de	no	perjudicar	 las	negociaciones	hasta	
entonces	emprendidas	bajo	la	fe	de	aquél,	y	de	dar	lugar	al	Gobierno	
de	Chile	para	arreglarle	y	canjearle	debidamente;	esa	conducta,	re-
pito,	indispensable	de	parte	de	cualquiera	gobernante	que	estimara	
su	propia	dignidad,	desde	que	llegó	el	caso	de	anular	el	Tratado	por	
haber	expirado	el	término	de	la	prórroga,	sin	que	se	hubiese	promo-
vido	un	nuevo	convenio,	 irritó	su	encono	y	 lo	decidió	a	arrojar	 la	
máscara	con	que	hasta	entonces	había	procurado	encubrir	sus	da-
ñados	intentos.

Todos	estos	acontecimientos	tuvieron	lugar	antes	de	que	yo	me	
encargase	del	Mando	Supremo	en	los	Estados	del	Perú;	y	si	bien	los	
agentes	del	Gobierno	de	Bolivia	y	el	Perú,	en	Chile,	nos	habían	in-
formado	con	repetición	de	la	simpatía	del	Gabinete	de	Santiago	por	
Salaverry,	de	su	animosidad	por	haber	sido	anulado	el	Tratado	del	
20	de	enero,	y	de	su	deseo	de	hostilizarnos,	protegiendo	la	causa	de	
aquél,	yo	no	podía	persuadirme	de	que	se	procurase	llevar	a	efecto	
tan	siniestro	proyecto,	y	mucho	menos	de	que,	a	favor	de	un	golpe	
aleve	se	cometiese	en	plena	paz	el	atentado	de	robar	nuestros	buques	
armados,	a	fin	de	asegurarse	Chile,	por	este	acto	inicuo,	la	superiori-
dad	marítima,	que	hasta	entonces	estaba	muy	lejos	de	obtener.
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¿Cómo	concebir,	en	verdad,	ni	por	un	momento,	sin	faltar	a	lo	
que	parece	exigían	en	aquella	época	los	miramientos	que	se	deben	a	
un	Gobierno,	que	se	juzgaba	ilustrado	y	respetable;	cómo	concebir,	
que	semejante	Gobierno	no	ocurriría	a	la	práctica	comúnmente	se-
guida	por	todas	las	naciones	civilizadas,	pidiendo	explicaciones	en	
vez	de	conducirse	cual	Argelinos?

Aun	cuando	la	anterior	autoridad	del	Perú	hubiese	sido	cóm-
plice	en	la	salida	de	la	expedición	del	General	Freyre,	¿no	merecía	la	
nueva	autoridad	una	muestra	de	consideración,	 sobre	 todo,	cuan-
do	ella	había	publicado	con	franqueza	el	programa	de	su	política,	y	
anunciado	al	mundo,	que	ésta	tendría	por	base	los	sanos	principios	
que	hacen	prosperar	a	las	naciones	en	lo	interior,	y	que	les	granjean	
el	respeto	y	la	amistad	de	las	otras	sociedades	humanas?	Mas,	el	Ga-
binete	de	Santiago,	en	vez	de	ostentar	su	justificación	y	su	nobleza,	
cuando	ya	no	podía	haber	para	él	peligro	 interno;	en	vez	de	pedir	
explicaciones,	ordena	el	escandaloso	e	insigne	atentado	que	perpe-
tró	del	bergantín	“Aquiles”	en	el	Callao,	y	que	ha	hecho	acreedor	al	
Gobierno	de	Chile	a	ser	comparado	con	el	de	Cartago	en	punto	a	fe	
pública;	y	no	contento	con	ésto,	no	satisfecho	con	cuanto	yo	prac-
tiqué	 en	 reparación	del	 supuesto	 agravio,	ni	 con	 las	 explicaciones	
que	dí,	 ni	 con	 la	 oferta	 que	hice	de	deferir	 la	 decisión	de	nuestra	
controversia	 al	 arbitrio	 de	 una	 potencia	 extranjera,	 que	 designase	
el	mismo	Gobierno	de	Chile,	declaró	la	guerra	de	la	Confederación	
Perú	-	Boliviana,	bajo	los	pretextos	más	calumniosos	e	infundados.

La	prueba	de	que	ni	la	seguridad	de	Chile	ni	su	dignidad	era	el	
móvil	de	la	guerra	que	se	nos	declaró,	se	encuentra	en	la	obstinación	
con	que	el	Gabinete	de	Santiago	se	denegó	siempre	a	escuchar	 las	
propuestas	más	 racionales	 de	mi	 parte,	 hasta	 el	 punto	 de	menos-
preciar	la	mediación	de	potencias	poderosas	y	amigas.	Otra	ha	sido,	
ciertamente,	la	causa	verdadera	del	encono	y	obstinación	de	la	Ad-
ministración	de	Chile.

La	simple	institución	de	los	almacenes	de	depósito	en	Arica,	avi-
vó	los	celos	que	de	tiempo	atrás	abrigaba	aquel	Gobierno,	y	esos	ce-
los	cobraron	nueva	fuerza,	presintiendo	lo	que	podría	llegar	a	ser	el	
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Perú	bajo	de	un	régimen	regular,	diferente	del	que	había	prevalecido	
hasta	entonces.

El	Gabinete	de	Santiago	no	pudo	mirar	sin	disgusto	el	estableci-
miento	de	la	Confederación,	bajo	de	un	Gobierno	que	había	declarado	
ser	su	programa:	“infundir en las amortiguadas venas de la agricul-
tura la vida y robustez de que la habían privado la guerra externa y 
las disensiones intestinas; restituir a la minería su antiguo esplen-
dor; reanimar el comercio con una legislación liberal y generosa; 
identificar su existencia con los grandes intereses de la sociedad; im-
pregnar, en fin, todas las ramificaciones de la cosa pública en ese es-
píritu de justicia universal, que es el gran distintivo de la civilización 
moderna, y la más segura garantía de la ventura de los pueblos.”

El Gabinete de Santiago no intervino en nuestros negocios do-
mésticos sino con el fin de impedir que los Estados de la Confedera-
ción comerciasen directamente con todos los pueblos de la tierra; y 
temiendo que perdiese Valparaíso la supremacía mercantil, de que 
estaba hacía años en posesión, por consecuencia de los desórdenes 
del Perú y de los errores económicos de su Administración.

El	Gabinete	de	Santiago	se	empeñó	en	declarar	y	continuar,	pér-
fida	y	alevosamente,	una	guerra	asoladora	con	el	objeto	de	adquirir	
el	 predominio	naval	 en	 el	 Pacífico,	 de	 excitar	 disturbios	 en	nues-
tro	seno,	protegiendo	las	traiciones	y	los	traidores,	para	embarazar	
nuestros	arreglos,	para	cortar	el	vuelo	a	nuestra	prosperidad	y	sacar	
partido	de	esta	situación	con	mengua	de	nuestros	más	preciosos	y	
más	caros	intereses.	De	ahí,	el	inaudito	hecho	del	bergantín	“Aqui-
les”;	de	ahí	la	tenacidad	en	hostilizarnos,	negándose	a	todo	acomo-
damiento	pacífico:	de	ahí	su	inicua	conducta	con	respecto	al	Tratado	
de	Paz	de	Paucarpata;	de	ahí	su	encarnizamiento,	el	doblez	y	la	bar-
barie	que	han	señalado	todos	sus	pasos	desde	el	principio	hasta	 la	
conclusión	de	las	hostilidades,	y	que	cubrirán	la	administración	del	
General	Prieto	de	indeleble	infamia	en	las	páginas	de	la	historia.

Al	hacerme	cargo	de	la	dirección	de	los	negocios	públicos	en	el	
Perú,	toqué	desde	luego,	las	graves	dificultades	que	el	lamentable	es-
tado	del	país	oponía	a	las	reformas	que	su	prosperidad	demandaba.	
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Las	revueltas	civiles,	y	señaladamente	la	última	habían	cegado	casi	
todas	 las	 fuentes	de	 la	 fortuna	pública;	el	comercio,	 la	agricultura,	
la	riqueza,	 la	moral,	habían	sufrido	un	menoscabo	considerable,	y	
el	desorden	espantoso,	que	de	tiempo	atrás	se	había	apoderado	de	la	
Hacienda,	subsistía	radicado	en	muchos	intereses	personales	y	sos-
tenido	por	la	propensión	a	las	revoluciones.	Recorreré	rápidamente	
la	situación	en	que	encontré	al	Perú,	para	pasar	a	exponer	cuanto	
me	permitieron	hacer	en	su	alivio	el	corto	tiempo	que	medié	y	las	
circunstancias	difíciles	en	que	me	hallé.

Las	Memorias	de	los	Ministros	de	Hacienda	y	los	periódicos	ofi-
ciales,	no	han	cesado	de	publicar	el	déficit	de	las	rentas	y	la	necesidad	
que	había	de	reducir	los	gastos	y	de	aumentar	los	ingresos	de	la	Ha-
cienda	pública,	reclamando	leyes	que	activaran	el	comercio,	que	fo-
mentasen	la	agricultura	abatida,	y	que	dieran	impulso	a	la	industria	
nacional	y	a	la	explotación	de	minas,	totalmente	paralizada.

Mas,	sin	embargo	de	haberse	conocido	el	mal,	nunca	se	aplicó	
el	remedio;	así	es	que,	el	comercio	del	Perú	se	hallaba	en	el	último	
estado	de	decadencia.	Los	crecidos	derechos	con	que	estaba	recar-
gado,	al	paso	que	alejaban	de	 sus	puertos	a	 los	 especuladores	del	
Ecuador,	de	Centro	América	y	de	Méjico,	disminuían	los	ingresos	
del	 Erario;	 tanto	más,	 cuanto	 que	 el	 tráfico	 clandestino	 eludía	 la	
fuerza	de	la	ley,	y	un	plan	bien	combinado	por	varios	agiotistas,	ha-
cía	casi	imaginarios	los	productos	de	las	Aduanas,	reduciéndolos	a	
papel.	A	esos	derechos	se	agregaban	otros	de	almacenaje,	toneladas	
y	anclaje;	y	como,	por	otra	parte,	el	sistema	de	las	Aduanas	estaba	
recargado	de	mil	fórmulas	molestas,	y	de	mil	vejaciones	que	retar-
daban	el	despacho,	con	grande	perjuicio	de	los	negociantes,	había	
perdido	el	Callao	la	preeminencia,	que	debe	tener	por	su	bella	si-
tuación,	por	lo	manso	de	su	bahía	y	por	otras	ventajas	que	le	llaman	
a	ser	el	primer	puerto	del	Pacífico;	y	Valparaíso,	aprovechándose	
de	los	desórdenes	del	Perú	y	de	los	errores	de	su	Gobierno,	había	
llegado	a	presentarse	como	el	emporio	del	comercio,	siendo	así,	que	
de	los	mismos	puertos	peruanos	se	iba	a	buscar	allá	efectos	extran-
jeros,	en	vez	de	recibirlos	directamente	de	Europa	y	de	los	Estados	
Unidos	de	América.
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La	agricultura	se	hallaba	tan	atrasada	y	había	tomado	tan	falsa	
dirección,	que	era	visible	su	decadencia;	y	las	exportaciones	de	sus	
productos	naturales	eran	casi	insignificantes.

La	minería	 no	 se	 hallaba	 tampoco	 floreciente,	 por	 la	 falta	 de	
Bancos	de	Rescate	y	de	fondos	en	la	Casa	de	Moneda;	por	la	insegu-
ridad	de	los	azogueros,	y	por	el	alto	precio	de	los	azogues,	habiéndo-
se	abandonado	el	laboreo	de	la	importante	mina	de	Huancavélica.

La	 administración	 de	 Justicia	 estaba	 en	 el	 mismo	 estado	 en	
que	 la	describió	 el	Ministro	de	Gobierno,	 cuando	 en	 su	Memoria	
al	Congreso	de	1829,	dijo:	“El	Poder	Judicial	se	resiente	de	los	mis-
mos	defectos	de	que	adolecía	en	el	régimen	colonial.	Leyes	inexactas	
y	multiplicadas,	obscuras	y	contradictorias,	procedimientos	lentos,	
complicados	e	indefinidos;	ritualidades	onerosas	y	fórmulas	super-
fluas,	 tal	 es	 el	 laberinto	en	que	 se	pierden	 los	 juicios,	que	bajo	un	
Gobierno	ilustrado	deben	ser	breves,	sencillos	y	perentorios”.

El	ejército	se	hallaba,	con	una	u	otra	excepción	honrosa,	en	el	
último	grado	de	desmoralización.	Las	revoluciones	frecuentes	y	las	
traiciones	más	horribles	habían	servido	de	escala	para	ascender;	y	la	
Administración	de	Gamarra,	ominosa	bajo	tantos	respectos,	lo	fué	
mucho	más	en	éste	por	la	profusión	con	que	repartió	los	ascensos	
entre	sus	cómplices	en	 las	diferentes	revoluciones	que	hizo	contra	
San	Martín,	contra	Bolívar,	contra	la	Mar,	contra	La	Fuente,	contra	
Orbegoso,	contra	la	Autoridad	de	la	Convención,	y	por	último,	con-
tra	el	mismo	Salaverry.	Los	grados	militares,	los	destinos	públicos,	
la tolerancia a los estafadores a la Hacienda y de las cajas de los re-
gimientos,	habían	sido	recompensa	a	sus	servidores	y	estímulo	para	
sus	agentes,	que	eran	otros	tantos	instrumentos	de	sus	ambición	y	de	
sus	planes	revolucionarios.

Pero	lo	que	más	necesitaba	de	arreglo	era	la	Hacienda.	Cuanto	
yo	había	oído	sobre	el	desorden	de	la	del	Perú,	cuanto	a	este	respeto	
pudiera	imaginarse	cualquiera	en	el	retiro	de	su	gabinete,	se	quedará	
muy	distante	de	los	límites	de	la	realidad.	Es	necesario	haberlo	exa-
minado	de	cerca,	haber	tocado	en	la	práctica	todos	los	vicios	de	que	
adolecían	 las	diversas	oficinas,	 los	abusos	en	 la	recaudación	de	 las	
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rentas,	el	sistema	defectuoso	de	contabilidad,	los	adeudos	tolerados	
y	los	grandes	empeños	de	que	estaba	recargado	el	Tesoro,	para	co-
nocer	toda	la	extensión	y	profundidad	del	mal.	Las	dos	revoluciones	
lamentables,	que	acababa	de	experimentar	el	cuerpo	político,	ejecu-
tadas	por	Gamarra	y	Salaverry,	no	solamente	habían	agotado	todos	
los	recursos,	sino	que	habían	casi	acabado	con	la	esperanza,	por	el	
anticipado	consumo	de	las	rentas.	Debíanse	considerables	sumas	a	
individuos	particulares;	 los	empleados	no	estaban	cubiertos	de	sus	
haberes,	debiéndoseles	a	casi	todos	ellos	la	mitad	o	las	dos	terceras	
partes	del	sueldo	de	cada	uno	de	los	años	precedentes:	en	fin;	el	Es-
tado,	a	pesar	de	sus	recursos,	estaba	casi	insolvente:	el	Gobierno,	sin	
crédito	en	el	exterior	ni	en	el	interior;	y	todo	el	mundo	descontento	
con	la	miseria	y	con	un	aspecto	tan	horroroso	para	la	patria.

Las	aduanas	rendían	un	poco,	por	el	exceso	del	contrabando	y	
por	 los	 comprometimientos	 a	que	estaba	 continuamente	asignada	
una	parte	de	sus	productos.

El	 ramo	 de	 contribuciones	 se	 hallaba	 tan	mal	 arreglado,	 que	
puede	decirse,	estaban	en	desuso	casi	todas	las	leyes	de	la	materia.	
Aunque	los	contribuyentes	pagasen	siempre	el	completo	de	su	cuo-
ta,	los	recaudadores	rara	vez	consignaban	todo	lo	que	recaudaban:	
los	Subprefectos	no	cumplían	con	su	obligación,	y	muchos	de	ellos	
se	quedaban	con	una	gran	parte	de	los	fondos	que	tenían	a	su	cargo,	
con	la	esperanza	de	obtener	documentos	de	cancelación	en	premio	
de	las	revoluciones,	que	excitaban	con	ese	mismo	dinero	que	debían	
al	Erario;	y	los	administradores,	participando	de	los	mismos	vicios,	
favorecían	a	todos	estos	detentadores.

Así, según los Estados del Ministerio de Hacienda, en los de-
partamentos de Lima, Junín y La Libertad, adeudaban los Subpre-
fectos, por productos de contribuciones debidas por cobrar desde 
1829, más de un millón y setecientos mil pesos. Además, tenía de-
recho el Estado a más de quinientos setenta mil pesos, por deudas, 
que se habían hecho dudosas, a los ramos de novenos, patentes, 
hacienda en común y ramo de azogues, y a más de 86,000 por deu-
das comprobadas, a los mismos ramos.
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Por otra parte, según una razón de los principales del fondo 
libre nacional, aparece que por los capitales impuestos en los ra-
mos de censos pertenecientes a indígenas, temporalidades, inqui-
sición y otros, se adeudaba el valor de dos millones, trescientos 
veintidós mil seiscientos cuarenta y dos pesos, y más de dos millo-
nes por censos y arrendamientos de fincas.

Algunos tesoreros no habían rendido cuentas, en muchos 
años, de los caudales que manejaron: la Aduana de Lima no había 
presentado las suyas por los años de 1830, 1832 y 1833, ni la caja 
de amortización ni la comisaría de marina, por estos dos últimos: 
varias oficinas de Ayacucho, Trujillo y Puno y la Casa de Moneda 
del Cuzco, tampoco habían rendido las suyas por los años preci-
tados: en la Contaduría de Valores había 97 cuentas por glosar e 
infinitas por fenecer. De manera, que todo se hallaba tan desarre-
glado y el Tesoro tan exhausto, que el día que me encargué del 
Estado Nor-Peruano, la sola Tesorería de Lima estaba recargada 
con una deuda de 226,217 pesos, por órdenes de pago recientes y 
de urgencia, libradas por mi predecesor; y al paso que el Erario se 
hallaba en incapacidad de subvenir a las necesidades sociales, la 
moral pública sufría y el crédito estaba minado por su base, ha-
llándose menospreciadas las leyes.

A	 la	 par	 de	 este	 desgreño,	 corría	 la	 falta	 de	 economía.	Desde	
1833	no	se	habían	formado	en	el	Perú	presupuestos	de	gastos,	por	
resueltas	de	 los	disturbios	políticos.	 Los	 superfluos	 y	 extraordina-
rios,	 que	 se	hacían,	 eran	 casi	mayores	 que	 los	 gastos	 ordinarios	 y	
legales:	un	Ejército,	 tenía	el	país,	de	 jefes	y	oficiales,	que	bastara	a	
otra	potencia	formidable:	en	todos	los	ramos	sobraban	los	emplea-
dos;	y	sin	embargo,	todas	las	tareas	eran	mal	desempeñadas;	porque	
no	estando	pagados	con	regularidad,	no	tenían	voluntad	de	trabajar,	
porque	 su	excesivo	número	 sólo	era	bueno	para	complicar	 el	 ser-
vicio.	Hallábase,	 en	 suma,	descompuesta	 toda	 la	máquina	 social	 y	
obstruídos	todos	los	ramos	de	la	administración.

Conocí,	desde	luego,	 la	necesidad	de	dictar	medidas	vigorosas	
y	radicales,	para	atajar	el	cáncer	que	amenazaba	corroer	el	cuerpo	
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político;	y	me	resolví	a	hacerlo	a	toda	costa	para	corresponder	a	la	
confianza	de	los	pueblos:	nunca	he	podido	trabajar	a	medias,	ni	ser-
vir	sin	lealtad	a	ninguna	causa,	una	vez	comprometido	a	servirla.

No	se	me	ocultaban	los	inconvenientes	que	siempre	trae	consi-
go	toda	reforma,	porque	con	ella	se	ofende	a	muchos	intereses;	en	
tanto	que	 las	 ventajas	 son	 remotas,	 necesitándose	de	 la	 ayuda	del	
tiempo	para	tocarlas;	y	porque	la	razón	nunca	alza	tanto	la	voz	co-
mo	las	pasiones.	Tampoco	desconocía,	que	amenazados,	como	es-
tábamos,	por	una	guerra	exterior,	y	cuando	aún	no	habían	calmado	
las	animosidades	engendradas	por	la	discordia	interna,	quizá	no	era	
esa	 la	 época	más	 a	 propósito	para	 regenerar	una	 sociedad,	 donde	
tantas	prácticas	envejecidas,	 tantos	abusos	arraigados	y	 la	habitual	
indolencia	y	corrupción	eran	otros	tantos	impedimentos	poderosos.	
Pero,	a	menos	de	renunciar	a	los	deberes	que	acababa	de	contraer	y	
a	mi	vehemente	deseo	de	consolidar	la	prosperidad	de	los	tres	pue-
blos	 llamados	a	componer	 la	Confederación,	yo	no	podía	dejar	de	
emprender	la	reforma	y	la	emprendí	sin	consideración	alguna;	y	a	
sabiendas	de	que,	iba	a	excitar	contra	mí	el	encono	de	todos	los	que	
estaban	acostumbrados	a	vivir	de	abusos,	y	de	aquellos	cuyo	interés	
estuviese	en	pugna	con	mis	providencias	administrativas.

Deseoso	de	vivificar	el	comercio	y	de	sacar	los	puertos	del	Callao	
y	demás	de	la	Confederación,	de	la	nulidad	a	que	estaban	reducidos,	
promulgué	los	respectivos	reglamentos,	para	cuya	redacción	fueron	
consultados	los	hombres	de	más	experiencia	y	saber,	tanto	naciona-
les como extranjeros.

Cuidé	especialmente	de	proteger	la	industria	y	las	producciones	
del	 país,	 y	de	no	 conceder	privilegios	ni	 favores	 comerciales	 a	un	
pueblo	con	detrimento	de	otros.	Rebajáronse	considerablemente	los	
derechos,	 con	 la	 doble	mira	 de	 beneficiar	 a	 los	 especuladores,	 los	
mismo	que	a	los	consumidores,	y	de	quitar	el	aliciente	al	tráfico	frau-
dulento,	que	perjudicaba	a	la	vez	al	Fisco	y	al	comerciante	honrado.

Traté,	asimismo,	de	atraer	el	comercio	directo	de	Europa	y	de	
los	 Estados	 de	Norte	América	 a	 los	 puertos	 de	 la	 Confederación,	
confiriendo	 ciertos	 privilegios	 a	 las	 especulaciones	 que	 vinieran	
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a	 nuestros	 puertos	 directamente;	 y	 declaré	 a	 Cobija,	 a	 Arica	 y	 al	
Callao,	y	últimamente	a	Paita,	puertos	de	depósito,	concediéndoles	
franquicias	y	excepciones,	calculadas	para	convertirlas,	a	favor	de	la	
paz	y	del	reposo	interno,	en	otros	tantos	emporios	del	comercio	y	de	
la cultura intelectual.

Estas	medidas,	 exclusivamente	 contraídas	 a	 impulsar	 la	 pros-
peridad	de	los	pueblos	que	me	habían	confiado	su	dirección,	y	que	
no	herían	en	manera	alguna	los	derechos	de	otros,	contribuyeron	a	
irritar	la	animosidad	del	Gobierno	de	Chile,	excitando	sus	temores	
de	que	nuestros	puertos	disputaran	al	de	Valparaíso	la	preeminen-
cia,	que	circunstancias	casuales	le	habían	dado	en	el	Pacífico.	Tal es, 
lo repito y lo repetiré mil veces, la verdadera causa de la guerra 
que nos han hecho con tanto escándalo; esto es lo que ha queri-
do estorbar con tantas violaciones y atentados como ha empleado 
durante ella; mas no lo ha de lograr a pesar de su efímero triunfo. 
Una vez trazado el camino por donde un pueblo puede marchar 
hacia su felicidad, aunque se le desvíe momentáneamente de él, no 
se conseguirá que los abandone.

Los	peruanos	han	conocido	bien	los	buenos	efectos	de	esas	leyes	
y	 reglamentos,	que	no	obstante	 la	 guerra	 empezaron	a	vivificar	 el	
comercio	y	la	agricultura,	y	a	elevar	el	crédito	nacional,	para	que	no	
procuren	restablecerlos	en	el	todo,	tan	luego	como	hayan	pasado	el	
imperio	de	la	restauración	y	los	efectos	de	un	sistema	destructor.	Tal	
es	la	fuerza	de	la	opinión,	que	el	Gobierno	de	Gamarra	no	ha	podido	
abstenerse	de	continuar	algunas	de	aquellas	resoluciones,	a	pesar	del	
humilde	sentimiento	en	que	hoy	se	halla	a	las	voluntades	del		Gabi-
nete	de	Santiago.

Aquellos	 reglamentos	 facilitaron,	 cuanto	 era	 posible,	 en	 los	
puertos	y	aduanas	el	despacho	de	los	buques	y	de	las	expediciones	
mercantiles,	y	el	 fenecimiento	de	 los	 juicios	comerciales	y	 fiscales;	
diminuyeron	 también	 los	derechos	de	puerto	y	de	 toneladas	a	 to-
da	clase	de	buques,	cuidando	siempre	de	proteger	a	los	nacionales	
para	fomentar	nuestra	marina;	y	echaron	por	tierra	multitud	de	dis-
posiciones	económicas,	muy	mezquinas,	que	habían	mantenido	al	
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comercio	en	triste	esclavitud.	Siguióles	de	cerca	el	reglamento	inte-
rior	de	Aduanas,	en	el	cual	se	simplificaron	todas	las	operaciones	de		
aquellas	oficinas	de	un	modo	igualmente	ventajoso	al	comerciante	
que	al	Fisco;	se	aceleró	el	despacho	que	introdujo	la	sencillez	en	la	
contabilidad	y	se	enfrenó	el	fraude,	combinando	la	noble	franqueza	
con	que	ha	de	tratarse	al	hombre	honrado,	con	las	precauciones	que	
debe	 tomar	 una	 administración	 prudente,	 para	 establecer	 el	 buen	
orden y la moralidad en todos los ramos.

A	fin	de	fomentar	la	minería,	y	con	vista	de	la	escasez	de	azo-
gues,	que	se	sentía	en	el	país,	y	de	su	alto	precio,	concedí	premios	
de	consideración	a	los	que	lo	introdujesen	de	Europa,	sin	dejar	de	
alentar	con	leyes,	especialmente	protectoras,	al	laboreo	y	descubri-
miento	de	las	minas	de	aquel	metal,	que	la	naturaleza	ha	prodigado	
en	nuestro	territorio;	y	en	Huancavélica,	en	Ayacucho,	en	el	Cuzco	
y	en	Puno,	se	establecieron	Bancos	de	Rescate,	que	no	ha	habido	en	
otros	tiempos,	ni	los	hay	actualmente	por	haberse	extraído	sus	fon-
dos,	después	que	cesó	mi	autoridad.

Al	ver	la	marcha	del	Gobierno	y	su	decisión	a	proteger	todos	los	
ramos	de	 la	 pública	prosperidad,	 se	 emprendieron	 especulaciones	
agrícolas	de	todo	género:	todas	ellas	y	las	nuevas	explotaciones	mi-
neralógicas,	emprendidas	en	Huancavélica	y	en	otros	puntos	de	 la	
Confederación,	comenzaron	pronto	a	dar	resultados	satisfactorios:	
las	extracciones	de	barrilla,	de	cobre,	de	algodón,	de	azúcar,	de	lana,	
de	estaño,	de	quina,	de	salitre	y	de	otras	producciones	propias,	 se	
aumentaron	considerablemente;	y	todo	hubiera	ido	en	progreso,	a	
no	haber	traído	los	chilenos	con	Gamarra	la	desolación	del	país.

Tiempo	hacía	que	 se	 conocía	 en	 el	Perú	 la	necesidad	de	 sim-
plificar	y	mejorar	 la	Legislación;	y	aun	en	1830	había	mandado	el	
Gobierno	traducir	los	Códigos	franceses	para	presentarlos	a	las	Cá-
maras	 y	 obtener	 su	 aplicación	 al	 país.	Guiado	 yo	 por	 los	mismos	
principios	 que	 en	 Bolivia,	 cuyas	 circunstancias	 eran	 idénticas,	 así	
como	son	parecidas	las	costumbres	y	las	necesidades	de	ambos	pue-
blos,	quise	aprovechar	en	favor	del	Perú,	el	trabajo,	el	estudio	y	las	
observaciones	que	habían	proporcionado,	a	aquella	República,	una	
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Legislación	propia,	que	tanto	ha	contribuido	a	su	prosperidad.	Pro-
mulgué,	pues,	provisoriamente,	y	como	un	ensayo	de	reforma	hasta	
la	reunión	del	primer	Congreso,	los	Códigos	Civil,	Penal,	y	de	Pro-
cedimientos,	junto	con	un	Reglamento	Orgánico	para	los	Tribunales	
de	Justicia;	procurando	adaptarlos	a	las	circunstancias	del	país,	a	la	
índole	de	nuestros	pueblos	y	a	los	que	había	enseñado	respecto	de	
otros	la	experiencia.

Creí	hacer	en	esto	un	servicio	importante	a	los	del	Perú,	puri-
ficando	la	atmósfera	social	en	todas	las	relaciones	de	la	vida,	y	vul-
garizando	la	Legislación,	puesta	ya	al	alcance	de	los	hombres	menos	
advertidos	con	tal	que	supiesen	leer	en	su	idioma.

Al	mismo	tiempo	invité	a	 los	 juzgados	a	que	fuesen	anotando	
los	inconvenientes	que	encontrasen	en	la	práctica	y	en	la	aplicación	
de	la	leyes,	a	fin	de	que	fueran	reformadas	oportunamente	por	los	
Congresos	subsecuentes.	Pero	habiendo	predominado	el	interés	de	
algunos	sujetos,	a	quiénes	importaba	la	continuación	de	los	abusos,	
los	Códigos	que	eran	benéficos	a	todas	las	clases	industriosas,	y	es-
pecialmente	 a	 la	masa	de	 la	población,	no	 fueron	acogidos	 con	 el	
entusiasmo	que	era	de	esperarse	de	tan	útil	reforma.	Los	abogados	
y	escribanos,	que	se	encontraban	obligados	a	trabajar	y	a	cortar	los	
términos	de	los	pleitos	con	beneficio	de	los	litigantes,	se	empeñaron	
en	desacreditarlos:	no	podía	convenirles	una	Legislación,	que	ponía	
de	manifiesto	su	conducta,	que	aligeraba	todos	los	procedimientos	y	
disminuye	sus	proventos.

En	 los	 dos	 años	 y	medio	 que	duró	mi	Administración	 en	 los	
Estados	Peruanos,	dicté	cuantas	medida	creí	convenientes	para	me-
jorar	la	condición	de	la	desdichada	clase	indígena,	procurando	que	
se	le	hiciese	justicia	y	prohibiendo	todas	las	contribuciones	arbitra-
rias,	los	gravámenes	especiales	y	los	servicios	personales	de	que	esta-
ban	agobiados,	que	eran	desconocidos	por	las	leyes	comunes,	y	que	
han	vuelto	a	restablecerse	desde	que	cesó	mi	autoridad.	Esta	clase,	
recomendable	 por	 sus	 ocupaciones	 laboriosas,	 tanto	 como	por	 su	
moderación,	y	que	compone	la	mayor	parte	de	nuestras	poblaciones,	
no	es	acreedora	a	la	indiferencia	conque	regularmente	ha	sido	mira-
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da	por	los	Congresos	y	por	los	Gobiernos.	Ciudadanos	que	sirven,	
que	pagan	contribuciones	públicas,	no	comunes	a	otros,	que	nada	
pretenden	y	que	sólo	piden	que	no	se	les	haga	mal;	ciudadanos	que	
hacen	valer	sus	derechos,	son	sin	duda	muy	raros	y	muy	recomenda-
bles.	Yo	hice	cuanto	pude,	aunque	no	todo	lo	que	debe	hacerse	por	
ellos,	porque	era	necesario	tiempo,	para	desarraigar	muchos	abusos	
sostenidos	por	otros	intereses.

La	beneficencia	pública	fué	otro	de	los	objetos	de	mi	particular	
atención,	y	en	todos	los	departamentos	se	reguló	y	aclaró	el	manejo	
de	las	rentas	destinadas	a	la	instrucción	de	la	niñez	y	al	alivio	de	la	
indigencia.

Asimismo,	se	fomentaron	todos	los	establecimientos	de	educa-
ción,	 se	mejoraron	 los	 hospitales,	 se	 hicieron	 varios	 puentes	 nue-
vos	sobre	el	Apurímac,	el	Pampas	y	el	Yscuchaca,	y	se	compusieron	
todos	los	caminos	de	comunicación	entre	unos	departamentos	con	
otros,	como	el	de	Arica	a	La	Paz,	y	el	de	La	Paz	a	Puno,	en	los	cuales	
se	hicieron	obras	costosas.

Establecióse	una	nueva	Casa	de	Moneda	en	Arequipa	y	se	mejo-
raron	las	de	Lima	y	el	Cuzco,	habiéndose	adquirido	para	la	primera	
una	maquinaria	nueva;	se	repararon	los	almacenes	de	la	Aduana	del	
Callao	y	se	construyeron	otros	nuevos	a	proporción	de	lo	que	exigía	
el	incremento	del	comercio,	como	también	un	camino	de	fierro,	del	
puerto	a	la	Aduana	y	se	hicieron	otras	varias	reformas	y	mejoras,	a	
pesar	de	las	atenciones	y	de	los	gastos	que	causaba	una	guerra	ex-
terna,	y	de	la	necesidad	preferente	en	que	me	hallaba	de	defender	la	
Patria	de	la	más	injusta	agresión.

A	proporción	del	desorden,	que	prevalecía	en	el	ramo	de	Ha-
cienda,	fué	mi	empeño	en	remediar	el	mal.	Dictáronse	providencias	
enérgicas	y	bien	combinadas	para	realizar	y	acelerar	la	recaudación	
de	las	rentas,	para	cobrar	los	adeudos	rezagados	al	Tesoro,	para	dis-
minuir	los	gastos	innecesarios;	economizar	los	caudales	públicos	y	
evitar	los	abusos	a	que	estaban	habituadas	las	autoridades	subalter-
nas y los recaudadores de rentas.
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Exigiendo	nuestra	situación	mucha	economía,	se	redujeron	los	
empleados	innecesarios	en	todas	las	oficinas;	se	rebajaron	los	suel-
dos	en	la	lista	civil	y	en	la	de	Hacienda,	lo	mismo	que	en	la	militar;	y	
abolí	la	doble	escala,	que	se	seguía	en	el	Perú,	señalando	sueldo	fijo	a	
todos	los	servidores	de	la	República.

De este modo los gastos en los dos Estados del Perú, que se-
gún el Presupuesto de 1831, eran de cuatro millones novecientos 
setenta y tres mil quinientos cincuenta y tres pesos, no pasaron 
en 1835, 1837 y 1838, de cinco millones ciento treinta mil noven-
ta y nueve pesos, a pesar de haberse invertido ingentes sumas en 
los gastos extraordinarios de guerra a que nos obligó la contienda 
con Chile: gastos que ascendieron anualmente a dos millones qui-
nientos noventa y cuatro mil pesos; y que rebajados en tiempo de 
paz, según me había propuesto, a la tercera parte o sea a ochocien-
tos sesenta y cuatro mil novecientos ochenta y seis pesos, habrían 
reducido el total de egresos a la suma de tres millones seiscientos 
diez mil ciento veintiseis pesos, quedando a favor del Erario un 
ahorro de cerca de un millón trescientos sesenta y tres mil cua-
trocientos pesos, que habría sido mayor a medida que se hubiese 
perfeccionado el arreglo de la Hacienda.

Los ingresos naturales, que en todos los años anteriores no 
llegaron a cuatro millones de pesos, excedieron de cinco millones, 
bajo de mi Administración, sin embargo no haberse aumentado 
ninguna contribución, ni impuesto gravamen nuevo; y tan sólo 
por efecto del buen régimen establecido para las recaudaciones, 
en el despacho de las aduanas y en las demás oficinas.

Una	visita	general	y	otras	comisiones	fueron	encargadas	de	exa-
minar	prolijamente	las	operaciones	fiscales,	de	consolidar	los	arre-
glos	hechos	y	de	perfeccionar	 la	 exactitud	 en	 la	 contabilidad	y	 en	
todos	los	negocios	económicos.

Persuadido	 de	 que,	 no	 puede	 haber	 confianza	 donde	 no	 hay	
publicidad,	cuidé	de	que	se	 instruyese	siempre	a	 la	Nación,	de	 los	
ingresos	y	egresos	del	Tesoro	detalladamente,	del	movimiento	del	
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comercio,	del	resultado	de	la	investigaciones	estadísticas	y	hasta	de	
la	marcha	de	los	negocios	diplomáticos.

Mandé,	 asimismo,	 pagar	 los	 adeudos	 al	 Erario,	 que	 corrían	 a	
cargo	de	la	Administración	de	Censos,	en	billetes	del	Estado,	a	fin	de	
simplificar	los	cuadro	fiscales	y	de	aliviar	a	los	dueños	de	predios	rús-
ticos,	que	habían	sufrido	quebrantos	considerables	de	resultas	de	las	
revueltas	políticas;	y	sobre	los	adeudos	por	las	áreas	del	Callao,	expe-
dí	un	Decreto	a	la	vez	favorable	a	la	población	y	a	la	amortización	de	
la	deuda,	reduciendo	a	tres	por	ciento	el	interés	de	los	capitales	que	
reconocía	aquel	pueblo,	y	autorizando	a	pagar	en	documentos	de	la	
Deuda	Nacional	los	réditos	vencidos	hasta	fin	de	1837.

Convencido	también	de	que	el	Gobierno	es	muy	mal	adminis-
trador	de	propiedades	raíces	y	queriendo	dar	valor	a	nuestro	crédito,	
ordené	la	enajenación	por	billetes,	de	todos	los	terrenos,	acciones	y	
propiedades	libres	del	Estado,	y	en	prueba	de	la	justa	consideración	
que	me	merecían	los	acreedores	extranjeros,	declaré	el	que	se	igua-
lasen	con	los	billetes	de	la	deuda	doméstica	los	bonos	Anglo - Pe-
ruanos,	para	todos	los	fines	y	en	todos	los	casos	en	que	hubieran	de	
recibirse	en	pago	los	primeros.

Como	 las	medidas	de	Hacienda	son	siempre	 lentas	en	sus	 re-
sultados,	y	nos	eran	por	lo	pronto	suficientes	las	rentas	para	hacer	
frente	 a	 los	 gastos	 extraordinarios,	 que	 exigía	 la	defensa	nacional,	
fué	preciso	levantar	algunos	empréstitos	voluntarios,	que	según	los	
plazos,	se	reintegraban	con	las	rentas	ordinarias.	Pero	en	medio	de	
nuestras	penurias,	no	sólo	no	habrá	quien	se	queje	de	contribucio-
nes	forzosas,	de	extorsiones	violentas	ni	de	confiscaciones	bárbaras,	
cuyo	restablecimiento	estaba	reservado	a	los	restauradores	del	Perú	
y	de	Bolivia,	sino	que	no	se	encontrará	uno,	que	reclame	contra	mi	
Gobierno	por	la	falta	de	cumplimiento	en	sus	contratos	y	estipula-
ciones.

A	pesar	de	lo	adverso	de	las	circunstancias	y	del	poco	tiempo	que	
hubo	para	tocar	el	efecto	de	los	arreglos	económicos,	a	los	dos	meses	
de	haber	 tomado	 las	 riendas	del	Gobierno	del	Perú,	 los billetes y 
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papeles del Estado, que encontré al 15, subieron al 32 por ciento;	
y	sin	la	guerra	de	Chile	habría	tomado	mayor	incremento	el	crédito	
de	un	Gobierno,	que	por	sus	antecedentes	merecía	la	confianza	de	
sus	acreedores	y	de	cuantos	tuvieran	motivo	de	tratar	con	él;	y	con	
el	aumento	de	estos	nuevos	valores,	admitidos	en	la	circulación,	se	
habrían	incrementado	las	especulaciones,	hubieran	acrecido	los	in-
gresos	a	la	vez	que	economizándose	los	gastos;	se	habría	consolidado	
la	deuda	Nacional,	incluso	la	denominada	del	consulado,	que	yo	creí	
justo	reconocer,	y	se	hubiera	arreglado	satisfactoriamente	la	extran-
jera,	cuyo	largo	olvido	lo	reprueban	tanto	las	reglas	de	la	buena	fe,	
cuanto	es	perjudicial	a	nuestro	crédito	y	aun	a	nuestros	intereses.

Aún	así,	en	medio	de	tantos	obstáculos	se	notaron	los	buenos	
efectos	de	mis	medidas	administrativas,	en	 la	mejora	moral	de	 los	
empleados	públicos,	en	la	extensión	del	comercio	y	en	el	aumento	
de las rentas del erario.

El	comercio	del	Perú,	hasta	en	sus	épocas	más	florecientes,	fué	
siempre	desventajoso	al	país;	porque	tenía	pocas	producciones	natu-
rales	que	dar	en	cambio	de	los	artículos	importados,	con	excepción	
de	sus	metales	preciosos	con	que	completaba	el	déficit.	Bajo	de	mi	
Administración	ha	mejorado	mucho	en	aquel	respecto.	El comer-
cio de importación ascendió en 1837 a la suma de 7.820,000.00 
pesos, siendo casi igual al de exportación; y es muy de notar, que 
entraron en este último los productos agrícolas por cerca de dos 
millones. La azúcar, por ejemplo, que en 1834 apenas se exportó 
para Inglaterra en sólo la cantidad de 120 quintales, subió en 1836 
a 384 quintales, en 1837 a 12,389; y en 1838 a 14,900: y así hubie-
ra continuado progresivamente, si acontecimientos violentos no 
hubieran destruído el sistema más bien calculado para promover 
la prosperidad de los pueblos, que proclamaron la Confederación.

La	guerra	de	Chile,	que,	cerrando	al	Perú	su	único	mercado	co-
nocido	hasta	entonces,	pareció	 tan	alarmante	a	nuestros	 fabrican-
tes	de	azúcar,	vino	a	serles	favorable,	pues	por	efecto	de	ella	misma,	
y	por	ese	espíritu	emprendedor	de	 los	europeos,	se	abrieron	otros	
canales	mucho	más	importantes	y	ventajosos	para	los	agricultores.	
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En	vez	de	continuar	sometidos	al	monopolio	de	los	comerciantes	de	
Valparaíso	y	a	las	exorbitantes	como	odiosas	imposiciones	con	que	
el		Gobierno	de	Chile	los	tenía	agobiados,	recibieron	desde	entonces	
anticipado	el	precio	de	sus	producciones	con	aumento	de	valores.

El salitre, de que sólo se exportaron en 1830 11,200 quinta-
les, subió en 1837 a 165,369 quintales. Se extrajeron asimismo 
en 1837, 18,769 quintales de algodón y 26,000 de lana, y en 1838, 
30,412 quintales del primero de estos artículos y 31,008 quintales 
del segundo, debiendo aumentarse mucho en adelante estas pro-
ducciones por haberse hecho grandes empresas y contrataciones 
a vista de los buenos resultados que produjeron los primeros en-
sayos.

El cobre, que apenas era conocido en nuestros mercados hasta 
1832, fué extraído, por primera vez, en ese año por los puertos de 
Arica y Cobija, en cantidad de 1,360 quintales; y en 1836 ascendió 
su extracción a beneficio de los nuevos reglamentos de comercio, 
protectores de todas las producciones naturales, a la cantidad de 
6,722 quintales; en 1837 a la de 14,946; en 1838 a la de 32,472; y 
en 1839 ha debido exceder de 50,000 quintales. Esta producción es 
un nuevo ramo de la riqueza de Bolivia, promovida especialmente 
por las facilidades concedidas al comercio boliviano en el puerto 
de Arica, fuera del cual sufriera una estancación muy perniciosa.

A	virtud	de	 la	 liberalidad	de	esos	mismos	 reglamentos	de	co-
mercio,	produjeron	más	las	aduanas,	no	obstante	la	gran	rebaja	de	
derechos;	y	a	pesar	de	la	presencia	de	las	fuerzas	navales	de	Chile	en	
las	costas	del	Perú.

La	del	Callao	rindió,	en	1835,	1.265,513	pesos;	y	en	1837	produ-
jo 1.298,022	pesos.

La	de	Huanchaco,	que	en	todo	el	trienio	de	1833	a	35	no	dió	más	
que:	68,293	pesos,	produjo	en	sólo	el	año	de	1837,	67,536	pesos.

La	de	Lambayeque,	que	no	rindió	en	1835	más	que	3,366	pesos,	
dió	en	1837,	46,504	pesos.
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La	de	Paita,	que	no	alcanzó	nunca	a	28,000	pesos,	produjo	en	
1836,	48,030	pesos;	y	en	1837,	56,140	pesos;	debiendo	tenerse	pre-
sente,	respecto	de	todos	estos	casos,	que	una	quinta	parte	del	pro-
ducto	de	 los	años	anteriores	a	1836,	en	que	yo	me	encargué	de	 la	
Administración,	se	recaudaba	en	papeles	del	crédito	público,	en	ra-
zón	del	perjudicial	sistema	de	abonos	que	estaba	establecido,	y	del	
agio	en	que	tomaban	parte	muchos	altos	empleados.

La	Aduana	de	Arica,	por	donde	en	1836	se	exportó	el	valor	de	
1.232,134	pesos,	la	mayor	parte	en	producciones	agrícolas	de	Bolivia	
y	del	Estado	Sud-Peruano,	rindió	54,000	pesos	más	en	los	años	de	
1837	y	1838,	sin	embargo	de	haberse	liberado	de	derechos	a	todas	las	
producciones	naturales.

Las	otras	rentas	internas	tuvieron	también	un	aumento	consi-
derable	en	la	época	de	mi	mando.	A	virtud	de	la	vigilancia	y	de	la	
rectitud	del	Gobierno,	se	cortaron	los	abusos	de	los	recaudadores	y	
tesoreros,	establecidos	bajo	diferentes	formas;	y	entró	en	el	Tesoro,	
con	más	regularidad,	el	producto	de	las	contribuciones.

Los	 ingresos	 del	 Estado	 Sud-Peruano,	 ascendieron	 en	 1836	 a	
1.946,852	pesos;	y	los	del	Norte,	en	sólo	los	ramos	propios	del	Esta-
do,	a	2.742,290	pesos.

En	 1837,	 los	 ingresos	 del	 Estado	 Sud-Peruano,	 ascendieron	 a	
2.200,000	pesos,	y	los	del	Estado	Nor-Peruano,	a	3.100,000	pesos.

Y	aunque	de	éstos,	a	causa	de	lo	arraigado	de	los	abusos	anterio-
res	y	de	lo	reciente	de	los	arreglos,	quedó	rezagada	como	una	sexta	
parte,	siempre	los	productos	del	Erario	fueron	mayores	que	en	1831,	
en	cuya	época	(la	última	de	que	hay	constancia	por	la	Memoria	del	
Ministerio	del	ramo)	los	ingresos	de	toda	la	República	no	pasaron	de	
3.300,009	pesos.

¡Cuánto	más	no	habría	progresado	el	Erario,	al	cabo	de	algunos	
años	de	paz	y	de	orden!



97

anexo 3

	 Fuente:	Colección	Viajeros	en	el	Perú.	De Sartiges - Botmiliau,	Dos 
viajeros franceses en el Perú republicano.	Traducción	de	Emilia	Ro-
mero.	Prólogo	y	notas	de	Raúl	Porras	Barrenechea.	Editorial	Cultura	
Antártica	S.	A.	Lima	-	Perú,	1947,	pp.	145	-	166.

El	primero	de	 esos	dictadores	 efímeros	que	 se	 sucedieron	 tan	
rápidamente	 en	 el	 gobierno	 de	 la	 república	 peruana,	 fué	 el	 presi-
dente	Riva-Agüero.	La	victoria	de	Ayacucho	acababa	de	asegurar	la	
independencia	del	Perú,	cuyo	territorio	se	preparaban	a	aban	donar	
los	españoles.	Riva-Agüero	solo	hizo	una	corta	aparición	en	el	solio	
presidencial.	Un	coronel,	La	Fuente,	a	quien	se	le	encontrara	mezcla-
do	en	todas	las	agitaciones	de	la	república	naciente,	en	cuanto	se	vió	
frente	a	un	poder	regular,	urdió	la	primera	de	esas	conspiraciones	
militares	cuya	repetición	iba	a	desolar	al	Perú	con	tanta	frecuencia.	
La	conspiración	tuvo	éxito	y	como	las	tropas	se	pronunciaron	con-
tra	Riva-Agüero,	el	Congreso	hubo	de	darle	un	su	cesor.1	La	elección	
recayó	sobre	el	gran	mariscal	La	Mar	(agosto	de	1827).	No	era	esto	
del	agrado	del	coronel	La	Fuente,	quien	había	creído	posible	apo-
derarse	de	la	presidencia	Y	de	este	modo	no	obtenía	para	sí	sino	el	
grado	de	general	de	brigada.	El	 infatigable	conspira	dor	se	puso	de	
nuevo	a	la	obra	y	una	nueva	intriga	militar	derri	bó	al	Presidente	La 
Mar	mientras	 se	 ocupaba	 en	 guerrear	 contra	Colombia,	 pues	 a	 la	

1	 Hay	bastante	confusión	y	apresuramiento	al	describir	el	proceso	político	de	los	pri-
meros	años	de	la	República.	Riva	Agüero,	fue	Presidente	del	Perú	en	1823	y	cayó	ese	
mismo	año	por	decisión	de	Bolívar,	pero	entre	esta	deposición	y	el	advenimiento	de	La	
Mar,	en	1827,	transcurrieron	cuatro	años,	que	son	los	de	preponderancia	de	Bolívar.	
Se	vé,	en	esta	precipitación	el	afán	de	culpar	a	la	Fuente	de	hechos	a	los	que	fué	ajeno.
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guerra	 civil	 venia	 a	 juntarse,	 en	 el	Perú,	 el	 fla	gelo	de	 esas	 guerras	
no	menos	deplorables	que	las	repúblicas	espa	ñolas	se	declaran	con	
los	mas	fútiles	pretextos	en	vez	de	unirse	y	ayudarse	mutuamente.	
Esta	vez,	también,	la	ambición	de	La	Fuente	quedó	defraudada.	Se	le	
nombró	general	de	división.	Uno	de	los	dos	generales	con	quienes	se	
había	unido	en	contra	de	La	Mar,	el	general	Gamarra	(el	otro	era	el	
general	Santa	Cruz),	fué	elegido	presidente.	De	estos	tres	hombres,	
era	el	más	mediocre	el	que	lle	gaba	al	poder.	Santa	Cruz	tenía	algunas	
cualidades	propias	para	un	 jefe	de	gobierno	y	muy	pronto	se	des-
quitó	de	este	fracaso	haciéndose	nombrar	presidente	de	Bolivia.	En	
cuanto	a	La	Fuente,	hijo	de	una	mulata	y	de	un	español	de	Arequipa,	
presentaba	en	 su	per	sona	el	 tipo	de	uno	de	esos	 criollos	 activos	y	
emprendedores	que	su	plen	la	insuficiencia	de	la	primera	educación	
con	una	rara	vivaci	dad	de	inteligencia.	Teniente	del	ejército	español,	
primero,	había	ascendido	a	capitán,	luego	a	coronel,	uniéndose	a	los	
patriotas,	y	finalmente	a	general	organizando	pronunciamientos	mi-
litares.	Oficial	mediocre,	por	lo	demás,	La	Fuente	había	hecho	sospe-
char	de	su	valor,	más	de	una	vez.2 

La	presidencia	de	Gamarra	descontentaba	demasiadas	ambicio-
nes	para	no	atraer	sobre	el	Perú	nuevas	tempestades.	Como	estalla-
ra	en	1830,	en	el	Cusco,	una	insurrección	militar,	no	pudo	ésta	ser	
sofocada	sino	con	 la	sangre	de	su	 jefe,	el	coronel	Escobedo,	quien	
fue	preso	y	 fusilado	con	 los	principales	conjurados.	Sobrevinieron	
desórdenes	 numerosos	 en	 otros	 puntos	 del	 territorio	 y	 Gamarra	
lle	gó	al	término	de	su	gobierno	(18	de	diciembre	de	1833)	a	través	
de	obstáculos	de	 toda	clase.	El	congreso	eligió	entonces	al	general	
Orbegoso.	

2	 El	General	don	Antonio	Gutiérrez	de	la	Fuente	(1796-1878),	nació	en	Tarapacá,	en	
el	célebre	mineral	de	Huantajaya,	que	pertenecía	a	su	fa	milia	materna.	Fueron	sus	
padres,	el	español	don	Luis	Gutiérrez	de	Otero	y	la	señora	doña	Manuela	de	la	Fuente	
y	Loayza,	de	antiguas	estirpes	coloniales,	de	Arequipa	y	Tarapacá	y	descendiente,	
por	la	rama	de	los	Loayza,	de	antiguos	conquistadores.	Es	por	lo	tanto	fruto	de	una	
envenenada	 información	política,	contraria	a	 la	Fuente,	 la	que	recoge	el	viajero.	
Se	nota	a	cada	paso	este	encono	contra	la	Fuente,	proveniente	de	ciertos	sectores	
limeños	aris	tocratizantes,	particularmente,	los	rivagüereños	y	orbegosistas.
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Orbegoso	pertenecía	a	una	de	las	mejores	familias	del	Perú,	lo	
que	 le	 valió	 en	un	principio	 las	 simpatías	de	 toda	 la	 antigua	 aris-
tocracia	española,	muy	poderosa	 todavía	por	sus	riquezas	y	su	 in-
fluencia	 moral.	 Ninguno	 de	 los	 predecesores	 de	 Orbegoso	 en	 la	
presidencia	había	podido	obtener	el	 concurso	de	esta	aristocracia.	
Hasta	ese	día,	en	efecto,	la	mayor	parte	de	los	hombres	que	ascen-
dieron	al	poder	por	la	revolución	no	pertenecían	siquiera	a	la	raza	
blanca.	 Joven	 aún	 y	 dotado	 de	 todas	 las	 cualidades	 brillantes	 que	
agradan	a	las	masas,	Orbegoso,	sostenido	por	la	aristocracia,	se	hizo	
también	entre	el	pueblo	de	un	partido	considerable.	Su	pre	sidencia	
se	inició	bajo	favorables	auspicios.	Una	conspiración	mi	litar,	urdida	
por	el	ex-presidente	Gamarra	y	el	general	Bermúdez,	intimidó	por	
un	momento	a	la	capital;	pero	este	efímero	triunfo	no	sirvió	sino	pa-
ra	probar	mejor	la	influencia	de	Orbegoso.	Muy	pronto	la	población	
mostró	qué	caso	hacía	a	 la	presión	de	las	bayo	netas.	Se	levantó	en	
masa,	arrojó	a	la	guarnición	después	de	una	lucha	sangrienta	y	trajo	
en	triunfo	al	presidente,	quien	se	había	retirado	durante	el	combate	
a	la	fortaleza	del	Callao	(28	de	enero	de	1834).	

Se	pudo	creer	que	esto	era	una	manifestación	significativa.	Era,	
sin	embargo,	el	principio	de	la	guerra	civil.	Gamarra,	que	había	or-
ganizado	la	conspiración,	se	mantenía	en	el	interior	del	país	a	la	ca-
beza	de	fuerzas	considerables.	La	situación	era,	pues,	a	pesar	de	los	
acontecimientos	de	Lima,	muy	grave	y	se	necesitaba	tomar	medidas	
extremas.	Fue	en	aquel	momento	cuando	un	hombre,	que	debía	mas	
tarde	representar	el	primer	papel	en	el	Perú,	trató	de	mezclarse	co-
mo	actor	en	el	drama	iniciado	con	la	conspiración	de	Ga	marra.	Este	
hombre	era	el	general	Santa	Cruz,	a	la	sazón	presidente	de	Bolivia	y	
que	ofreció	a	Orbegoso	sostenerlo	contra	Gamarra.	La	ambición	del	
general	Santa	Cruz	no	era	solamente	una	frívola	pretensión.	Había	
en	él	un	talento	de	organización	que	parecía	responder	a	todas	las	
necesidades	 de	 las	 sociedades	 peruanas.	 La	 presi	dencia	 de	Bolivia	
no	bastaba	a	Santa	Cruz,	necesitaba	un	teatro	más	vasto	y	solo	Lima	
podía	ofrecérselo.	

Orbegoso	vaciló	mucho	tiempo	antes	de	responder	a	los	avan	ces	
de	Santa	Cruz.	La	guerra	civil	estalló	antes	de	la	intervención	de	los	
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bolivianos.	El	lugarteniente	de	Gamarra,	el	general	San	Ro	mán,	ven-
ció	ante	los	muros	de	Arequipa	(2	de	abril	de	1834)	al	general	Nieto,	
quien	comandaba	en	aquella	plaza	una	división	a	favor	de	Orbego-
so.	El	general	Nieto	imploró,	aunque	demasiado	tarde,	el	socorro	de	
Santa	Cruz.	Orbegoso	que	había	salido	de	Lima	con	sus	tropas,	no	fue	
más	feliz	contra	un	cómplice	de	Gamarra,	el	general	Bermúdez.	La	
revolución	amenazaba	triunfar	en	todos	los	puntos	cuando	se	efec-
tuó	uno	de	esos	cambios	inesperados,	como	solo	se	ven	en	el	Perú.	
El	cuerpo	del	ejército	que	mandaba	Bermúdez,	in	mediatamente	des-
pués	de	haber	vencido	a	Orbegoso,	se	declaró	a	su	favor	y	llegó	al	ex-
tremo	de	entregarle	a	su	general,	quien	fue	desterrado.3	Otro	cuerpo	
rebelde,	bajo	las	órdenes	del	coronel	Guillén,	siguió	este	ejemplo.	La	
ciudad	del	Cusco	se	sometió	a	su	vez	y	Orbegoso,	de	regreso	a	Lima,	
pudo	de	nuevo	considerar	su	po	der	más	firme	que	nunca.	Un	decreto	
de	destierro	a	perpetuidad	se	 lanzó	contra	Gamarra	y	San	Román.	
Santa	Cruz	 no	 encontró	 ocasión	 para	 intervenir.	 Se	 consoló	 fácil-
mente,	pues	sabía	que	esta	ocasión	se	presentaría	tarde	o	temprano.	

Orbegoso	podía,	sin	embargo,	hacerse	algunas	ilusiones	so	bre	el	
alcance	de	su	triunfo.	Todo,	en	efecto,	parecía	indicar	un	retorno	a	
la	tranquilidad	y	a	la	confianza.	El	19	de	junio	de	1834,	se	proclamó	
una	nueva	constitución.4	(8).	El	efectivo	del	ejército	se	redujo	con-
siderablemente;	 pero	no	 fue	 sino	una	 corta	 tregua.	 La	 guerra	 que	
siguió	a	este	armisticio	tuvo	para	el	Perú	consecuencias	más	graves	
que	cualquiera	de	las	crisis	precedentes.	

La	señal	de	esta	guerra	fue	dada	por	una	insurrección	que	estalló	
en	Puno	y	que	obligó	al	presidente	a	pedir	poderes	extraordina	rios.	
Investido	de	estos	poderes,	Orbegoso	dejó	Lima	el	10	de	no	viembre	

3	 El	hecho	a	que	se	refiere	el	viajero	es	el	famoso	abrazo	de	Ma	quinhuayo,	que	se	dieron	
las	tropas	de	Orbegoso	y	Bermúdez,	el	23	de	abril	de	1834,	después	de	la	batalla	de	
Huaylacucho.	Lo	curioso	del	abrazo	fué	que	las	tropas	vencedoras	de	Bermúdez,	se	
pasaron	a	las	tropas	vencidas	de	Or	begoso.

4	 La	Constitución	a	que	se	refiere	Botmilliau,	es	la	del	10	de	Junio	de	1834,	dictada	
por	la	Convención	Liberal	adicta	a	Orbegoso.
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y	se	dirigió	hacia	el	sur.5	(9).	El	viaje	de	Orbegoso	no	sirvió,	por	des-
gracia,	 sino	 para	 provocar	 nuevas	 conspiraciones.	 El	 1º	 de	 enero	
de	1835,	 la	guarnición	del	Callao	se	sublevó	y	proclamó	al	general	
La	Fuente.	Este	movimiento,	que	no	costó	 trabajo	reprimir,	 fué	el	
preludio	de	un	levantamiento	más	temible.	Entre	los	tenien	tes	que	
Orbegoso	había	dejado	en	Lima	se	encontraba	el	coronel	Sa	laverry.	
Este	oficial	gozaba	de	toda	la	confianza	del	presidente	aun	que	se	ha-
llaba	muy	lejos	de	merecerla.	Joven,	activo	y	emprendedor,	Salaverry	
aspiraba	desde	hacía	mucho	tiempo	a	la	dictadura	y	había	logrado	
hacerse	de	un	partido	entre	 el	 ejército.	La	 insurrección	del	Callao	
fue	para	él	una	ocasión	que	se	apresuró	a	aprovechar.	Después	de	
haber	tomado	esta	 fortaleza	a	 los	partidarios	de	La	Fuente,	se	 ins-
taló	él	mismo	en	ella,	aprovechándose	ampliamente	de	los	víveres,	
armas	y	provisiones	de	guerra.	El	débil	 gobierno	de	Lima	asumió	
la	responsabilidad	de	confirmar	a	Salaverry	en	un	comando	que	no	
osaba	arrebatarle.	Reconocido	en	sus	funciones	usurpadas,	Salaverry	
logró	atraer	al	Callao	con	diversos	pretex	tos,	a	la	mayor	parte	de	la	
guarnición	de	Lima.	La	atrajo	con	her	mosas	promesas	y	cuando	se	
sintió	muy	seguro	de	sus	soldados,	 levantó	él	mismo	el	estandarte	
de	la	rebelión.	No	se	necesitaban	grandes	ejércitos	en	el	Perú	para	
derrocar	a	un	gobierno.	Salave	rry	estaba	a	 la	cabeza	de	seiscientos	
hombres	cuando	marchó	so	bre	Lima,	a	 la	sazón	desguarnecida	de	
tropas,	y	entró	sin	encontrar	resistencia	alguna.	Es	verdad	que	fue	
favorecido	en	secreto	por	los	partidarios	de	Gamarra,	quienes	espe-
raban	encontrar	en	él	un	ins	trumento	fácil	para	la	realización	de	sus	
propósitos.	Su	actitud	le	abrió	muy	pronto	los	ojos.	No	era,	por	lo	
demás,	hombre	del	que	fuera	prudente	jugarse	en	esa	forma.	Resol-
vió	asegurar	su	autori	dad	por	medio	del	terror.	Se	gravó	con	un	im-
puesto	a	las	principa	les	familias;	un	decreto	confiscó	las	propiedades	
de	todos	los	emi	grados	que	no	entraran	dentro	del	plazo	de	quince	
días;	otro	de	creto	ordenaba,	bajo	las	penas	más	severas,	que	todos	los	

5	 Orbegoso	partió	de	Lima	el	11	de	noviembre	de	1834,	según	el	minucioso	Diario	de	
su	capellán,	el	cura	de	Marcabal	don	José	María	Blanco,	publicado	por	Luis	Varela	
y	Orbegoso	en	1929.
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deserto	res	y	 todos	 los	oficiales	 reformados,	 regresaran	a	 enrolarse	
bajo	su	bandera.	Reunió	así	a	su	alrededor	un	ejército	considerable.	

EI	general	Orbegoso,	advertido	de	lo	que	sucedía	en	Lima,	envió	
contra	Salaverry	un	cuerpo	de	quinientos	hombres	que	desem	barcó	
en	Pisco,	a	las	órdenes	del	general	Valle-Riestra.	Al	mismo	tiempo,	
el	 general	Miller,	 inglés	de	nacimiento,	 buen	 soldado	y	que	había	
luchado	en	la	guerra	de	la	independencia,	salió	del	Cuzco	a	la	cabeza	
de	una	segunda	división	y	marchó	sobre	Jauja,	en	don	de	Orbegoso	
debía	reunir	todas	sus	fuerzas.	Salaverry	que	no	te	nia	sino	algunos	
centenares	de	hombres	parecía	perdido	cuando,	de	 repente,	 la	di-
visión	Valle-Riestra	 que	había	 desembarcado	 en	Pisco,	 se	 sublevó	
y	entregó	a	su	general,	quien	fue	cobardemente	fusilado.	Al	mismo	
tiempo	 las	 ciudades	 de	 Puno,	Ayacucho	 y	Cusco	 abandonaron	 la	
causa	de	Orbegoso	y	declararon	su	deseo	de	confederarse,	de	sepa-
rarse	de	Lima	y	de	no	tomar	parte	alguna	en	la	lucha	que	acababa	de	
empeñarse.	Las	tropas	que	mandaba	Miller	lo	abando	naron	y	reco-
nocieron	al	nuevo	gobierno.	El	general	Nieto,	en	el	de	partamento	de	
La	Libertad,	sostenía	todavía	la	causa	de	Orbegoso.	Salaverry	mar-
chó	contra	él	con	cuatrocientos	cincuenta	hombres	y	aquel	general	
le	fue	también	entregado	por	sus	propios	soldados.	Por	fin,	los	co-
mandantes	de	los	barcos	peruanos	de	guerra	procla	maron	a	su	vez	a	
Salaverry	y	pusieron	las	naves	a	sus	órdenes.	To	das	estas	traiciones,	
fruto	vergonzoso	de	la	política	corruptora	de	este	jefe	audaz,	man-
charon	la	historia	de	la	milicia	peruana	y	no	aseguraron	a	Salaverry	
sino	una	pasajera	superioridad.6 

Solo	Arequipa	resistía.	Orbegoso	que	se	encontraba	allí	con	dos	
mil	hombres,	demasiado	débil	para	luchar	contra	su	enemigo,	se	vió	
obligado	a	implorar	el	socorro	de	Santa	Cruz.	Esta	vez	las	tropas	boli-

6	 No	es	posible	rectificar	cada	una	de	las	menudas	infidelidades	que	contiene	este	
relato	sintético,	que	es	verídico	en	sus	líneas	generales.	Lo	que	sí	se	nota	es	la	pro-
funda	pasión	política	de	los	informantes	de	Botmilliau,	cuya	opinión	es	totalmente	
incomprensiva	para	Salaverry	y	su	ímpetu	nacionalista,	como	antes	lo	ha	sido	para	
la fuente.
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vianas	estaban	listas.	El	general	Santa	Cruz	que	esperaba	desde	hacía	
tanto	tiempo	el	momento	de	entrar	en	el	Perú,	aprovechó	la	ocasión	
con	vehemencia	y	concentró	en	seguida	sus	fuerzas	en	la	frontera.	
Gamarra	estaba	hasta	entonces	retenido	en	Bolivia,	en	donde	se	re-
fugió	 después	 de	 su	 tentativa	 revoluciona	ria	 de	 Lima.	 Santa	Cruz	
buscó	en	él	un	auxiliar.	Dejándole	en	li	bertad	para	reingresar	a	su	
país,	en	donde	contaba	todavía	con	numerosos	partidarios,	celebró	
con	él	y	con	Orbegoso	un	pacto	por	medio	del	cual	se	unían	los	tres	
contra Salaverry.7	En	seguida,	con	esa	desgraciada	versatilidad	que	
ya	hemos	señalado	tantas	veces,	las	tropas	que	se	encontraban	en	el	
Cusco	se	pronunciaron	a	favor	del	general	Gamarra,	quien	no	tardó	
en	acudir	y	asumir	su	coman	do.	Una	segunda	división	a	las	órdenes	
del	coronel	Arenas	se	pasó	igualmente	a	su	partido	y	esos	mismos	
soldados	que	acababan	de	proclamar	a	Salaverry	unos	días	antes,	le	
abandonaron	como	habían	abandonado	a	Orbegoso.	

Salaverry	no	 se	dejó	abatir.	Respondió	a	 las	proclamas	de	 sus	
enemigos	con	un	decreto	de	guerra	a	muerte	a	los	bolivianos,	reunió	
todas	sus	tropas	en	un	campo	atrincherado	a	poca	distancia	de	Lima,	
en	el	pueblecito	de	Bellavista,	y	se	dispuso	a	la	más	enérgica	resisten-
cia.	Por	débiles	que	parecieran	sus	recursos,	comparados	con	los	de	
la	coalición,	le	quedaba	todavía	una	probabilidad	de	éxito.	Era	im-
posible	que	la	buena	armonía	se	mantuviese	por	mu	cho	tiempo	en	el	
campo	de	sus	enemigos.	La	idea	dominante	del	general	Santa	Cruz	
había	sido	siempre	la	de	unir	a	Bolivia	y	el	Perú	por	un	lazo	federati-
vo	que	convirtiera	las	dos	repúblicas	en	una	sola,	cuya	alta	dirección	
se	habría	reservado	para	sí	mismo.	Esta	idea	que	alimentaba	desde	el	
año	1828,	cuando	tramó	con	La	Fuen	te	y	Gamarra	la	revolución	que	
derribó	al	presidente	La	Mar,	con	taba	con	numerosos	partidarios.	

7	 Lo	cierto	es	que	Santa	Cruz	trató	primero	con	Gamarra	y	luego	con	Orbegoso	para	
establecer	una	confederación	entre	el	Perú	y	Bolivia,	pero	no	se	menciona	por	los	
historiadores	ningún	acuerdo	tripartito	en	contra	de	Salaverry.	Quienes	se	unieron	
momentáneamente	por	un	pacto	firmado	en	el	Cuzco,	fueron	Salaverry	y	Gama-
rra,	pero	éste	faltó	a	su	palabra	inmedia	tamente	y	se	enfrentó	a	Santa	Cruz,	siendo	
derrotado	en	Yanacocha.
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Se	debe	creer	que	la	posición	geográfica	de	su	país,	el	cual	sólo	tiene	
el	pésimo	puerto	de	Cobija	y	por	ello	está	condenado	a	grandes	des-
ventajas	para	el	comercio,	fue	lo	que	inspiró	a	Santa	Cruz	la	primera	
idea	de	esta	confederación.	Al	mismo	tiempo,	para	que	Bolivia	así	
unida	a	un	estado	mucho	más	rico	y	extenso	que	ella	no	pudiera	ser	
considerada	como	una	simple	dependencia,	el	Perú	debía	dividirse	
en	dos	repúblicas,	cuyos	recursos	serían	entonces	más	o	menos	igua-
les a los de bolivia.

Santa	Cruz	logró	hacer	partícipe	de	sus	proyectos	al	general	Or-
begoso	y	se	llegó	a	un	nuevo	acuerdo	entre	ambos	en	este	sentido.	
En	cuanto	Gamarra	tuvo	conocimiento	de	este	convenio,	pro	puso	
secretamente	a	Salaverry	unirse	a	él	para	rechazar	a	los	bo	livianos.	
Después	se	entenderían	entre	ellos	sobre	la	cuestión	de	la	presiden-
cia.	 Si	 Salaverry	 hubiese	 aceptado,	 quizá	 habría	 podido	 resistir	 a	
Santa	Cruz;	pero	no	ignoraba	que	algunos	de	sus	oficia	les	eran	par-
tidarios	de	Gamarra.	Temió	que	estos	lo	abandonaran	y	sacrificaran.	
Rechazó	la	propuesta.	Gamarra,	que	estaba	ya	a	la	cabeza	de	fuerzas	
bastante	 considerables,	 creyó	poder	pronunciarse	 solo	y	 se	 separó	
abiertamente	de	sus	antiguos	aliados.	De	este	mo	do,	 tres	partidos,	
tres	gobiernos	diferentes	se	encontraron	frente	a	frente	y	dividieron	
el	Perú:	Orbegoso	en	Arequipa,	Salaverry	en	Lima,	Gamarra	en	el	
Cusco.	Triste	estado	en	el	que	este	desgraciado	país	se	ha	encontrado	
tantas	veces	después	de	la	expulsión	de	los	españoles.	

Antes	de	marchar	sobre	Lima,	Santa	Cruz	se	 interesaba	sobre	
todo	en	destruir	a	Gamarra	quien	acababa	de	consolidar	su	poder	en	
los	departamentos	de	Cuzco	y	Puno.	Las	tropas	bolivianas,	reuni	das	
a	las	de	Orbegoso	marcharon	por	lo	tanto	a	su	encuentro.	La	bata-
lla	se	libró	en	la	sierra,	cerca	de	una	población	llamada	Yana	cocha	
(13	de	abril	de	1835).	Gamarra	fue	completamente	derrota	do	y	los	
departamentos	que	acababan	de	reconocerlo	se	vieron	obli	gados	a	
someterse	al	vencedor.	En	cuanto	a	él,	sin	siquiera	tratar	de	juntar	
los	restos	de	su	ejército,	al	que	sabía	en	la	imposibilidad	de	resistir	
por	más	tiempo,	fue	a	buscar	refugio	en	Lima,	en	donde	tenía	aún	
partidarios.	
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Aunque	Salaverry	se	había	negado	a	entenderse	con	Gamarra	pa-
ra	resistir	al	enemigo	común,	la	ruina	de	un	jefe	que	podía	cau	sar	tan	
poderosa	diversión	a	su	favor	no	fue	golpe	menos	terri	ble	para	su	cau-
sa.	Sin	desanimarse,	y	con	una	fuerza	de	carácter	que	pocos	generales	
han	demostrado	en	el	Perú	en	circunstancias	tan	difíciles,	Salaverry	
resolvió	 ir	 el	mismo	al	 encuentro	de	 sus	ene	migos.	Un	decreto	 lla-
mó	a	las	filas	a	todos	los	hombres	en	estado	de	llevar	las	armas	desde	
los	diecinueve	hasta	los	cuarenta	años.	Habiendo	logrado	reunir	así	
cuatro	mil	quinientos	 soldados	en	 torno	suyo,	Salaverry	 levantó	 su	
campamento	de	Bellavista	y	 se	di	rigió	a	 los	departamentos	del	 sur.	
Sea	que	después	de	la	derrota	de	Yanacocha	creyera	a	Gamarra	inca-
paz	de	hacerle	daño,	sea	que	sintiese	más	bien	la	necesidad	de	con-
temporizar,	lo	había	acogido	en	Lima	con	cierta	benevolencia	y	llegó	
hasta	ofrecerle	la	presiden	cia	del	Consejo	de	Gobierno	que	dejaba	a	
su	salida.	Gamarra,	que	fue	el	primero	en	encontrar	a	Salaverry	reacio	
a	sus	propuestas	de	alianza,	creyó	necesario	negarse	a	su	vez	y	fingió	
el	deseo	de	 retirarse	a	 la	vida	privada.	Tenía	aún	entre	 los	mismos	
a	quienes	Sa	laverry	había	confiado	 los	empleos	más	 importantes,	 a	
hombres	por	completo	consagrados	a	su	causa	y	esperaba;	pero	era	
difícil	es	conder	por	mucho	tiempo	sus	designios	a	un	jefe	tan	suspicaz	
como	Salaverry.	Apenas	transcurrieron	algunas	semanas	cuando	llegó	
de	improviso	la	orden	de	detener	a	Gamarra	y	a	cinco	de	sus	más	celo-
sos	partidarios.	Conducidos	a	Pisco	en	donde	se	encontraba	el	cuartel	
general	del	ejército,	se	siguió	rápidamente	la	instrucción	y	aquel	que	
hizo	fusilar	al	desgraciado	general	Valle-Riestra	no	habría	vacilado	en	
pronunciar	su	sentencia,	de	no	haber	contenido	a	Salaverry	el	temor	
de	enajenarse	la	voluntad	de	una	parte	de	sus	soldados.	Se	condenó	a	
los	detenidos	a	ser	deportados	a	Costa	Ri	ca	(13	de	octubre	de	1835).	

El	general	Santa	Cruz,	por	su	lado,	no	había	estado	ocioso.	Des-
pués	de	entrar	en	el	Cuzco,	cuyas	puertas	se	abrieron	con	la	derrota	
de	Gamarra,	se	dirigió	a	Arequipa	en	donde,	siempre	fiel	a	su	idea	de	
confederar	el	Perú	y	Bolivia,	quiso	presidir	él	mismo	la	elección	del	
nuevo	Estado	Sur-peruano.	Este	debía	comprender	los	departamen-
tos	del	Cuzco,	Ayacucho,	Puno	y	Arequipa.	Una	asamblea	debía	re-
unirse	en	Sicuani	el	26	de	octubre,	para	asentar	las	bases	de	la	nueva	
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constitución	y	a	Santa	Cruz	no	le	disgustó	hacer	pesar	su	influencia	
con	la	presencia	de	sus	tropas.	

Durante	este	tiempo,	Lima	era	presa	de	los	más	grandes	desor-
denes.	Salaverry,	para	aumentar	el	contingente	demasiado	escaso	de	
su	 ejército,	 se	 llevó	 en	 el	momento	de	partir	 a	 todos	 los	hombres	
encargados	ordinariamente	de	la	policía	y	de	la	conservación	de	la	
tranquilidad	pública.	En	medio	de	las	agitaciones	de	la	guerra	ci	vil,	
se	formaron	hasta	en	las	cercanías	de	la	ciudad,	partidas	de	monto-
neros	–especie	de	guerrillas	que	los	desórdenes	levantan	siempre	en	
el	Perú–	las	cuales	con	el	pretexto	de	defender	siem	pre	la	causa	de	
Orbegoso,	se	entregaron	al	pillaje.	Ninguna	fuerza	las	podía	detener	
y	amenazaban	hasta	al	gobierno.	Las	cosas	llegaron	al	punto	de	que	
el	coronel	Solar	que	gobernaba	Lima	en	nombre	de	Salaverry,	por	
temor	de	no	poder	resistir	si	la	ciudad	era	atacada	seriamente	por	los	
montoneros,	ordenó	que	todos	los	empleados	se	dirigieran	al	Callao,	
en	donde	quería	establecer	la	sede	del	gobierno	para	ponerlo	al	abri-
go	de	un	golpe	de	mano	atre	vido	pero	posible.	

El	Callao	es	el	puerto	de	Lima;	una	distancia	de	dos	 leguas	 lo	
separa	de	esta	última	ciudad.	Tenía	entonces	poca	importancia;	pero	
los	 españoles	 construyeron	 una	magnifica	 fortaleza,	 cuyos	 fue	gos	
podían	barrer	por	un	lado	la	rada	que	se	extiende	por	delan	te	y	por	
el	 otro	 el	 camino	 completamente	 descubierto	 que	 va	 hacia	 Lima.	
Fue	allí	donde	Solar	se	retiró	momentáneamente	con	la	fa	milia	de	
Salaverry	 y	 los	 pocos	 soldados	 que	 le	 quedaban.	 Desde	 entonces	
Lima,	 abandonada	 por	 las	 tropas,	 se	 llenó	 de	montoneros	 (26	 de	
diciembre),	 y	 se	habría	deplorado	mayores	 excesos	 si	 los	marinos	
de	los	buques	de	guerra	extranjeros,	surtos	en	la	bahía,	no	hubiesen	
desembarcado	 y	 asegurado	 con	 su	 presencia	 la	 tranquilidad	 de	 la	
población.	La	llegada	del	general	Vidal,	quien	tomó	el	mando	de	esas	
bandas	y	 trató	de	organizarlas,	pareció	ofre	cer	un	poco	de	 calma.	
En	 vano	 el	 coronel	 Solar,	 confiando	 en	 la	 disciplina	 superior	 de	
sus	 soldados,	 intentó	 sorprender	 a	Lima.	El	 odio	que	 inspiraba	 el	
gobierno	de	Salaverry	era	tal	que	la	población	íntegra	se	armó	y	Solar,	
vergonzosamente	rechazado,	se	vió	obligado	a	encerrarse	de	nuevo	
en	su	fortaleza.	En	fin,	el	general	Orbegoso	en	persona	regresó	a	la	
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capital	en	la	que	efectuó	su	en	trada	el	9	de	enero	de	1836.8	Su	primer	
cuidado	 fue	 poner	 sitio	 a	 la	 ciudadela	 del	Callao,	 la	 cual	 capituló	
casi	en	seguida	con	condi	ciones	honrosas.	La	familia	de	Salaverry	se	
retiró	a	la	fragata	fran	cesa	Flora,	de	donde	pasó	a	Chile.	

Desde	ese	día	los	asuntos	de	Salaverry	declinaron	rápidamente.	
El	general	Pardo	de	Zela,	que	mandaba	por	orden	suya	un	cuer	po	de	
quinientos	hombres	en	el	departamento	de	la	Libertad,	aban	donó	su	
causa.	Sin	embargo,	las	fuerzas	que	Salaverry	había	lle	vado	de	Lima	
estaban	todavía	intactas	y	aunque	inferiores	en	número,	confiaba	en	
ellas.	El	mismo	buscaba	un	combate	que	consi	deraba	como	su	úni-
ca	posibilidad	de	salvación.	La	acción	entre	sus	tropas	y	las	de	Santa	
Cruz	se	empeñó	cerca	del	pueblecito	de	Socabaya,	a	algunas	leguas	de	
Arequipa.	Salaverry	fué	completamen	te	derrotado.	Caído	en	poder	de	
su	enemigo,	fue	condenado	a	muerte	con	ocho	de	sus	principales	ofi-
ciales	y	fusilado.	La	misma	flota,	a	esta	nueva,	no	tardó	en	someterse.	

Así	terminó	la	revolución	que,	el	23	de	febrero,	derribó	en	Li	ma	
el	gobierno	de	Orbegoso	y	en	el	espacio	de	menos	de	un	año,	causó	
tanto	daño	al	Perú.	De	todas	las	que	han	ocurrido	ha	sido	una	de	las	
más	desastrosas	y	de	las	más	culpables.	Y	a	pesar	de	todo,	desde	hace	
algunos	años,	es	decir	después	de	la	caída	de	San	ta	Cruz	y	la	extinción	
completa	de	su	partido,	se	ha	tratado	de	engrandecer	la	memoria	de	
Salaverry.	Se	ha	querido	hacer	de	es	te	atrevido	conspirador	el	héroe	al	
mismo	tiempo	que	el	mártir	de	la	independencia	peruana,	un	instante	
oprimida	por	los	bolivianos.	Hay	en	esto	dos	sentimientos	diferen-
tes:	el	uno	de	amor	propio	nacional	herido	y	ciertamente	muy	fácil	
de	comprender	después	de	las	derrotas	de	Yanacocha	y	Socabaya;	el	
otro	es	un	sentimien	to	de	partido,	de	reacción,	si	se	puede	llamar	así,	
contra	Santa	Cruz	y	los	hombres	que	lo	llamaron	o	sirvieron.	Reac-
ción	tanto	más	fuerte,	tanto	más	viva,	que	aun	después	de	la	caída	del	
Protector,	la	lucha	se	prolongó	entre	éstos	últimos	y	los	restauradores	
que	 lle	garon	al	poder	con	Gamarra.	A	pesar	de	todo,	para	 juzgar	a	
Sala	verry	la	historia	no	se	colocará	en	ninguno	de	estos	dos	puntos	de	

8	 Basadre	consigna	la	fecha	de	8	de	enero	de	1836,	como	la	entrada	de	Orbegoso	a	Lima.
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vista.	Por	mucho	valor	personal	que	haya	mostrado,	Por	mucha	ener-
gía	de	que	haya	dado	prueba	durante	la	lucha	contra	los	boli	vianos,	
no	se	podrá	ver	en	él	sino	a	un	ambicioso	y	culpable	que,	para	apo-
derarse	del	poder,	no	vaciló	en	levantarse	contra	su	jefe	legal,	contra	
su	benefactor	y	su	amigo	y	sumió	a	su	país	en	la	gue	rra	civil	y	en	las	
revoluciones	de	las	que	apenas	se	reponía.	La	sangre	del	desgraciado	
general	Valle-Riestra,	que	sus	tropas	co	rrompidas	le	habían	entrega-
do	quedará,	además,	sobre	su	nombre	como	una	mancha	indeleble.	

iii

La	victoria	de	Socabaya	terminó	un	primer	período	de	la	His-
toria	 del	 Perú,	 aquel	 en	 que	 las	 incesantes	 intrigas	militares	 arre-
bataron	 toda	 eficacia	 y	 toda	 autoridad	 a	 la	 acción	del	 poder.	Esta	
victoria	no	 clausuró	 la	 era	de	 las	 revoluciones;	pero	al	 entregar	 el	
gobierno	del	Perú	a	manos	más	firmes,	permitió	ya	intentar	algunos	
esfuerzos	para	consolidar	el	edificio	vacilante	de	sus	instituciones.	

La	presidencia	del	general	Santa	Cruz	estuvo	marcada	por	gue-
rras	exteriores	con	 las	repúblicas	vecinas	más	bien	que	por	 luchas	
civiles.	Era	un	progreso.	

Al	siguiente	día	de	la	batalla	de	Socabaya,	Santa	Cruz	era	dueño	
de	la	situación.	La	asamblea	de	Sicuani,	que	no	pudo	reu	nirse	el	año	
anterior	a	causa	de	la	guerra,	fue	en	seguida	convo	cada	para	el	16	de	
marzo	de	1836.	El	primer	acto	de	esta	asamblea	fué	el	de	proclamar	
la	 elección	 de	 los	 departamentos	 de	Moquegua,	 Arequipa,	 Puno,	
Cuzco	y	Ayacucho	en	estado	independiente,	con	el	nombre	de	Esta-
do	Sur-peruano.	La	nueva	república	debía	unirse	al	Perú	septentrio-
nal	y	a	Bolivia	por	un	lazo	federativo	y	ponía	la	autoridad	suprema	
en	manos	del	general	Santa	Cruz,	llamado	Protector.	

Fatigados	de	 las	 revueltas	militares	de	que	Lima	 era	 sin	 cesar	
teatro,9	 los	 departamentos	 del	 sur,	 al	 separarse	 del	 Perú	 septen-

9	 El	propio	autor	reconoce,	antes,	que	Arequipa	era	foco	principal	de	las	revoluciones	
y	que	en	éstas	tuvo	parte	principal	el	resentimiento	de	ciudades	provinciales	“rivales	
y	envidiosas”.
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trional,	 buscaban	un	 reposo	que	necesitaban	 y	 que	 esperaban	 en-
contrar	 en	una	administración	diferente.	La	 ciudad	del	Cusco	 fué	
escogida	para	ser	la	sede	del	gobierno.	Capital	del	antiguo	impe	rio	
del	Perú	bajo	 los	 Incas,	 estaba	habitada	 casi	 íntegramente	por	 los	
descendientes	de	los	indios	y	al	colocar	su	ciudad	a	la	cabeza	de	un	
estado	independiente	se	halagaba	su	amor	propio.	Creían	encontrar	
en	eso	algo	de	su	pasado	glorioso	y	la	idea	de	un	nuevo	imperio	indio	
vino	de	nuevo	a	mezclarse	a	sus	ensueños.	

En	Bolivia,	 la	 formación	de	 la	 república	Sur-peruana	 fué	aco-
gida	no	menos	favorablemente.	En	efecto,	el	pacto	que	unía	a	es	ta	
república	con	Bolivia,	asegurando	a	esta	ultima	los	puertos	que	ne-
cesitaba	en	el	Océano,	debía	duplicar	su	comercio	y	el	valor	de	to	dos	
sus	productos.	Era,	por	lo	demás,	su	propio	presidente	el	que	estaría	
a	la	cabeza	de	la	confederación	y	la	influencia	boliviana,	por	consi-
guiente,	estaba	asegurada.	Gritos	de	alegría	y	de	esperan	za	saludaron	
el	gran	acto	proclamado	en	Sicuani.	

Era	 difícil,	 sin	 embargo,	 que	 este	 acto	 fuese	 acogido	 de	 igual	
modo	en	Lima	y	en	el	norte	del	Perú	que	perdía	ricos	departamen-
tos	como	consecuencia	de	victorias	ganadas	por	los	extranjeros.	Mas	
como	 toda	resistencia	era	 imposible,	 a	 lo	menos	por	el	momen	to,	
los	espíritus	acabaron	por	calmarse	poco	a	poco	y	otra	asamblea	fue	
convocada	en	Huaura	para	el	15	de	julio	a	fin	de	constituir	también	
el	nuevo	estado	compuesto	por	las	provincias	del	norte.	La	influen-
cia	de	Santa	Cruz	 fué	soberana.	Los	departamentos	de	Amazonas,	
Junín,	La	Libertad	y	Lima	fueron	erigidos	en	una	república	aparte,	la	
cual	tomó	el	nombre	de	Estado	Nor-peruano.	Santa	Cruz	fue	procla-
mado	Protector	de	la	confederación,	el	general	Or	begoso	Presidente	
en	Lima	y	el	general	Herrera	Presidente	en	el	Cuzco.	Estos	dos	últi-
mos	eran,	de	hecho,	solo	lugartenientes	de	Santa	Cruz.	

Este	último	llegaba,	por	fin,	al	término	de	sus	largos	esfuer	zos.	
Había	reunido	en	sus	manos	el	gobierno	de	 las	dos	repúblicas	del	
Perú	y	Bolivia.	Lima	era	su	capital.	Iba	a	atraer	sobre	sí	la	atención	de	
Europa	a	la	que	admiraba	y	envidiaba	a	la	vez.	Quería	aparecer	ante	
sus	ojos	como	el	sucesor	de	Bolívar,	como	el	hombre	encargado	de	
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continuar	y	terminar	la	obra	empezada	por	el	Liber	tador,	organizan-
do	los	pueblos	que	Bolívar	sólo	había	hecho	inde	pendientes.	Llamó	
a	 su	alrededor	a	gran	número	de	ex	tranjeros	a	quienes	a	menudo	
confió	 los	empleos	más	 importantes.	Al	mismo	tiempo,	en	sus	re-
laciones	con	los	agentes	diplomáticos	de	Europa,	adoptó	formas	de	
una	buena	voluntad	que	no	siempre	en	contraron	éstos	en	los	prede-
cesores	de	Santa	Cruz.	En	fin,	la	administración	dirigida	por	él	ini-
ció	una	marcha	más	firme	y	más	franca	y	a	pesar	de	las	guerras	que	
entrabaron	tan	a	menudo	sus	esfuerzos	y	acabaron	por	derribarlo,	el	
país	hizo	rápidos	progresos.	Lima,	en	particular,	pareció	recuperar	
algo	de	su	antiguo	es	plendor.	

Con	 todo,	un	grave	reproche	se	ha	hecho	y	con	razón	al	go-
bierno	del	general	Santa	Cruz.	Presionado	a	menudo	por	la	nece-
sidad	de	dinero	para	resistir	a	sus	enemigos	tanto	 internos	como	
externos,	tomó	la	fatal	resolución	de	alterar	las	monedas	de	plata,	
en	las	que	introdujo	cerca	de	una	tercera	parte	de	aleación.	Espe-
raba,	sin	duda,	que	un	día	podría	retirar	fácilmente	esas	monedas	
de	la	circulación;	pero	ese	día	que	creía	próximo	jamás	llegó.	Ca	yó	
él	mismo	ante	los	esfuerzos	de	sus	enemigos	y	la	falsa	moneda	crea-
da	por	él,	quedó	en	el	Perú	y	Bolivia	que	cada	día	la	veían	au	mentar	
más	y	más.	

La	 paz	 interior	 estaba	 restablecida	 por	 todas	 partes	 y	 sólo	 le	
faltaba	a	Santa	Cruz	consolidar	 su	obra.	Por	desgracia,	nuevas	di-
ficultades	 inesperadas	debían	provenirle	del	extranjero.	Chile,	que	
había	aprovechado	de	los	desordenes	del	Perú	para	atraer	a	sus	puer-
tos	casi	todo	el	comercio	de	Europa,	del	que	Valparaíso	se	convirtió	
como	en	vasto	depósito,	temía	perder	esa	ventaja	si	la	tranquilidad	se	
restablecía	en	Lima.	Santa	Cruz	acababa,	además,	de	dar	un	decreto	
que	le	atañía	directamente.	Impuso	un	fuerte	aumento	de	derechos	
a	los	navíos	que	tocaran	en	alguno	de	sus	puertos	antes	de	entrar	a	
un	puerto	peruano.	Evidentemente	un	gran	número	de	naves	irían	
en	 adelante	 directamente	 al	Callao	 que	 les	 ofrecía	 el	mercado	 del	
Perú	y	Bolivia	reunidos,	mucho	más	rico	y	considerable	que	el	de	
Chile.	Esto	era	para	esta	última	república	una	cuestión	de	suprema	
importancia.	No	vió	otra	solu	ción	que	la	ruina	del	gobierno	federal	y	
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la	caída	de	Santa	Cruz.	La	guerra	quedó	resuelta.	Los	pretextos	desde	
entonces	no	podían	faltar.10 

El	general	Freire,	ex-presidente	de	Chile	y	desterrado	en	el	Perú,	
armó	 secretamente	 en	 el	Callao	dos	navíos	 con	 los	 cuales	 in	tentó	
desembarcar	en	las	costas	de	su	país	para	derrocar	la	adminis	tración	
del	general	Prieto.	Es	difícil	suponer	que	el	general	Santa	Cruz	ig-
noraba	los	proyectos	del	general	Freire,	pero	es	cierto	también	que	
no	 le	 prestó	 apoyo	 alguno.	Aunque	Freire	 fracasó	 en	 su	 empresa,	
Chile	creyó	que	debía	ejercer	represalias	y	envió	al	Ca	llao	un	barco	
de	guerra,	el	brick	Aquiles.	Habiendo	entrado	como	buque	amigo	y	
sin	que	nadie	tuviera	la	menor	sospecha	acerca	de	sus	proyectos,	el	
brick	chileno	se	apoderó	durante	la	noche	del	21	al	22	de	agosto	de	
1836	de	tres	buques	de	guerra	peruanos,	los	cuales	se	dejaron	sor-
prender	en	su	propia	rada.	Pero	no	sólo	no	había	tenido	lugar	una	
declaratoria	de	guerra,	sino	que	ni	siquiera	el	gobierno	de	Santiago	
había	presentado	reclamación	alguna	al	Perú	sobre	el	asunto	del	ge-
neral	Freire.	Solo	al	día	siguiente	de	este	acto	de	piratería,	una	nota	
del	comandante	del	brick	Aquiles	hizo	saber	a	Lima	que	la	captura	
de	las	tres	naves	no	era	sino	el	preludio	de	hostilidades	más	serias.	Se	
comprende	qué	efecto	de	bió	producir	tan	extraña	declaración.	En	el	
primer	momento	de	ira	el	general	Santa	Cruz	hizo	detener	al	encar-
gado	de	negocios	chileno.	Este	no	tardó,	es	cierto,	en	ser	puesto	en	
libertad;	pero	recibió	al	mismo	tiempo	sus	pasaportes	con	la	orden	
de	dejar	inme	diatamente	el	territorio	de	la	república.	

Sin	embargo,	Chile	para	sostener	las	amenazas	del	comandan	te	
del	Aquiles	y	continuar	las	hostilidades,	envió	a	las	órdenes	del	almi-
rante	Blanco	una	escuadra	que	no	tardó	en	aparecer	ante	el	puerto	
del	Callao.	Quería	evidentemente	la	guerra.	Para	guardar	al	menos	
algunas	apariencias	de	moderación,	enviaba	con	su	es	cuadra	a	un	mi-

10	 Fue	Orbegoso	quien	desaprobó	el	tratado	de	comercio	entre	el	Perú	y	Chile,	celebrado	
por	Távara	y	ratificado	por	Salaverry.	Ese	tratado	concedía	franquicias	al	comercio	
chileno	y	al	puerto	de	Valparaíso.	Santa	Cruz	confirmó	esa	política	concediendo	
facilidades	al	comercio	directo	con	el	Perú,	 sin	escalas	en	Valparaíso.	Véase:	La 
Iniciación de la República	de	Jor	ge	Basadre,	Lima,	1930.	Tomo	II,	págs.	15	á	32.
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nistro	plenipotenciario,	el	 señor	Egaña,	encargado	de	proponer	un	
arreglo.	Fué	el	31	de	octubre	de	1836	cuando	la	escuadra	chilena	llegó	
al	Callao.	El	general	Santa	Cruz,	que	comprendía	que	su	poder	no	po-
dría	afirmarse	sino	por	medio	de	la	paz,	consintió	en	recibir	a	Egaña.	
Las	conferencias	se	 iniciaron,	pero	pronto	se	vió	que	sería	 imposi-
ble	entenderse.	El	Perú	no	podía	aceptar	las	condiciones	humillantes	
que	quería	imponerle	Chi	le	y	Egaña	se	negaba	a	cualquier	concesión.	
Haciendo	una	última	tentativa	para	la	conservación	de	la	paz,	Santa	
Cruz	le	propuso	entonces	someter	la	diferencia	a	los	agentes	diplo-
máticos	extran	jeros	que	residían	en	Lima	y	aceptar	su	decisión.	Es-
ta	propuesta	fue	rechazada	como	las	anteriores	y	desde	entonces	la	
guerra	se	hi	zo	inevitable	entre	ambas	repúblicas.	Se	declaró	el	28	de	
diciem	bre	de	1836	y	poco	tiempo	después	el	gobierno	argentino	se	
unió	igualmente	a	Chile	para	derribar	la	Confederación.11 

Los	 preparativos	 de	 guerra	 no	 impidieron	 que	 Santa	Cruz	 se	
ocupara	activamente	en	la	organización	definitiva	de	las	tres	repúbli-
cas	unidas.	Sabia,	en	efecto,	que	podría	temer	más	de	sus	enemi	gos	
interiores	que	de	sus	enemigos	exteriores.	La	marina	chilena	era	sin	
duda	superior	a	la	suya,	sobre	todo	después	de	la	captura	de	los	tres	
navíos	 sorprendidos	por	el	Aquiles;	pero	el	Perú	y	Bo	livia	podían	
poner	en	pie	un	ejército	considerable	y	defender	 fácilmente	 todos	
los	puntos	de	sus	costas	abiertas	a	la	invasión.	Se	le	vio	así	recorrer	
incesantemente	 el	Perú	 y	Bolivia	de	norte	 a	 sur,	 todos	 los	puntos	
del	inmenso	país	que	gobernaba,	en	todas	par	tes	en	donde	pensaba	
que	su	presencia	podía	ser	necesaria.	Al	mis	mo	tiempo,	convocó	una	
asamblea	 en	Tacna	para	 redactar	 la	 constitución	de	 las	 repúblicas	
confederadas.	El	general	Santa	Cruz	se	dirigió	allí,	tanto	para	presi-
dir	como	para	reunir	sus	fuerzas	en	el	sur	y	hacer	sus	preparativos	
de	defensa	contra	la	posible	ten	tativa	de	invasión	por	parte	de	Chile.	

La	asamblea	de	Tacna	confirmó	a	Santa	Cruz	el	titulo	de	Pro-
tector	de	la	Confederación	que	le	habían	dado	las	asambleas	de	Si-
cuani	y	Huaura.	Dejando	a	cada	uno	de	los	tres	estados	su	gobier	no	

11	 Basadre	señala	el	26	de	diciembre	de	1836	como	fecha	de	la	de	claratoria	de	guerra.
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particular,	 estableció	 un	 gobierno	 general,	 compuesto	 de	 un	 con-
greso	dividido	en	cámaras	electivas,	que	se	reunirían	cada	dos	años,	
alternativamente,	en	cada	una	de	las	tres	repúblicas.	La	no	minación	
del	Protector	Supremo	correspondía	al	congreso	y	debía	re	novarse	
cada	diez	años;	pero	el	protector	cesante	podía	ser	reelegido.	Tales	
eran	las	principales	disposiciones	de	la	constitución	votada	en	Tac-
na.	Solo	faltaba	hacerla	ratificar	por	cada	uno	de	los	tres	estados.	Por	
desgracia,	se	presentaron	dificultades	precisamente	en	donde	menos	
se	esperaba	que	pudiesen	surgir.	Durante	la	au	sencia	de	Santa	Cruz	
una	fuerte	oposición	se	había	formado	con	tra	él	en	Bolivia.	El	con-
greso,	reunido	bajo	la	presidencia	del	señor	Calvo,	encerraba	en	su	
seno	un	partido	poderoso	que	 rechazaba	 el	 sistema	de	 confedera-
ción.	Ese	partido,	descontento	de	las	tenden	cias	demasiado	favora-
bles	a	Lima	que	se	manifestaban	en	Santa	Cruz,	temió	ver	a	Bolivia	
absorbida	por	el	Perú,	perder	un	día	su	nacionalidad	independien-
te	y	no	ser	ya	sino	una	provincia	de	su	feliz	rival.	El	pacto	federal,	
apenas	 celebrado	 se	hallaba,	pues,	 a	punto	de	quebrantarse.	 Santa	
Cruz	creyó	prudente	dirigirse	inme	diatamente	a	Bolivia;	pero	pudo	
convencerse	de	que,	en	esas	cir	cunstancias,	toda	discusión	seria	peli-
grosa.	Zanjó	la	dificultad	prorrogando	indefinidamente	el	congreso.	

Ya	anteriormente	se	había	visto	obligado	a	hacer	un	sacrificio	
importante	 ante	 los	 aprietos	de	 la	 situación.	Las	 reformas	necesa-
rias	a	 la	administración	interior	habían	atraído	en	todo	tiempo	su	
es	pecial	atención	y	una	de	las	más	urgentes	era,	sin	duda	alguna,	la	
de	la	legislación.	Por	esta	razón,	poco	tiempo	después	de	su	lle	gada	a	
Lima,	promulgó	un	nuevo	código	civil,	redactado	en	gran	parte	con	
el	espíritu	del	código	francés,	el	cual	debía	reemplazar	el	dédalo	de	
leyes	y	ordenanzas	españolas	que	regían	al	Perú	has	ta	entonces.	El	
establecimiento	de	ese	código	encontró	fuerte	opo	sición,	particular-
mente	entre	la	magistratura	y	el	foro,	arranca	dos	de	golpe	a	la	rutina,	
y	también	entre	el	clero,	al	que	disminuía	los	privilegios	demasiado	
numerosos.	Una	diputación	presidida	por	el	Arzobispo	de	Lima	se	
dirigió	a	palacio	para	suplicar	al	Protector	que	modificara	el	nuevo	
código.	Santa	Cruz,	cuyo	gobierno	no	es	taba	suficientemente	estabi-
lizado,	creyó	prudente	ceder	por	el	mo	mento.	Se	nombró	una	comi-
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sión	para	revisar	las	disposiciones	y	se	suspendió	provisionalmente	
su	aplicación.	A	la	caída	de	Santa	Cruz	sus	enemigos,	por	odio	al	jefe	
que	acababan	de	derrocar,	destruyeron	todo	lo	que	él	había	estable-
cido	y	el	nuevo	código,	que	por	lo	demás	sólo	encontraba	encarniza-
da	oposición,	desapare	ció	con	aquel	que	lo	había	dado.	

Mientras	Santa	Cruz	recorría	las	provincias	del	Perú	para	ase-
gurar	en	todas	partes	la	tranquilidad	interna,	Chile	se	apuró	en	ar-
marse	y	en	el	mes	de	octubre	de	1837,	su	flota	apareció	delante	del	
pequeño	 puerto	 de	 Hornillos,	 cerca	 de	 Quilca,	 en	 donde	 desem-
barcaron	dos	mil	 ochocientos	hombres	de	 infantería	 y	 seiscientos	
caballos	que	marcharon	inmediatamente	sobre	Arequipa.	Demasia-
do	débil	para	resistir,	la	guarnición	de	esta	ciudad	se	retiró	a	la	sierra	
para	esperar	la	llegada	de	Santa	Cruz	quien	se	encontraba	todavía	en	
Bolivia,	pero	que	se	apresuró	en	reunir	sus	tropas	a	fin	de	oponerse	
a	la	invasión.	Llegó	a	la	cabeza	de	fuerzas	considera	bles,	aunque	para	
aniquilar	a	 los	chilenos	no	necesitaba	 siquiera	 librarles	batalla.	Ya	
he	dicho	cual	es	la	situación	de	Arequipa.	Una	inmensa	llanura	de	
arena,	que	es	menester	atravesar	para	llegar	a	ella,	se	extiende	entre	
la	ciudad	y	la	costa	distante	más	de	veinte	leguas.	Por	el	otro	lado	es-
tán	las	cordilleras,	en	las	que	sólo	unos	cuantos	hombres	bastan	para	
impedir	el	paso	a	 todo	un	ejército.	Los	chilenos,	que	no	pudieron	
avanzar	más,	 se	vieron	encerra	dos	entre	el	desierto	y	 los	 soldados	
de	Santa	Cruz	muy	superiores	en	número.	Debilitados,	además,	por	
las	 enfermedades,	 estaban	por	 completo	 fuera	de	 estado	de	poder	
combatir.	El	almirante	Blanco	se	encontró	de	este	modo	a	merced	de	
su	enemigo	y	comprendió	que	no	existía	sino	una	vía	que	intentar:	
la	de	las	negociaciones.	

Santa	Cruz	 se	hallaba	en	Paucarpata,	pequeña	aldea	a	una	 le-
gua	de	Arequipa.	Fue	allí	donde	recibió	las	proposiciones	del	gene	ral	
chileno.	Sentía	más	que	nunca	necesidad	de	paz.	Siempre	 la	había	
deseado.	Cometió	el	error	de	atender	a	estas	proposiciones	con	de-
masiada	 premura	 y,	 sobre	 todo,	 de	 no	 exigir	 garantías	 sufi	cientes	
para	 asegurar	 la	 ejecución	 del	 tratado	 celebrado	 con	Blan	co.	Una	
vez	que	el	ejército	chileno	saliera	del	impasse	en	que	se	encontraba,	
el	gobierno	de	Santiago	¿se	creería	comprometido	por	la	palabra	de	
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su	 general?	 Sin	preocuparse	mucho	por	 esta	 cuestión,	 Santa	Cruz	
firmó	la	paz	el	17	de	noviembre	de	1837	con	condiciones	honrosas	
para	ambos	partidos,	pero	no	tan	ventajosas	para	el	Perú	como	Santa	
Cruz	podía	imponerlas.	El	almirante	Blanco	se	retiró	y	se	reembarcó	
sin	ser	molestado.	Catorce	meses	más	tarde,	esas	mismas	tropas	que	
Santa	Cruz	perdonó	efectuaban	un	nuevo	desembarco	cerca	de	Lima	
y	obtenían	la	victoria	de	Yungay	que	puso	fin	a	la	vida	política	del	
protector. 

Después	de	 la	partida	de	Blanco,	 Santa	Cruz	 comprendió	de-
masiado	tarde	la	falta	que	había	cometido.	Chile	no	ratificó	el	tra-
tado	 firmado	 en	 Paucarpata	 y	 la	 guerra,	 detenida	 un	 instante,	 se	
reinició	más	 violenta	 que	 nunca.	 Chile	 quería	 a	 todo	 trance	 des-
truir	la	confederación	Perú-boliviana.	Temía	la	competencia	que	el	
puerto	del	Callao	podía	hacer	a	Valparaíso.	Temía,	sobre	todo,	los	
talentos	superiores	del	general	Santa	Cruz	y	para	conservar	su	su-
premacía	comercial,	no	veía	otro	medio	que	la	guerra.	El	general	de	
la	escuadra	enemiga,	compuesta	de	cinco	buques,	bajo	las	órdenes	
del	 comandante	Postigo,	 no	 tardó	 en	presentarse	 ante	 la	 ra	da	 del	
Callao	(3	de	mayo	de	1838).	Era,	sin	embargo,	demasiado	débil	para	
inspirar	serios	temores	de	desembarco,	si	la	tranquilidad	no	hubiese	
estado	turbada.	Por	desgracia,	desde	hacía	mucho	tiempo	un	sordo	
descontento	se	dejaba	sentir	en	el	Estado	Nor-peruano.	Este	jamás	
había	visto	con	gusto	el	establecimiento	de	la	Confederación	y	la	se-
paración	de	los	departamentos	del	sur	para	formar	un	estado	inde-
pendiente.	Gamarra	tenía	siempre	numerosos	partida	rios,	enemigos	
por	lo	tanto	de	Santa	Cruz	y	dispuestos	hasta	a	tender	la	mano	a	los	
chilenos	para	derribarlo.	

La	presencia	de	un	ejército	boli	viano	en	las	cercanías	de	Lima	y	
el	gran	número	de	puestos	importantes	ocupados	en	la	administra-
ción	por	bolivianos,	a	quienes	a	pesar	del	pacto	federal	se	continuaba	
considerando	como	extranjeros,	habían	herido	el	amor	propio	na-
cional	de	los	peruanos	y	la	Confederación	se	encontraba	amenazada	
aun	más	vigorosamente	por	estos	gérmenes	de	discordia	que	por	las	
armas	de	Chile.	En	fin,	 la	guerra	que	se	sabía	dirigida	únicamente	
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contra	Santa	Cruz,	pesaba	en	particular	sobre	los	departamentos	del	
norte,	los	menos	dispuestos	a	sostenerlo.	El	reconocimiento	tardío	
de	la	Confederación	por	el	congreso	boliviano,	reunido	en	Cocha-
bamba	(30	de	ma	yo	de	1838),	no	era	una	compensación	a	los	gol-
pes	que	recibía	en	Lima.	Un	conato	de	revolución	tuvo	 lugar.	Fue	
reprimido;	pero	 la	opinión	pública	se	pronunciaba	contra	el	siste-
ma	federal	y	todos	los	partidarios	de	los	gobiernos	caídos,	todos	los	
ambiciosos	que	en	una	revolución	veían	el	medio	de	llegar	al	poder,	
trabajaron	con	ardor	en	excitar	 los	odios	de	 la	población	peruana	
contra	 los	bolivianos.	Ya	el	general	Nieto,	comandante	militar	del	
estado	 del	 norte,	 estaba	 en	 inteligencias	 con	 el	 almirante	 chileno.	
Los	genera	les	Gamarra	y	La	Fuente,	refugiados	en	Chile,	sostenían	
correspon	dencia	secreta	con	 los	descontentos	y	animaban	al	gabi-
nete	de	Santiago	en	sus	proyectos	de	intervención.	Contaban	con	el	
apoyo	de	sus	partidarios	y	para	esto	trataban	de	presentar	la	guerra,	
no	ya	como	una	lucha	de	nación	contra	nación,	sino	como	la	con-
tienda	de	un	partido	apoyado	por	la	intervención	armada	de	Chile	
contra	otro	partido	apoyado	por	la	intervención	armada	de	Bolivia.	
Para	atenuar	en	 lo	posible	el	mal	efecto	de	una	 invasión	extranje-
ra,	logró	que	se	otorgara	a	los	oficiales	peruanos,	desterrados	co	mo	
ellos,	muchos	de	los	grados	importantes	en	el	ejército	chileno	y	ellos	
mismos	ocuparon	un	lugar	en	las	filas.	

Fué	entonces	cuando	el	general	Orbegoso,	sea	porque	secreta-
mente	lamentara	ver	su	poder	limitado	al	estado	Nor-peruano	ba	jo	
el	protectorado	de	Santa	Cruz,	sea	porque	creyese	que	los	inte	reses	
del	país	le	exigían	un	cambio	de	conducta,	se	declaró	a	su	vez	contra	
el	sistema	federal.	El	general	Santa	Cruz,	obligado	a	recorrer	a	menu-
do	los	diferentes	puntos	de	las	repúblicas	que	go	bernaba,	se	hallaba	
en	ese	momento	en	el	sur	del	Perú.	Sus	enemi	gos	tenían	el	campo	
libre.	Las	tropas	que	permanecían	fieles	al	Protector	se	vieron	for-
zadas	a	abandonar	Lima	y	a	retirarse	al	Callao.	Los	chilenos	encon-
traron	el	momento	favorable	para	el	desembarco	y	lo	aprovecharon.	
Acababan	de	recibir	refuerzos.	Después	de	haber	permanecido	algún	
tiempo	delante	del	Callao,	entra	ron	en	la	pequeña	bahía	de	Ancón,	
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algunas	leguas	al	norte	de	Lima	y	desembarcaron	a	las	órdenes	del	
general	Bulnes	(8	de	agosto	de	1838).	

Aquí	se	presenta	de	nuevo	una	de	esas	complicaciones	tan	co-
munes	en	la	historia	del	Perú.	Orbegoso	se	había	pronunciado	con-
tra	Santa	Cruz	y	la	Confederación	Perú-Boliviana,	mas	no	espera	ba	
recibir	como	amigo	a	un	ejército	que	invadía	el	territorio	del	Perú.	
La	Fuente	y	Gamarra,	dos	incorregibles	conspiradores,	se	encontra-
ban	también	entre	las	filas	de	los	invasores.	No	faltó	más	para	decidir	
a	Orbegoso	a	marchar	a	 la	cabeza	de	dos	mil	qui	nientos	hombres	
contra	los	chilenos.	Separando	su	causa,	de	la	Confederación,	Orbe-
goso	iba	a	combatir	por	cuenta	propia	a	los	ene	migos	de	Santa	Cruz.	

El	17	de	agosto,	los	chilenos	se	dirigieron	al	camino	hacia	el	Ca-
llao,	a	legua	y	media	de	Lima.	El	21	se	libró	un	combate	decisivo	ante	
los	muros	de	la	ciudad.	El	ejército	peruano	se	batió	valientemente,	
pero	era	muy	inferior	en	número.	Además,	un	cuer	po	importante,	
a	 órdenes	 del	 general	Nieto	 que	 tenía	 inteligencias	 con	 el	 general	
Bulnes,	no	tomó	parte	en	la	acción.	Las	tropas	de	Orbegoso	fueron	
completamente	derrotadas	y	Lima	cayó	en	poder	de	los	chilenos.	El	
general	Gamarra	se	hizo	proclamar	en	seguida	Presidente	Provisorio	
(24	de	agosto)	por	una	asamblea	de	notables	que	un	decreto	de	Bul-
nes	convocó	para	el	efecto.	Orbegoso,	después	de	haberse	encerra-
do	en	la	fortaleza	del	Callao,	se	retiró	a	bordo	de	la	fragata	francesa	
Andromede.	Sólo	el	10	de	noviembre	el	general	Santa	Cruz,	después	
de	haber	reunido	sus	tropas,	se	pre	sentó	en	Lima	con	seis	mil	qui-
nientos	hombres.	Bulnes	no	creyó	prudente	esperarlo	y	retrocedió	
hacia	el	lado	de	Huaraz;	pero	en	vez	de	perseguirlo	sin	interrupción	
en	su	marcha	y	arrojarlo	ha	cia	el	mar,	Santa	Cruz	perdió	en	Lima	un	
tiempo	precioso	lo	que	permitió	a	los	chilenos	fortificarse.	

Santa	 Cruz,	 al	 detenerse	 en	 Lima,	 estaba	 preocupado	 por	 un	
plan,	cuya	ejecución	por	desgracia	no	respondió	a	 sus	esperanzas.	
No	contento	con	arrojar	a	los	chilenos	del	Perú,	quería	sobre	todo	
destruir	su	marina;	pero	como	el	mismo	no	tenia	buques	que	opo-
nerles,	favoreció	la	formación	de	corsarios	que	se	reclutaron	parti-
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cularmente	 entre	 los	 marineros	 desertores	 de	 todas	 las	 naciones,	
a	quienes	la	esperanza	de	un	fácil	botín	atrajo	en	gran	numero.	Se	
compraron	barcos	mercantes	y	se	armaron	para	la	guerra.	Pro	vistos	
de	patentes	de	navegación	y	llevando,	además,	un	pabellón	peruano,	
debían	atacar	los	navíos	de	Chile	y	arruinar	su	comercio	marítimo.	
Un	 francés,	M.	Blanchet,	 creado	 capitán	de	navío	por	Santa	Cruz	
recibió	el	mando	de	esos	corsarios	y	no	tardó	en	zarpar	del	Callao.	
Los	primeros	encuentros	fueron	fe	lices.	Esto	envalentonó	a	Blanchet,	
quien	osó	atacar	a	 la	escuadra	chilena	reunida.	La	 fortuna	pareció	
favorecerle	en	un	principio.	Empeñado	en	un	combate	singular	con	la	
nave	que	ocupaba	el	co	mandante	chileno,	Blanchet	había	logrado,	por	
la	superioridad	de	su	artillería,	causarle	averías	que	iban	a	permitirle	
intentar	el	abordaje,	cuando	cayó	herido	de	muerte.	Desalentada	por	
la	pér	dida	de	 su	 jefe	 la	 tripulación	 suspendió	el	 combate.	Los	dos	
navíos	 se	 separaron	y	 se	contentaron	con	observarse	mutuamente	
sin	reiniciar	el	fuego.	Los	corsarios	peruanos	entraron	en	el	Callao,	
pero	 la	muerte	 de	 Blanchet	 les	 había	 desorganizado.	 La	 discordia	
cundió	 entre	 esos	hombres	de	naciones	 y	de	 lenguas	diferentes,	 a	
quienes	solo	la	codicia	pudo	reunir	un	instante.	Fue	preciso	desar-
mar	los	navíos	que	tripulaban.	

Fue	un	fracaso	para	Santa	Cruz.	Los	chilenos	quedaban	due	ños	
del	mar	y	ya	no	había	medio	alguno	de	atacarlos.	Se	resolvió	por	fin	
dejar	Lima	y	marchar	sobre	Bulnes	que	permanecía	en	Huaraz.	Las	
fuerzas	del	Protector	eran	muy	superiores	a	las	de	su	enemigo	y	todo	
parecía	anunciar	que	esta	vez	lo	iba	a	aplastar;	mas	la	traición	minaba	
desde	hacia	tiempo	el	campo	peruano.	Los	dos	ejércitos	se	encontra-
ron	cerca	del	pueblecito	de	Yungay	(20	de	enero	de	1839),	lugar	que	
se	ha	hecho	célebre,	pues	la	batalla	que	se	libró	allí	marcó	la	ruina	del	
gobierno	protectoral	y	 la	caída	del	general	Santa	Cruz.	Este,	por	 lo	
demás,	no	dió	pruebas	durante	la	acción	del	valor	y	sangre	fría	que	
hubiese	debido	mostrar.	Trai	cionado	por	sus	lugartenientes	fue	com-
pletamente	derrotado	y	abandonando	los	restos	de	su	ejército,	corrió	
a	Lima	llevando	el	mismo	la	nueva	de	su	desastre	y	pidiendo	nuevos	
socorros.	De	los	tres	Estados	que	componían	la	Confederación	el	Nor-
peruano,	como	ya	he	dicho,	le	era	el	menos	favorable	y	era	preciso	que	
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Santa	Cruz	se	hiciera	una	extraña	ilusión	para	contar	con	su	apoyo	
después	de	la	derrota	que	acababa	de	sufrir.	Los	agitadores	a	quienes	
había	reprimido	un	tiempo,	vieron	en	su	próxima	caída	la	ocasión	de	
reaparecer,	de	apoderarse	de	la	escena	política	y	de	dominar	a	su	vez.	
Muchos	también	estaban	de	acuerdo	con	los	chilenos.	Nadie	pensaba	
en	rechazarlos.	Afectaron	aun	ver	en	ellos	no	a	enemigos	que	invadían	
su	territorio,	sino	a	aliados	que	venían	a	libertarlos	de	los	bolivianos.	
Se	podía	prever	que	el	Perú	celebraría	un	día	el	aniversario	de	la	bata-
lla	de	Yungay	como	el	de	una	victoria	nacional.12 

Como	no	pudo	obtener	ayuda	en	Lima,	Santa	Cruz	se	dirigió	
a	Arequipa	en	donde	había	dejado	un	cuerpo	de	reserva.	Sabía	que	
el	sur	estaba	mejor	dispuesto	hacia	él	que	el	norte	y	con	el	apoyo	de	
las	 provincias	meridionales	 se	 ufanaba	de	 restablecer	muy	pron	to	
su	autoridad.	Iba	a	verse	tal	vez	a	la	cabeza	de	un	nuevo	ejército.	El	
Perú	meridional	 conservaba	 todos	 sus	 recursos	 y	 si	 los	ha	bitantes	
de	aquellas	provincias	eran	en	realidad	partidarios	de	San	ta	Cruz,	la	
lucha	estaba	lejos	de	terminar	y	los	chilenos	podían	ser	rechazados.	
Pero	en	América	los	amigos	listos	a	sacrificarse	por	un	jefe	vencido	
son	más	escasos	que	en	cualquier	otra	parte.	En	Are	quipa	como	en	
Lima	estaban	en	efervescencia	todas	 las	pequeñas	ambiciones	per-
sonales.	Cada	uno	pensaba	solo	en	el	partido	que	podría	sacar	del	
cambio	político	que	iba	a	realizarse	y	el	interés	por	la	causa	del	país	
invadido	por	los	extranjeros	desapareció	aún	también,	ahogado	por	
los	intereses	particulares.	El	general	Santa	Cruz,	traicionado	de	nue-
vo	por	sus	soldados,	obligado	a	renunciar	al	poder	y	muy	pronto	a	
huir	y	a	esconderse,	pudo	con	dificultad	llegar	sano	y	salvo	a	bordo	
de	una	nave	de	guerra	 inglesa	 en	 la	que	 se	 refugió	 (23	de	 febrero	
1839).	Algunos	días	después,	el	general	Gamarra	regresaba	a	Lima	
con	los	chilenos,	y	los	bolivianos	le	entregaban	la	ciudadela	del	Ca-
llao	que	ocupaban	todavía.	

12	 El	pronóstico	del	viajero	se	ha	cumplido	a	la	inversa.	Es	en	Chi	le,	donde	el	triunfo	
de	Yungay	–sobre	todo	después	de	la	guerra	de	1879,	de	Chile	contra	el	Perú	y	Bo-
livia–	es	considerado	como	un	triunfo	nacional,	evidenciando	el	error	de	quienes	
en	1839,	lo	juzgaron	una	simple	guerra	civil.
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Así	 terminó	 la	Confederación	 Perú-Boliviana.	 Edificio	 dema-
siado	vasto,	reunión	mal	asegurada	de	Estados	que	mil	rivalidades	
dividían.	Por	grande	que	fuera	el	genio	de	su	jefe,	no	podía	perdu	rar	
y	desde	el	primer	día	fue	posible	anunciar	su	mina.	No	fué	sola	mente	
la	 intervención	chilena	 lo	que	 la	destruyó,	 fué	 la	 fuerza	mis	ma	de	
las	cosas.	La	intervención	de	Chile	no	fué	temible	sino	por	el	des-
contento	de	los	mismos	pueblos	de	la	Confederación.	Aunque	Santa	
Cruz	hubiese	vencido	en	Yungay,	habría	sucumbido	más	tar	de	o	por	
lo	menos	habría	 sucumbido	su	sucesor.	El	edificio	no	podía	 tener	
duración,	pecaba	por	su	base.	Para	reunir	en	las	manos	de	un	solo	
hombre	países	tan	dilatados,	en	los	que	las	comunicacio	nes	entre	las	
diferentes	ciudades	son	todavía	difíciles,	el	Protector	necesitaba	lu-
gartenientes	inteligentes	y	fieles	con	quienes	poder	contar	con	segu-
ridad	y	una	marina	a	vapor	para	transportar	con	rapidez	sus	fuerzas	
y	trasladarse	él	mismo	a	todos	los	puntos	ame	nazados.	Santa	Cruz	
no	podía	contar	ni	aún	con	sus	barcos	a	vela,	pues	sintiendo	estos	
su	inferioridad	no	se	atrevían	ya	a	salir	después	de	la	aparición	de	la	
flota	chilena.	El	espíritu	inquieto	y	am	bicioso	de	sus	lugartenientes	
le	hacían	sentir,	además,	cuán	poco	merecían	su	confianza.	

Según	los	términos	de	la	constitución	votada	en	el	Congreso	de	
Tacna,	el	gobierno	protectoral	debía	trasladarse	alternativamen	te	a	
cada	uno	de	los	diferentes	estados	de	la	Confederación.	Pero	de	he-
cho,	Santa	Cruz	había	convertido	a	Lima	en	sede	casi	perma	nente	
del	 protectorado.	 Parecía	 como	que	 tuviese	 necesidad	de	 un	 gran	
teatro	en	el	que	toda	la	América	pudiera	contemplarlo	y,	desde	ese	
punto	de	vista,	no	podía	sin	duda	haber	escogido	nada	mejor,	más	
desde	el	punto	de	vista	político	cometió	una	grave	falta.	Foco	per-
petuo	de	intrigas	y	revoluciones,	Lima	era	la	última	ciu	dad	en	don-
de	podía	esperar	que	su	poder	se	consolidara.	Siempre	considerado	
como	extranjero	por	los	peruanos,	Santa	Cruz	hería	a	pesar	suyo	su	
amor	propio	nacional	y	se	enajenaba	también	por	esta	preferencia	el	
espíritu	de	los	bolivianos,	sus	más	entusiastas	partidarios.	Bolivia,	en	
efecto,	¿no	quedaba	reducida	a	un	papel	secundario?	De	este	modo,	
por	uno	y	otro	lado,	Santa	Cruz	había	preparado	su	ruina.	
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DOCUMenTOS hISTóRICOS

 fuente: El General Andrés de Santa - Cruz, Gran Mariscal de Zepi-
ta y el Gran Perú.	Documentos	históricos	recopilados	por	Oscar	de	
Santa	-	Cruz.	 Escuela	 Tipográfica	 Salesiana,	 La	 Paz	-	Bolivia,	 1924,	 
pp.	945	-	404.
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Bandera	de	la	Confederación	Perú-Boliviana
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Bandera	de	los	tres	Estados	de	la	Confederación	Perú-Boliviana
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Tomado	de	Denegri	Luna	Félix.	Historia Marítima del Perú-La República 1826 a 1851. 
Tomo	VI,	Volumen	1.	Lima,	Editorial	Ausonia,	1976.	p.	483
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Tomado	de	Bilbao	Manuel.	Historia del General Salaverry, Tercera	Edición,	Lima,	Li-
brería	e	imprenta	Gil,	1936,	hoja	adherida	entre	la	p.	68	y	69.
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Ibídem;	hoja	adherida	entre	la	p.	142	y	143.
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